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1.

El pensamiento final de estas Escuelas.

El pensam iento final de estas E scuelas es ed u ca r enseñan­
do, hasta  el pun to  de h ace r de los niños hom bres y m u jeres 
cabales, esto es, sanos de cuerpo  y alm a, bien desarro llados, 
en condiciones de em plear sus fuerzas esp iritua les y co rpora­
les en bien propio y  de su s  sem ejan tes, en sum a, hom bres y 
m ujeres dignos del fin p ara  que  han sido creados y de la so­
ciedad á que pertenecen .

P ara  consegu irlo , recib im os en nuestro s ja rd in e s  escolares 
á los niños desde tres  años, y no los dejam os, si ellos no nos 
abandonan , hasta  q u e  estén colocados en su casa, y nunca  del 
todo. Se tra ta , pues, de v er lo que consigue una buena ed u ­
cación con tinuada para m ejo rar razas y pueblos degenerados 
y para  perfeccionar á los que no lo estén tanto.

(1) Se publica esta Memoria para dar conocimiento á los bienhecho­
res del pensamiento y estado de la Obra, y  se hace segunda edición, en la 
cual se resúmen las anteriores, para que aparezca en una sola el pensamiento 
total y desarrollo de la Institución.
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II.

El gran medio.

El m edio qu e  com pend ia  todos los m edios es la educación . 
La enseñanza no es sino un in stru m en to  o rdenado  á fo rm ar 
hom bres bien educados, esto es, in te ligen tes, laboriosos y hon­
rados.

La educación es, á nu estro  parecer, una pa lan ca  casi om ­
nipoten te , es capaz de h acer m ilagros constan tes, es dec ir, 
frecuen tes y de efectos perseveran tes; bien m anejada , es su s­
ceptib le de d a r  un vuelco , no sólo á los ind iv iduos, sino  á 
pueblos en teros. ¿D ónde hay cosa q u e  m ás p u ed a  ni v a lga?  
Á ella , pues, hem os acud ido  p a ra  con seg u ir n u es tro  objeto.

P a ra  ed u ca r al m ayor núm ero  posible, por el m ayor tiem po 
posible, y de la m ejor m anera posible, se ha o rganizado  todo 
un sistem a de E scue las, que  adem ás de es ta r acom odadas á 
las d iferen tes edades, sexos y condiciones, co n cu rran  todas á 
redondear el pensam iento  de p ro d u c ir una  educación  perseve­
ran te  y acabada.

La obra es la rga , difícil y costosa; exige m ucho  tiem po, 
m ucha  paciencia  y m ucho  dinero; po rque se a sp ira  á h ace r 
de la  E scuela , no sólo la m aestra de la v ida, sino un sostén 
de la vida.

III.

¿Qué es educar?

E ducar es in s tru ir  y algo m ás, es form ar co stum bres.
H ay pueblos igno ran tes que están m uy  corrom pidos, y hay  

o tros ilustrados que lo están m ucho m ás; lo cual p ru eb a  q u e  
á m ayor enseñanza y cu ltu ra  no siem pre  corresponden  m ejo -
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res costum bres. Así se dan en la H istoria sociedades m u y  ade­
lantadas en artes  y ciencias, y m u y  a trasadas en el a rte  sobe­
rano y ciencia  de salvarse  de la co rru p c ió n , que  es la que 
ex tingue la v ida en ind iv iduos y pueblos.

¿S erá  acaso m ejor la ignorancia  que la ciencia para  conser­
v a r la pureza de las costum bres?  L íbrenos Dios de pensarlo . 
Q uien obra bien es porque se lo han enseñado y sabe hacerlo . 
Cuando un pueblo  se conserva pu ro , honesto , fiel, am able , vi­
goroso y ju s to , es porque en esto h a  tenido buenos m aestros, 
y m aestro es todo el que enseña. C uando un pueblo m iente, 
p e rju ra , blasfem a, infam a, provoca, se revela, in su lta , m ata, 
engaña, h u rta  y se revuelca en el cieno de la lu ju ria , es por­
que  en esto le han abandonado ó educado  al revés. £1 bien y 
el mal tienen su s  p rogen ito res, pero con esta d iferencia , que 
el bien es hijo del esfuerzo y al mal le hasta  el abandono.

M irada así la educación , viene á conclu irse  que  pueblos 
corrompidos son pueblos ineducados; y pueblos morales 
son pueblos bien educados en punto á moralidad.

¿Pero  ed u ca r bien es cosa fácil?

IV .

Dificultades.

£1 pueblo qu e  por aquí hab ita , yace en la sum a ignorancia, 
vive en la ex trem a pobreza, y  está sum ido  en una degradación 
m oral y social tan g randes, q u e  sólo puede levantarse m erced 
á una labor y auxilio  constan tes bien pensados y d irig id o s, los 
cuales a lum brando  la inteligencia y educando la vo lu n tad ,'m e­
jo ren  los sen tim ientos y condiciones de la vida, y produzcan  
en los educandos hábitos ó costum bres hum anas y c ristianas.

Las d ificultades han de se r g randes; po rque  si la regenera­
ción y salvación de un hom bre es difícil, la de un pueblo como 
el nuesU-o lo h a  de se r doblem ente; pero nuestra  ob ra  no es 
nada, si no regenera  y salva.
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E stas dificultades pueden  red u c irse  á seis p rin c ip a les , qu e  

están á la v ista  de todos, adem ás de o tras im prev istas, b ijas 
de la torpeza ó del abuso de la libertad  b u m an a , y las propias 
de todo asunto  com plicado:

1 . “ La sum a igno ranc ia , qu e  p ara  todo esto rba .
2 . ® La ex trem ada pobreza, que es m ala consejera .
3 . ® La desm oralización de la fam ilia , sin la cual no bay 

hom bres.
4 . ® £1 escándalo público , devastado r de la inocencia.
5 . ® El ferm ento de la raza g itan a , contum az á la cu ltu ra .
6 . ® Lo inveterado  del m al, que  produce el desaucio .

V.

Remedios.
m

¿No h ab rá  solución p a ra  estas d ificu ltades? ¿No h ab rá  re­
m edio p ara  tan graves m ales?

Dios ha hecho sanables todas las enferm edades del a lm a, y 
sanando las alm as se sanan  los h o m b res, los pueb los y las ra ­
zas. Puesta nuestra  v ista  en el q u e  es S alvador del m undo , 
proyectam os ó ensayam os los rem edios sigu ien tes:

1 . ° Contra la sum a ig n o ran c ia , la in strucción  basta donde 
se pueda.

2 . ° C ontra la ex trem ad a  p obreza , el socorro  hasta  donde se 
pueda.

3 . ° C ontra la desm oralización de la fam ilia , la recta cons­
titución y ordenación de ésta.

4 . ° C ontra el escándalo  púb lico , la in fluencia  de una m o­
ral social severa  y del buen  ejem plo .

5 . ** C ontra el ferm ento de la raza  g itana, b asta  ahora con­
tum az á toda civ ilización, una  labo r especial p ara  m ejo rarla , 
y algo que tienda á rem over todo ferm ento  q u e  no sirva  sino 
para inficionar la m asa.

6 . ° C ontra m ales inveterados y profundos, rem edios secu ­
lares y rad ica les.
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VI.

Contra la ignoranda la enseñanza.

La lim osna do una buona onsoñanza es una de las m ejores, 
si no es la m ejor y más g ran d e  de las caridades. E n tre  las 
obras de m iserico rd ia , la p rim era  de las que se refieren  al 
alm a, es «ensenar al que no sabe.»

Esta enseñanza, ¿dónde debe com enzar y co n c lu ir? , ¿qué  
ha de com prender y cómo se ha de d ar?

Debe com enzar cuanto  an tes, acabar lo m ás tarde posible, 
ab a rca r cuanto  es necesario  á la vida, y darse  en form a aco­
m odada al estado y capacidad de qu ienes la reciben ; debe des­
cender hasta donde los educandos se en cuen tran , qu e  es en el 
cero de la ignorancia , ascen d er con ellos despacio y con per­
severancia, im p u lsa r á los m ás d ispuestos y aplicados para 
ayudarlos a su b ir  una escala en la g rad ac ió n 'so c ia l, y facili­
ta r a todos los cam inos de la vida.

N uestras E scuelas todas se ordenan á esto. Á los niños pár­
vulos se dan nociones de todos los conocim ientos de la 1.® En­
señanza, á los m edianos se les am plían y á los m ayores se  les 
com pletan; saliendo de en tre  estos ios m ás aplicados y dis­
puestos para  seg u ir estudios, y perm aneciendo en las E scuelas 
de adultos los que se dedican á o tras profesiones ú oficios.

Vil.

Lo que enseñamos.

E nseñam os las m aterias s ig u ien tes, pero  con un p roced i­
miento sim pático , in tu itivo , p rogresivo v em inen tem ente prác­
tico. ^

Doctrina cristiana, rec itada , can tada  y explicada, hasta
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VIH.

Contra la pobreza el socorro.

Como al igno ran te  se le socorre  enseñándole, al pobre se le 
rem edia  socorriéndo le .

E n n u estras  E scue las todo es g ra tu ito  p a ra  todos; el niño 
sólo pone su persona; de su cu idado  y educación  se en ca rg a  
la Gasa.

A dem ás de no c o b ra r nada á nadie y darlo  de balde lodo, se 
p re m ia d a  asistencia  y  aplicación en la form a s igu ien te :

D iariam ente  se d is tr ib u y e  pan y algún  cocido á los m ás ne­
cesitados.

P o r N avidad se v iste á todos los asisten tes.
T res  ó cu a tro  d ías al año com en todos ju n to s  en su s  res­

pectivos Colegios ó en el cam po, y  se les da pan , v ino , paella  
y fru tas ó pastas.

E n Páscuas de N avidad y S em ana San ta  son convidados á 
co m er po r g ru p o s todos los niños.

E n las fiestas p rinc ipa les del Señor ó la V irgen com ulgan , 
y  se les d a  chocolate , d u lces , fru ta  ó a lm uerzo .

E n el C atecism o, q u e  se tiene jo s  d ías festivos después de 
Misa m ayor, se sortean  num erosos p rem ios, consisten tes en 
ropa , calzado, com ida, lib ros, estam pas y o tro s objetos.

Las niñas m ayores q u e  trabajan  en el lavadero , costu rero  ó 
p lanchadero , reciben  un pequeño salario , según  su trab a jo  y 
el estado de fondos de los ta lleres. C uando im ponen lo q u e  
ganan  en la C aja de ah o rro s  esco lar, el sueldo es m ayor y se 
les da el 1 p o r 100 de in te rés  al m es, ó sea el 12 por 100 al 
año.

Al niño pobre  q u e  p ie rd e  los p ad res , se le v iste  de lu to .
Al adulto  pobre  que  p retende casa rse , se le facilitan los do­

cum entos y costea en todo ó parte  el exped ien te , que á veces 
es obra de rom anos.
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Al mozo á qu ien  toca la su e rte  de so ldado , se le recom ien­

da á sus jefes.
Al trab a jad o r q u e  se halla  parado  se  p rocu ra  b u sc a r le  t r a -  

bajo, y al enferm o se le socorre  cuan to  se puede.
O tros mil donecillos se d is trib u y en  cuo tid ian am en te  á los 

niños, ya p a ra  co ngrac ia rlo s , ya p a ra  estim u larlo s ó so c o rre r­
los, como son: confites, avellanas, h igos, uvas, e s tam p as, ro ­
sarios, m edallas, e scap u la rio s , vales, p ren d as de v e s tir , m o^ 
nedas, lib rito s, rev istas y  periódicos no políticos ni inm orales, 
con o tras m uchas cosillas q u e  no se pueden  aq u í en u m era r; 
porque dependen  de la ocasión, la necesidad ó el cap richo  de 
los donan tes.

Lo q u e  h ace  un p ad re  por sus h ijos eso qu is ié ram o s h acer 
por todos n u estro s  d isc ípu los, q u e  tam bién  son h ijo s , pero 
hijos del a lm a.

Ya les tenem os com prada una  m anada de borregos p a ra  sus 
com idas, y  soñam os en ponerles una casa de abasto s, donde 
com pren por p recio  m ódico lo necesario  p ara  la vida.

IX

No hay familia.

C ontra la desm oralización  de la  fam ilia, la recta  co n stitu ­
ción y ordenación  de ésta .

La fam ilia es  la base de toda educación; im porta , p u es , que 
esté bien co n stitu id a  y  o rdenada. ¿Lo está en n u es tro  caso?

V ergüenza d a  el confesarlo , pero es lo cierto , que , sin  ha­
b la r de o tros escándalos, el am ancebam ien to  pasa com o cosa 
co rrien te  en tre  estas gentes; los p ad res  ven y consien ten  con 
pasm osa ind iferencia  ó inexp licab le  co bard ía , el concub inato  
de su s  hijos, y  de tales cepas no pueden  b ro ta r sino  racim os 
de perpétuos escándalos y a le jam iento  de cuan to  es delicado 
y pu ro , com o la piedad y el p u d o r, la veneración de la  iñu jer 
y el respeto á  la  inocencia .
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Se unen , no el hom bre con la m u je r , como Dios m anda, si­
no el m acho con la hem bra , á estilo de bestias; no con la ben­
dición de su s  p ad res  y  de la Ig lesia , sino p iso teando  el res­
peto debido á  qu ienes les dieron el sé r y las san tas  leyes del 
decoro  y  de la  conciencia; se ju n ta n  no con v ín cu lo s  que  d u ­
ran  lo q u e  la  v ida, sino con un iones p asa je ras , m ien tras  no 
rom pa la unión algún  d isgusto , cap rich o , pasión ó conven ien­
cia; no p ara  bien de su s  h ijos, sino p a ra  se rv irle s  de perpétuo  
escándalo  con su lenguaje  soez, conducta  egoísta  y relajada^ 
explotando á veces su m iseria  y abandonándo los o tras, p a ra  
sa tisfacer m ás á su s  anchas sus g ro se ras  pasiones.

E ste es el m ás grave  m al con q u e  tropezam os en n u e s tra  
obra .

X

Hay que casar.

■A

¿P ara tan hondo y g rave  mal q u é  rem edio  p o d rá  encon­
tra rse?  No h ay  otro  qu e  el de ca sa r á  los am ancebados, esto 
es, san a r la ra iz  y  d ism in u ir  el m al, m ien tras  no pueda evi­
ta rse ; h ace r lo que  se pueda y sab er e sp e ra r, sin de ja r de tra ­
bajar. T ras  estas generaciones deg rad ad as v en d rán  o tras m ás 
cu ltas  y m enos decaídas.

Lo q u e  cu esta  h ace r a lgunos de estos m a trim on ios, no es 
p a ra  d icho , p o rq u e  á veces ray a  en lo im posib le . H ay seres 
tan idiotas q u e  no conocen la gravedad  de su estado; o tros tan 
indo len tes y apáticos q u e , si les cu esta  d a r un céntim o ó un 
paso, no le dan  y se m ueren  en el concub inato ; o tros tan in ­
nobles q u e  se niegan á  devolver á  la m ad re  de su s  h ijos la 
honra  que  le han qu itad o , y cam bian de m u je r  con m ás faci­
lidad q u e  de zapatos; o tros hay de pad res tan lad inos qu e  p e r­
m iten  á su s  hijos v iv ir am ancebados, pero les p rohíben  casa r­
se, para librarlos de soldados^ y o tros hay  á qu ienes el Có-
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digo M ilitar castiga , si en vez de viles m ancebas, se p ropasan  
á ten er m u je res  h o n ra d a s ....

L a E scuela  ha conseguido yá v e r  realizados, p o r sí ó por su 
influencia, unos 30 m atrim onios, reduc iendo  á v ida  honesta  á 
60 concub inario s, y legitim ando á m á s  de 100 hijos n a tu ra les ; 
pero  hay q u e  h a c e r m ás.

-j
Xí.

No basta casar.

C asar es sa n a r la fam ilia en su constituc ión , pero  a s í como 
hay  sabias leyes q u e  no hacen ju sto s  á  los pueblos, porque 
estos no tas cum plen , tam bién  hay fam ilias bien co n stitu idas 
que  no educan  á su s  h ijos, po rque los casados no cum plen  con 
la ley de su destino .

Tal sucede en nuestro  caso con los p ad res  que explotan á 
sus hijos desde  que  nacen; com o los m endigos de oficio y los 
gitanos, q u e  son m endigos de raza; los padres qu e  se llam an 
vividores, y utilizan á su s  h ijos desde q u e  estos p u ed en  m o­
v e r un torno, b u sc a r co lillas, recoger v io letas, h ino jos ó es­
tiércol, c u id a r  de una cab ra  ó vender periódicos; los q u e  m an­
dan sus h ijos á la E scuela  mientras no tengan otra cósa 
que hacer, de  qu ince  en qu ince  d ías ó por tem poradas; y los 
que con su  em briaguez , b ru ta lid ad , im pureza , im piedad  ó in­
diferencia d estru y en  en la casa lo que  se edifica en la  Es­
cuela .

¿Q ué rem edio  queda con tra  este m al? No lo sé. T en er el ma­
yor tiem po posible á los n iños en la E scu e la , m u ltip lic a r  las 
horas, para  q u e  vayan de noche los q u e  no van d e  d ia , n e u -  
tia liz a r  la codicia y vencer la  indolencia  de los p ad re s  con 
auxilios m a teria les, h ace r de los h ijos, pequeños m isioneros 
para  con su s  pad res , valiéndose de im presos, can tos, consejos 
y otros m edios m orales; esto es lo que se hace y á  veces con 
resu ltado ; pero ¡ay! ¡cuán to  qu ed a  por h acer!
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xii.

La Escuela y la Sociedad.— El escándalo.

La sociedad educa con los buenos ejem plos y d esed ed u ca  
con los escándalos. P ara  nuestros n iños, qu e  viven por nece­
sidad  en la vereda  ó la calle todo el tiem po q u e  no están en 
la E scuela , el lenguaje  p rocaz, indecen te .y  blasfem o y las cos­
tu m b res  b ru ta le s  y lib ertinas, han de in flu ir en su educación  
de u n a  m an era  desastroza.

D ánles escándalo  dos clases de gen tes, las q u e  aq u í viven y 
las que  p o r a q u í v ienen . Viven a q u í los g itanos, raza  degene­
ra d a , in cu lta , ho lgazana, de lengua procaz y  v id a  a irad a , sin 
dom icilio segu ro  ni oficio conocido, q u e  así bendicen com o 
m aldicen y  suelen  h acer a la rd e  de descoco y sinvergüenza  en 
su s  adem anes y  acciones. Ju n to  á ellos están los m endigos de 
oficio, p a ra  q u ien es  los harapos y  los niños d esnudos y con­
trahechos son un patrim onio , una m ina exp lo tab le . Á estos se  
ag regan  los va lien tes ó m atones, licenciados de cu a rte l ó p re ­
sid io , ó en estado de m eritorios, gen te  a rrie sg ad a  é iracu n d a  
q u e  todo lo fía al azar ó la v io lencia y  q u e  no sabe p erd o n ar.

Y por si no bastan  estos elem entos de co rru p c ió n , los ciu­
dadanos eligen este  Valle p ara  tea tro  de su s  juergas, y los 
extranjeros fom entan la  h a rag an ería  y perversión  recom pen­
sando las zambras, tangos y otras licencias de las g itan as , 
y  o tras q u e  con e llas se c o d ean ....

X lll.
Contra el escándalo el buen ejemplo y la represión.

¿Q ué harem os p ara  c o n tra rre s ta r  el escándalo? T rab a ja r en 
el o rden  social p o r cam b ia r las co stu m b res; h a c e r que  los 
a lum nos observen  una conducta  in tachab le ; co n sid e ra r y aten-



-  15 —
d e r  á las personas hon radas; d isu ad ir á cuan tos podam os para  
que no fom enten con in d isc re to s dones la  ociosidad, m ad re  de 
los vicios; lev an ta r á los caldos, so stener á los débiles y esfor­
zar, á los firm es; em p lea r toda n u es tra  influencia á favor del 
decoro social, y  rec lam ar en el orden público  el apoyo de la 
au to ridad .

Puesto  q u e  la au to rid ad  tiene á su cargo  la h ig ien e , y  la 
desm oralización púb lica  es púb lica  pestilencia; puesto  qu e  los 
niños y ado lescen tes (q u e  son hoy m edia sociedad y m añana 
toda) tienen derecho  á s e r  respetados en su  inocencia , y los 
pad res (q u e  son la m ás a lta  y  venerable rep resen tación  social) 
tienen derecho  á s e r  g a ran tid o s en la educación d e  su s  hijos; 
¿ se rá  m ucho p ed ir el apoyo de la au to rid ad , sea qu ien  fuere, 
para  que vele por las costum bres púb licas y  rep rim a  el es­
cándalo? Si q u eré is  c iudadanos robustos y honrados, ayudad  
á form arlos; si asp irá is  á re g ir  pueblos decen tes, no dejeis 
caer en el a rroyo  la está tua  del decoro púb lico , p a ra  q u e  pase 
por encim a la co rrien te  de todas las inm undic ias.

XIV.

La Escuela y el Oficio.

«Cuando el niño está en cris is  de hom bre ó adolescente , to­
do lo ju eg a , y sin m aestro  q u e  le d irija , todo lo p ie rd e .»  ’

E s verdad de experiencia  que  si no se  repasa, todo se ol­
v ida; y lo es igualm ente  que  la instrucción  que se  da en la 
E scuela  tiene que  se r  g en e ra l, y no puede darse  la técn ica ó 
especial, que  piden las a rte s  y oficios.

E sto  bajo el aspecto  in te lec tu a l; que en el o rden  m oral se 
observa otro  hecho aún m ás tris te . G eneralm ente al tro c a r los 
niños ó adolescentes la E scu e la  por el ta lle r , cam bian de as­
pecto, lenguaje  y conducta , y habiendo salido de la E scue la  
inocen tes, bien hab lados, sanos y piadosos, suelen  sa lir  del 
ta lle r  corrom pidos, g roseros, enferm izos y sin  p rác ticas  re l i-
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giosas, en sum a, educados al revés ó abandonados, por no h a­
berle- a tend ido  en lo m ás peligroso y trascenden tal de su 
vida.

¿Q ué rem edio  h a b rá  para este doble m al? T ran sfo rm ar la 
E scuela  para  el ad u lto , pero no ce rra rla ; h acerla  ap rop iada á 
su edad y oficio, y á se r  posible, convertirla  en E scuela  de a r ­
tes y oficios, y p roporc ionar ta lle res sanos, donde se respete  y 
afirm e la educación m oral, cív ica y relig iosa del n iñ o ....

Á  esto obedece n u e s tra  E scuela  de noche, y soñam os con 
E scuela  de artes  y oficios y ta lle res de algunos oficios soco­
rrid o s. Soñam os, d ec im o s....

XV.

La raza gitana.

La raza g itan a , desconocida en su origen é inexplicab le  en 
su  ex istencia  á través de los sig los, sin as im ila rse  ni c iv iliza r­
se al contacto  de los pueblos cultos, es o tra  de n u estras  difi­
cu ltades.

Tal como hoy se en cu en tra , es una  raza deg en erad a , y  esta  
degradación  es he red ita ria  y se ex tiende á su parte  física, in ­
telectual y m oral.

Los g itanos nacen o scu ros, viven flacos, hay  m uchos déb i­
les y con trahechos, habitan  en pocilgas, se m antienen  del des^ 
hecho, viven del aza r, m algastan  la vida y se hacen viejos an ­
tes de tiem po.

Su in teligencia , ob tusa  p ara  las ideas esp iritu a les  y ab s­
trac tas, d isc u rre  á m arav illa  en cuan to  se d irig e  á  la v ida  an i­
mal y de instinto, y  es a s tu ta  y sagaz para  la m en tira  y el en ­
gaño, qu e  p arece  en ellos ingénito .

Su volun tad  es débil é inconstan te  como la d e  un n iño, y 
como carece  de fundam ento  religioso y  del hábito  de o b ra r 
b ien , d ecide  de su  co n d u c ta  la pasión ó capricho  del m o­
m ento. Lo serio , form al y g rave , cuanto  exige esfuerzo, s a -



-  17 -
crificio, ap rend iza je  ó su jec ión , es opuesto  á su m odo de ser, 
que consiste en v iv ir al d ía , flacos y derechos como e sp árra ­
gos, alegres com o castañue las y lib res como gab ilanes.

Sus sen tim ien tos bellos están  reduc idos al am or de la gu i­
ta rra  y del cante, m ú sica  q u e ju m b ro sa  y holgazana, q u e  pa­
rece el eco de una raza som etida y sin  esperanza de redención 
ni ideal de la vida.

f
XVI.

¿Pero son educables los gitanos?

¡P obres g itanos, lástim a m e da veros tan decaidos, q u e  na­
die se a trev a  á  levan taros, tan m alos, q u e  todos os desaucien  
por in c u ra b le s !

Yo tengo dos gitanos d e  pasan tes en m is E scuelas, q u e  son 
m odelos de hon radez  y  fo rm alidad , no m ienten , ni ro b an , ni 
dicen p a lab ra  m ala , son m uy  qu erid o s d é lo s  niños, á qu ienes 
enseñan con cariñosa  so lic itud  á leer, e sc rib ir, c o n ta r , doc­
tr in a  y o tras cosas. Tengo o tros ocho q u e  asp iran  á im itarlos 
y hay dos g itanas de tal m odo transfo rm adas por la ed u cac ió n ’ 
que no se d istinguen  de las castellanas m ás decentes y  cultas.’

A la E scu e la  dom inical, ab ie rta  exclusivam ente p a ra  adul­
tas, asisten 18 g itanas y  casi todas saben ya la d o c trin a  y han 
recibido al S eñor.

¿Los g itan o s, repetim os, son educab les?
A los g itanos hay  que civ ilizarlos com o á los in d io s , con­

llevando sus defectos, tra tándo los com o á niños m al educa­
dos, ex ig iéndoles poco esfuerzo , ayudándolos á v iv ir, fomen­
tando y purificando  el am o r d e  fam ilia, en ellos m u y ’p ro n u n - 
ciado, h ab ituándo los á la  v ida sed en ta ria , p rem iándo les la 
hom bría de b ien , reform ando su len g u a , tra je , casa, oficio y 
hábitos; p a ra  todo lo cual se necesitan instituc iones y leves, 
tiem po, d inero  y paciencia.



18

XVlí.

Lo que debemos á los gitanos.

Son hijos de Dios y herm anos n u es tro s , y con esto está  d i­
cho lo qu e  debemos h ace r como c ristianos; son seres rac io ­
nales, y por lo tanto  capaces de educación ; viven en tre  noso­
tro s , y si no son m iem bros ú tiles , h ab rán  de se r  nocivos, 
porque gente q u e  no en tra  en escuelas ni tem plos, suele  en ­
tra r  en la cá rce l; y allí hay que m an ten erla , y fuera  de allí 
sostener un e jé rc ito  de policía que  la vig ile  y  contenga.

Los cris tian o s sabem os que Je su c ris to  vino á sa lv a r á todas 
las razas, y los estad istas deben ca lc u la r  en q u é  irá  m ejor em ­
pleado el d in e ro , si en escu e las  ó en p resid ios.

H ay  que  h a c e r algo serio  por sa lv a r á estos desg raciados, 
tan h ijos de D ios y tan destinados á la v irtu d  y  la gloria como 
nosotros. Ni es buen cris tian o  qu ien  desespere  de su salva­
ción , ni es buen  patrio ta  quien  v iendo esa postem a social, no 
se in te rese  por cu ra rla  ó e s tirp a rla , considerando  que el m al 
no tiene otro rem edio  qu e  la g u a rd ia  civil y  el calabozo. V en­
gan leyes ó cúm planse  respecto  de los g itanos las que hacen 
ob ligatoria  la 1.® E nseñanza; reg lam éntense  sus profesiones, 
colóquense bajo el patronato  de una instituc ión  celosa y bien­
hechora, y verem os si se  hacen hom bres ó p resid ia rio s .

XVIIl.

Contra males profundos radicales remedios.

A la raiz de l m al va el rem edio  de la  educación  para  toda 
la ju v e n tu d ; p u es, á la co rta  ó la la rg a , el q u e  educa fija el 
m odo de se r d e  ind iv iduos y pueblos, y  es dueño  de sus des­
tinos tem porales y e te rnos.

Bien sabem os que p a ra  la rec ta  educación de un  pueblo no
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basta la E scue la ; se necesita  el concurso  de la R elig ión , de la 
fam ilia, de la sociedad y del E stado , y cuando  a lguno de estos 
factores está en con trad icc ión  con los dem ás, la obra m agna 
de la educación  de un pueblo  no se realiza , ó queda á  medio 
hacer.

Be la fam ilia y sociedad hem os hablado  ya; del E stado  algo 
se ha ind icado; pero lo q u e  no está en n u e s tra  m ano rem ed iar, 
p ara  q u é  lo hem os de tra ta r.

D irém os sí que  la E scu e la , p ara  e d u c a r  de v e rd a d , ha de 
ab a rca r y co m p ren d er á  todo el hom bre , su cuerpo , su  alm a, 
con todas su s  facu ltades, atend iendo  al fin tem poral y al fin á 
que  todo está subord in ad o , q u e  es el e te rn o . De donde se si­
gue  que la E scu e la  es paso para  el tem plo , como este  lo es 
para  la g lo ria . P o r eso n u es tras  E scuelas son ab iertam en te  
cris tian as  y s in ce ram en te  cató licas.

XJX.

Contra males inveterados seculares remedios.

]\o  se cu ran  m ales de siglos en ho ras. P ara  n u es tra  gene­
ración, que  todo lo q u ie re  ráp ido , h a b la r  de obras q u e  exigen 
tre in ta  ó m ás años, es h a b la r  de lo irrea lizab le . Y  sin em bar­
go, nada g ran d e  se  hace  en un día. Si la educación de un 
hom bre de fam.ilia cu lta  ex ige tre in ta  ó m ás años, y son  m u­
chos los que á  esa edad no están aún form ados, ¿ se rá  plazo 
excesivo el de tre in ta  ó m ás años p a ra  civilizar á un pueblo 
en teram ente caido y por sig los y siglos abandonado?

¿Pero  qu ién  v iv irá  p a ra  verlo?  Q uien  no m u ere . L as insti­
tuciones valen m ás que los h o m b res, e n tre  o tras razones, por­
que viven m ás que  ellos; d a r  por ellas hacienda y v id a  es un 
am or o rdenado . Q ue estas E scue las sean  tan perm an en tes  co­
mo lo son las necesidades de sus pob res p a tro c in ad o s, es m i 
m ás vivo deseo; y para  que este deseo se vea rea lizado , yo 
cu idaré  de qu e  un a  asociación ó corporación  p ro tec to ra  m ire
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por estos n iños, como Jesu cris to  m iraba  por los p eq u eñ u e lo s , 
ap rox im ándo los á sí y bendiciéndolos.

A este efecto, los tres C árm enes q u e  hoy d isfru tan  los n i­
ños, con la E scu e la -tem p lo  que  se está levan tando , y cu an to  
en ellos ex ista , m as lo q u e  yo ad q u ie ra  y  la ca rid ad  m e 
done, todo ello está cedido desde luego y para  siem pre  al sos­
ten im iento  y  a rra ig o  de esta  O bra . Dejemos á Dios o b ra r y no 
desconfiem os de su P rov idencia .

XX.

¿Pero se conseguirá algo?

Á los in c réd u lo s  sólo d irem os: V enid y ved; q u e  hablen los 
hechos.

Saben los q u e  estos sitios conocen, q u e  para  h a lla r un A l­
calde que  sepa  leer y  e sc r ib ir  hay que  en cen d er cien cand iles 
y  no se en cu en tra . P u es b ien , casi todos los h ijos é h ijas  de 
esos a trasados p ad res  leen y a , m uchos escrib en , y -a lgunos lo 
hacen  tan b ien , que  pueden  d a r lecciones de o rtografía  á m u ­
chos bach ille res.

Y la in strucc ión  es lo m enos. H erm oso  es q u e  los pord io ­
seros lean , q u e  las cu ev eras  estu d ien ; pero  au n  es m ás de pon­
d e ra r  la educación  del co razón , la m ejora de los sen tim ien tos 
y de tas co stu m b res  púb licas y p riv ad as.

Se nota ya por los q u e  de an tiguo  conocen esto, qu e  los 
adustos sa lu d an , los fieros se van suav izando , los v io lentos 
m oderando , y  hasta  los m ás incu ltos y desa rrap ad o s vanse afi­
nando  y adecen tando , com o se ad v ie rte  especialm ente en tas 
n iñas, q u e  an tes  no sab ían  coser y ya hacen su s  propios ves­
tidos.

E n can ta , sob re  todo, v e r á  p ad res  ineducados ó ind iferen tes 
afanarse  p o rq u e  sus h ijos reciban  educación  c ris tian a , y á 
m uchos ad u lto s  qu e  sólo sabían b lasfem ar y m ald ec ir, ado­
ran d o  á Dios y confesándole sus cu lp as . Las colinas rep iten
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los ecos infantiles que  n u estras  E scuelas can tan , y cuando 
éstas sacan su R osario , no hay  padre q u e  no goce v iendo  can­
ta r  á su s  h ijos, no hay vecino que  no respete  y se d escu b ra  
ante este  pequeño ejército  de ángeles q u e  sa luda  á su R eina y 
C apitana con el canto del A ngel, con el Ave M aría.

Con tal e jé rc ito 'y  tal C apitana podem os a trevernos á  g ran ­
des em presas.

E s posible qu e  soñem os, pero es necesario  con fesar que 
nu estro s  sueños son inofensivos y están adem ás justiO cados. 
¡Quién no su e ñ a  después de tan felices resultados!

C om enzam os en una cueva, y ya tenem os tres C árm enes re­
pletos de n iños; asistían  al p rincip io  14 n iñas, y  ex isten  hoy 
alum nos sufic ien tes p ara  n u tr ir  doce escuelas; com enzó esto 
bajo la d irección  de una pobre m u jer, titu lada  Maestra Mi­
gas, y  no hay m enos de 18 personas ded icadas á la enseñan ­
za; no hallábam os quien su p ie ra  leer, y ya tenem os m aestras 
form adas en n u es tra  E scu e la ; nada éram os hace seis años, y 
ya lo llenam os todo, los cam inos y las calles, las casas y las 
p lazas, las escu e las  y los tem plos.

XXI.

Nuestra matrícula.

Los aficionados á estad ísticas, lean estos núm eros.
P ara  ed u ca r á toda la ju v en tu d  se necesilan  d iferen tes E s­

cuelas acom odadas á las d iferencias de edad , sexo y ocupa­
ción de los educandos. De aqu í la variedad  de E scue las en 
nuestra  Colonia escolar y  la m ultip licación de las m ism as 
en relación con el núm ero  de los a lum nos. Ponem os á conti­
nuación un cu ad ro  por escuelas de los m atricu lados desde  l . “ 
de Ju lio  de 1894 á 30 de Ju n io  de 1895, ó sea en el últim o 
curso;
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E scuela  de p á rvu los, d iv id ida en d o s ................... 158
Idem  de n iños m ed ianos, d iv id ida  en dos. . . . 195
Idem  de n iños m a y o r e s .................................. 103
Idem  de n iñ as  p á rv u las , d iv id ida en d o s . . . . 244
Idem  de n iñ as  m ed ian as .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ' í l
Idem  de n iñ as  m a y o r e s .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  28
Idem  d o m in ica l, de solas g itanas ad u ltas. . . .  18
Idem  n o c tu rn a , de a d u l t o s .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  73
Idem  ca teq u ís tic a , los días festivos, asisten  los d i­

chos y adem ás o tro s ag regados á la m ism a. . . .  42

Total......................... 932

E xiste  ad em ás una  sección de n iñas que  estud ian  el M agis­
terio  y o tra  de n iños que  cu rsan  la 2.® E nseñanza .

XXII.

¿Hasta dónde irémos?

H asta donde podam os. P rim ero , soñam os en m ejo rar las E s­
cuelas hasta  h a c e r  de ellas modelos^ y segundo , qu isiéram os 
q u e  la E sc u e la  fu era  base  y sostén de la v ida; dos cosas á 
cual más d ifíc iles.

E n cuanto  á  lo p rim ero , au n q u e  estam os conten tos del esta­
do de las E sc u e la s , no las repu tam os perfectas é inm ejorab les.

A sí es q u e  p e rso n a l, local y m ateria l, todo se está  pau la tin a  
y  p e rsev e ran tem en te  m ejo rando , y  no cesarem os en este em ­
peño hasta q u e  hagam os Escuelas modelos.

Lo difícil q u e  esto es no se nos ocu lta ; po rque  si el fo rm ar 
u n a  E scuela  b u e n a  de n iños es em presa  a rd u a , ¿cu án to  no lo 
se rá  in ten ta r fo rm arlas  de párvu los, e lem entales y su p erio res , 
y hasta  de adu lto s?

P ara  ello se  necesitan  recu rsos m a teria les, ap titu d es profe­
sionales, ex p e rien c ia  y constancia , sob re  todo la ú ltim a; p o r -
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q u e  perseverando  en a n d a r  se llega m u y  lejos, au n q u e  se 
vaya despacio , y es proverb io  que  « la  constancia todo lo al­
canza.»

En cuan to  á los gastos d irem os, que, cueste lo q u e  cueste, 
una  buena educación es siem pre  bara ta . Salva al h om bre , que 
no tiene precio , le dignifica y eleva, le da ap titudes p ara  las 
a rte s  y oficios, y  por consigu ien te , le hace m iem bro  útil de 
una fam ilia y una sociedad , que han de ap rovecharse  de sus 
hab ilidades y ap titudes. No es pues d inero  tirado  el que se 
gasta  en fo rm ar hom bres p ro d u c to res  y  honrados.

XXllí.

Nuestros Cármenes escolares.

La sim patía  de una escuela  depende en gran  parte  de lo 
que  llaman los pedagogos el medio circundante.

Se dice de G ranada q u e  es el m ejor rinconcito  de la tie rra , 
y de sus C árm enes que son pedacitos de cielo. P u es bien, en 
lo m ás bello de esa G ran ad a , en el V alle del P a ra íso , á las 
puertas de la c iudad  y en el cam ino q u e  va de ésta  al S ac ro - 
M onte, á la o rilla  derecha  del D arro , se hallan situ ad o s nues­
tros Cármenes escolares.

Los tres C árm enes están  aislados, p a ra  que haya  m ás or­
den , y se hallan  co lindan tes, para que puedan se r vigilados y 
d irig idos por una sola m ano. Allí todo es am plio, a leg re  y sa­
no: hay ancho  cam po p a ra  ju eg o s y labores; herm osos ja rd i­
nes, para  recreo  d e  la v ista y olfato; abundan tes y crista linas 
fuentes, para  riego , bebida y lim pieza, em bovedados de pa­
rra s , m adreselvas, rosales y pasionarias, para  q u e b ra r  los ra­
yos del sol, y copudos árbo les qu e  dan fruto y so m b ra  á la 
vez; allí se re sp ira  un a ire  pu ro  y em balsam ado; las flores se 
suceden sin in te rru p c ió n , las aves can tan  á porfía, los niños 
juegan  á sus an ch as, sin q u e  á nadie m olesten , y  todo es sa­
lud , a legría , m ovim iento y vida.
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Si el ideal de la escuela  es el ja rd ín  situado  en el cam po, en 

nuestros C árm enes esco lares ese ideal está  realizado .

XXIV.

Construimos un templo escuela.

Á mil n iños podem os cóm odam ente in s tru ir  bajo los em pa­
rrad o s  y bosquecillos de lau re l, y ed ra , pasionaria  y m ad re­
selva; pero cuando  llueve ó nieva carecem os de local donde 
cob ijar tan ta  c r ia tu ra .

A dem ás, p ara  c iertos actos colectivos, necesarios en u n a  
escuela , com o son, los re lig iosos, académ icos y aun  rec rea ti­
vos, se necesitan  espaciosos salones q u e  puedan  con tener á 
lodos los a lum nos, y al público  que  les honre y an im e con su  
p resenc ia , es d ec ir, un local, en nu estro  caso, donde quepan  
lo m enos mil personas.

Y como dicho  local ni le h ay  ni puede h a lla rse , es m enes­
te r co n stru irlo , y se está  constru y en d o . La fábrica de esta 
obra costará  m iles de d u ro s y m ucho m ás ad o rn a rla  y do ta rla  
de todo lo necesario ; por eso no hay  p iro  p resu p u esto  que  lo 
que se pueda. ¿Se h a rá?  iNo lo dudo .

D. F lorencio  Soriano ha donado para  esta o b ra  la m onu­
m ental po rtada  de la M agdalena y algunos m ateria les; El E x ­
celen tísim o Cabildo del S acro -M on te  ha votado á favor de ella 
2 .500 pesetas; los trab a jad o res  que la hacen (que se p ro cu ran  
tom ar de nuestras  E scuelas) ceden d ia riam en te  una  ó dos ho­
ras de trab a jo ; D. F ran c isco  Jim énez A révalo la d irige; un  
p rop ie ta rio  cede la p ied ra , otro  da toda la paja q u e  necesite la 
recu a  que  aca rrea  los m a te ria le s ....

Con tales ejem plos, ¿q u ién  desconfía? Levantado está ya el 
p rim er piso, y , para quien  sabe los detalles, p arece  un m ilagro .
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XXV.

¿Pero esto durará?

Más de una  vez he tem ido por !a O bra; hoy ni dudo  ni te­
m o acerca de su subsistencia ; porque las raíces q u e  va echan­
do la Instituc ión  parecen au g u ra rle  la rga  y p ró sp era  vida. 
Esta mi esperanza se funda en la v isib le  protección d e  Dios, 
en el vigoroso desarro llo  de la  O bra y en  las sim patías y  apo­
yo social.

A nte todo confío en Dios. He visto ya tantos im posib les rea­
lizados, que  no m e atrevo á d u d a r  de q u e  la P rov idencia  tie­
ne puestos su s  ojos sobre estos su s  pequeñuelos. ¿Y  si los 
am ó cuando no le conocían, los ab an d o n ará  cuando y a  sepan 
am arle?  Im posible.

D espués confío en los niños. Están d e  tal m anera unidos á 
la E scuela, que  ésta  cu en ta  incondicionalm ente con ellos, y  
estoy seguro  que n inguno  la d e jaría , si para  todos tu v ie ra  ta­
lleres tra s  de las au las.

Tam bién confío en las sim patías que la O bra in sp ira . E lla 
es á todas luces buena y  em inentem ente sim pática; todos cuan­
tos la conocen la estim an y ap recian  h asta  el punto  de no co­
nocer enem igos. Los m ás fríos dejan o b ra r , los en tusiastas 
ap lauden , los desprend idos socorren  é ilu stres C orporaciones 
la subvencionan .

¿Pero el pensam iento  in ic ia l no m o rirá  con el a u to r?

XXVI.
r

A cada cual lo suyo.

Los hechos, o rd inario  lenguaje de la  P rovidencia, han  ido 
aq u í delante de los proyectos hum anos. Conviene a c la ra r  esto, 
p a ra  que cada uno lleve lo suyo.

E l que  pasa por fundador de estas E scu e las  pensó a l p r in -
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cipio apoyar tan sólo á una E scuela  de n iñas. Ya que los ni­
ños tenían una en los c laustros del S acro-M onte, era ju s to  y 
conveniente q u e  las n iñas tuvieran  o tra donde pud ieran  ed u ­
carse  de balde y sin ir m uy lejos.

Y de tal m anera era ru in  y m ezquino ese pensam iento , que 
com enzó subvencionando á una pobre m u je r, sin títu lo , afi­
cionada á la enseñanza; ¿y  á cuan to , pensáis, ascendía la sub­
vención? Á pagar la casa , con honores de cueva , donde se 
daba  la enseñanza, cuya  ren ta  m ensual era de cuatro  pesetas 
y c incuenta  céntim os.

'C onviene exponer estas m iserias, p ara  qu e  se vea el ru in  
in strum en to  de que Dios se ha valido para  h acer esta su ’O bra, 
y cuan bien conocía con quien  tra tab a , puesto  qu e  si, en vez 
de dedad itas de m iel en éxitos-fáciles, le h u b ie ra  hecho v er la 
m agnitud del fin con las d ificultades y trabajos, sin duda a l-  

fguna le h u b ie ra  vuelto  la espalda. La desaparición  de un tal 
hom bre ¿q u é  significa en los planes de la Providencia?

XXVIl.

Dadnos de lo superfluo.

-Dada la im portancia  de esta O bra, la m agn itud  del fin y dé 
las dificultades que á él se oponen, es im posible que  la pueda 
sostener é im p u lsa r un solo hom bre, q u e  no tiene otro capi­
tal que el de su  trabajo , ni m ayor talento que  el de una  m e­
dian ía .

Se tra ta  de reg en erar y salvar á un pueblo num eroso  y  caí­
do; se tra ta  de ensayar lo que puede una educación continuada 
con gentes y razas degeneradas; y para h acer este bien á m u ­
chos y por largo tiem po; para  m ejo rar el cu erp o  y alm a de 
tantos y tantos pobres conocidos, que desean rec ib ir  ed u ca­
ción y m arecen de pan y cam isa; para  llevar la luz, la espe­
ranza y el consuelo á las m íseras cuevas (p o r no decir an tro s  
ó 'p o c ilg as) dónde hab itan  por cientos herm anos nuestros.
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destinados, si no se educan , á se r m enospreciadas, bestias ó 
fieras tem ibles; p ara  todo esto se necesita  el concurso  y apo­
yo in te lec tual, m oral y m ateria l de m uchos ind iv iduas y cor­
poraciones.

Á nada tenem os derecho , si no es á p ed ir, y á nadie pedi­
mos sino lo qu e  le sobre, pues, hab lando  en cristiano , e t  so­
brante de los ricos es el patrim onio  de los pobres. Los q u e  al­
go tienen reflexionen que con el dinero  de losgasto s supérflnos 
harían  felices á cientos de m iserab les. E n nom bre de estos, 
desheredados de la fortuna, pedim os á los ricos a lg u n a  m i-  
gaja de pan (d e  lo que les so b re ), po rque  tienen h a in b re ; al­
gún trapillo  de vestir (de lo q u e  les so b re ) , porque están des­
nudos; algún d inerillo  (de lo que  les sob re) para leya-níar una 
casa donde q u ep ao  todos, porque la necesitan .

Dios p rom ete la g loria á qu ien  e jerce  la m isericord ia .

xxvm.

Modos de socorrer.

H abiendo qu ien  desea co n tr ib u ir  al sosten im iento  de estas 
E scuelas sin sab er cóm o, indicam os á continuación a lgunos de 
los modos h asta  ahora puestos en p rác tica , ó que pueden  po­
nerse sin d ificu ltad .

1 . “ Subscrib iéndose  por cuotas m ensuales, sem estra les ó 
anuales.

2 . ” Dando cantidades alzadas, sin ca rác te r de subscripc ión .
3 . “ D onando géneros para  vestir y a lim en tar á los niños, 

como son: te las, ropa, calzado, som breros, boinas, pañuelos, 
calcetas, pan , trigo , garbanzos, arroz, habas, tocino, aceite ' 
carne , leche, pastas, higos y o tras fru tas.

4 . “ P roporcionando trabajo  de lavar, coser, p lanchar, m ar­
car, b o rd ar y en g arzar á  los ta lle res escolares.

5 . ® Im poniendo lotes en la Caja de ah o rro s  esco lar, para 
con ellos p re m ia rá  los niños m ás asisten tes y ap licados, y se-
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Balando doles para jóvenes hon radas y pobres qu e  asp iren  á 
tom ar estado.

6 . ” C osteando lib ros y m a trícu las  á niños ó niñas que  
tengan condiciones excepcionales para  el estud io , y com pran ­
do los in stru m en to s de su oficio á trab a jad o res  honrados de la 
E scuela  de adultos.

7 . ° E ncargando  M isas á los S acerdotes q u e  están d ispues­
tos á ce leb rarlas cediendo la lim osna á las E scuelas, ó m an­
dando ap lica r el R osario  y dem ás oraciones de los niños por 
la in tención de los donantes.

8 . “ D onando, m ien tras  d u ren  las o b ras, m ateria les p ara  
las m ism as, ó rebajando  su p rec io , y tam bién  pagando los 
jo rnales de un día á la sem ana ó al m es.

9 . “ D ando papel, p lum as, c larión , libros y cuanto  es ne­
cesario  ó útil para  la enseñanza ó pueda d is tr ib u irse  en p re­
m ios á los niños, com o estam pas, m edallas, c ru c e s , orlas, j u ­
guetes, etc .

1 0 . ° D onando ob ras para  la bib lio teca esco lar ex isten te , y 
cuadros, apara to s, colecciones, etc. p ara  el m useo  escolar que  
se está organ izando , ó in stru m en to s de labor para  el cam po 
de cu ltivos.

1 1 . ° P restando  el trabajo  personal que cada uno pueda, 
según su estado, profesión y ap titu d es; el sacerdo te  confesan­
do, p red icando  y educando ; el m aestro  in stru y en d o ; el p in to r 
d ibu jando; el m úsico solfeando; el artesano  cediendo algo de 
su trabajo ; la m u je r cosiendo; el h o m b re  de c iencia  d irig ien ­
do, y  el de influencia em pleándola á favor de esta O bra.

1 2 . ° Las fam ilias que  desean e d u c a rá  su s  hijos en el am or 
del prójim o, pueden h ace r que  cada uno de aquéllos tom e ba­
jo su am paro  á un niño pobre y e jem plar de la E scuela , sin 
o tra  obligación á favor del pobre q u e  lo que el cariño  y propio 
bien del niño rico le aconsejaren .

1 3 . ° Y isitando las E scuelas. E sta  es una lim osna que todos 
pueden h acer, y con ella suelen g an a r tanto  los v isitan tes co­
mo los visitados: éstos po rque  son atendidos, y aquéllos por­
que salen m ejorados. N inguna lim osna estim am os m ás q u e  esta;
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14 . ° Tom ando ejem plares de esta M em oria, que  si se da 

gratis al que la pide, tam bién se vende en las lib rerías al que 
qu iera  co m p rarla . Lo m ism o decim os d e  cua lqu ie ra  o tro  im­
preso cedido á favor de d ichas E scuelas.

1 5 . ° F inalm en te , y por no h ab la r de otros m edios, desti­
nando á las E scuelas la lim osna qu e  todos solem os d a r á ton­
tas y á locas á quien  m ás nos p ide, com place ó m olesta . Se 
conseguirá  así un doble objeto: el de no fom entar con la va­
gancia todos los v icios, y el de so co rre r ante todo al pobre co­
nocido y honrado en su s  h ijos, que  serán  m añana hom bres 
ú tiles, en vez de g ran u jas  consum ados. Esto es m uy  im por­
tante: hágase el bien como Dios m anda, y se rem ed iarán  m u­
chos m ales y  evitarán  o tros m ayores.

XXIX.

Hagamos e| bien en racional y cristiano.

Puesto  que  nada qu ita  lo carita tivo  á lo p ru d en te , y , al con­
tra rio , aprovecha m ucho la discreción un ida á la com pasión, 
no ex trañ a rá  insistam os en este punto.

Pedim os, á cuantos tienen corazón, el sentim iento  de la sim ­
patía com pasiva, que  n ingún  hom bre niega á la in fancia  des­
valida; pedim os, á  cuantos tienen cabeza, que  piensen en que 
estos pobres no lo son por su cu lpa, y tienen derecho á  vivir 
y á ser hom bres; que dejarlos m o rir de ham bre es enorm e 
cru e ld ad , y abandonarlos á la m iseria  de la igno rancia  y la 
co rrupción , m ucho m ás; pedim os á todos los ricos (y  para 
nosotros lo son cuantos com en carne y visten cam isa lim pia) 
q u e  piensen y obren el bien en racional y cristiano , esto es, 
d istribuyendo  el patrim onio  de los pobres de una m an era  pro­
vechosa para el q u e  lo da y para  el que  lo recibe. P o rque sa­
be todo hom bre de razón y fe que en el patrim onio  de los ricos 
tienen los pobres su parte , y si aquéllos llevan la adm in is­
tración , es á condición de no re tener ni m algastar en c ap rí-
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chos y superflu idades el peculio  de éstos, y con la carga  de 
darlo  pronto y d is tr ib u ir lo  con am or y p ru d en c ia  á quien se 
debe y comose debe. De otro m odo, h ab rá  lim osnas que  se­
rán pecados.....

C ulpable ind iscrec ión  se rá , por ejem plo, q u ita r  al pobre 
verdadero  lo q u e  se da al fingido, p riv a r  al vergonzoso de lo 
que  se a rro ja  al descocado , p re fe rir  la necesidad inc ierta  ó 
dudosa á la bien conocida, en igual g rado , d is tr ib u ir  en tonto 
á  niños vagam undos de pad res degenerados lo que  se niega á 
niños recogidos y ap licados que  asisten  á la escuela  desnudos 
y con h am b re , e tc ., etc .

Lo decim os con pena; n inguno  nos hace m ás g u e rra  en la 
difícil obra  de ed u ca r á los hijos de pobres de oficio (en tre  los 
que  se hallan los g itanos) q u e  esos seres bonachones, naciona­
les y  ex tran je ro s , que  dan al que  m as les pide, ad u la , d iv ierte  
ó im portuna , y  p ara  qu ien es h ab ría  un alto tu g a re n  la g lo ria , 
si la ton tería  fu era  v ir tu d .

H abiendo qu ien  fom ente el em buste, la h a rag an e ría , la pro­
cacidad y d esenvo ltu ra  socorriéndo las; la  s in ce rid ad , el tra ­
bajo , la m odestia  y el decoro  quedan  postergados y sin valo r 
an te  el positivism o de c ie rtas gen tes. Pedim os, p ues, á la ge­
nerosidad q u e  no fom ente la vagancia  y á la au to ridad  que  no 
to lere  el escándalo .

¿No es, p o r ejem plo, un  escándalo , h ijo  del pecado de m u­
chos, el que  viva y triu n fe  la g itan ilia  procaz y descocada que  
no qu iere  trab a ja r , no siendo  de bayadera , y q u e  su  herm ana 
de raza, q u e  es honrada y  laboriosa, no gane ni aun m edia 
peseta  de jo rn a l cosiendo, por no h ab e r qu ien  le proporcione 
co stu ra  ni aun  de lim osna?

XXX.
Ingresos y gastos.

■’ñ-

Ponem os á con tinuación  los ingresos y gastos habidos des­
de el l . “ de Ju lio  de 1894 á  30 de Jun io  de 1895, para  que los 
b ienhechores q u e  con tribuyen  al sosten im iento  de las E scue­
las sepan el estado económ ico de las m ism as.
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I I V O R E > íS O { S .

El Excelentísimo Ayuntajniento de Granada, de la subvención
de dos mil pesetas, abonó.........................

El Excelentísimo Cabildo del Sacro-Monte, subvención.
El Excelentísimo Ministro de Eomento, por una sola vez y á in 

flujo del Senador D. J. Sánchez Eomán. .
D. Agustín Villarreal, Propietario (subscripción)
» Antonio Jesús de Vargas, Propietario, en especie.
» Alfonso de la Cámara, Profesor. .
» Academia cívico-militar del mismo señor 
» Adriano Coronel, Abogado . . . .
» Baldo mero López, Comerciante. .

Catedráticos externos deL Sacro-Monte. .
D. Diego Godoy Eioo, Catedrático. . .
» Elias Pelayo, Abogado (subscripción).
» Emilio Bailen, Presbítero (subscripción).

D.^ Elodía Donaire Echevarría, viuda de Gozálvez, especie.
» Encarnación Márquez González, viuda de Márquez 

Eomento, en libros enviados para biblioteca, á influjo de don
Lisardo González..........................

D. Fabio de la Bada y Delgado, Decano de Derecho.
» Fernando Bernáldez Villegas, Colegial del Sacro-Monte 
» Florencio Soriano, donó la portada de la Magdalena, y

m ateria les......................................................  ».
D. Fidel Fernández Osuna, Catedrático (subscripción)
» Fidel González Bujella, Propietario. . .
» Federico Gutiérrez, Catedrático (subscripción). ,
» FranciscoF. de LiencresyHerrera, Propietario (subscripción 
» Francisco Medina, Canónigo del Sacro-Monte.
» Francisco Sánchez, Canónigo del Sacro-Monte.
» Francisco Simonet, Catedrático, en libros. .
» Gregorio J. Prats, Comerciante (subscripción).
» José J. de la Serna, Comerciante, (subscripción)
» José Villano va. Canónigo del Sacro-Monte.
» José López Montenegro, Propietario .
» José Mana López, Catedrático (subscripción).
» José Sánchez Viilanueva, Propietario (subscripción)
» José García Euiz Eestoy, (subscripción) .
» José Cejas Gómez, Abogado (subscripción). .
» José Coco, Propietario (subscripción). .
» José Calero, Profesor (subscripción). .
» José López Atienza, Abogado (subscripción).
» Joaquín Guardiola, Eegistrador (subscripción).
» José González Blanco, Industrial (subscripción)
» Juan González Blanco, Industrial . . . .
» José Pimentel é Iglesias y  C.®', en especie. . 
í> José Mártos, Catedrático....................................
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D. José Ventura Traveset, Catedrático, en especie
» Diego Marín, A bogado......................................
» Juan de la G. Artero, Catedrático (subscripción)
-) Juan Sierra, Capellán Mayor. .
» José María Eeyes, Canónigo. .
» Joaquín María Eeyes, Catedrático.
)> Jerónimo Vida, Catedrático. .
» José Pineda, Industrial, en especie,
» Joaquín Torres, Chantre de Madrid 
s> Jiménez Llanos y varios amigos. .

La Pajarera, Sociedad (subscripción).
D. Lisardo González, Diputado, en libros. .

Manuel Eojas, Propietario (subscripción) .
» Mariano F. Sánchez-Puertas, Abogado (.subscripción).

D.®' Micaela Nerezo de Castellote, Propietaria (subscripción)
D. Manuel Benavides J. de Zúñiga, en especie .
» Manuel Guardia, Arcediano.....................................

D.® Maravillas de Barrante y Eliorde Herrasti, especie 
D. ManuelMedina Olmos, Canónigo del Sacro-Monte 
» Nicolás,Bachiller, Canónigo del Sacro-Monte.

D.®' Paulina Creisag de Eguílaz.............................
D. Eafael García, Canónigo del Sacro-Monte . .
» Eafael Sauz, Colegial del Sacro-Monte, especie 
» Eamón P. López, Capellán del Sacro-Monte .
» Eamón Milla, Abogado (subscripción). 
s> Eamón Cañadas, Catedrático (subscripción) .
» Santiago Oliveras, Comerciante........................
» Tomás López Carbonero, Catedrático (subscripción)

Sra. Viuda de Ventura Sabatel é Hijos, especie.
D. Vicente Cabello, Médico militar (subscripción).
De otras personas cuyos nombres, ó ignoramos, ó nos está veda 

do publicar. .............................................................................  . .
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225

Importan los gastos del curso .......................................................... 20.105
Idem los ingresos. ....................................................................... ......  6.536

Diferencia .................................13.569

Escuelas del Camino del Sacro-Monte, í.® de Julio de 1895.

(Andrés ¿Manjón.



LAS ESCUELAS DEL AVE MADlA
EN EL C U R S O  

de

Á  i s o e .

XXXI.

En auge, (i)

C uantos sostienen ó sim patizan con estas E scuelas, sabrán  
con gusto  que todo ha aum entado  en el curso  q u e  acaba  de 
pasar: alum nos, local, sim patías y  recu rso s.

Los alum nos m atricu lados han pasado  de 1 .400 ; á los tres 
C árm enes que hab ía , se h a  añad ido  un cuarto , con ellos co­
lindante; á im itación de estas, se h a  fundado o tra  escuela  en 
B urgos, reg ida  por una M aestra que  se form ó aquí; el T em plo- 
escuela  está  te rm inado  en su p arte  ex te rio r, sirv iendo  ya de 
escuela el piso alto; estos colegios han sido v isitados p o r  nu­
m erosas g en tes, y en tre  e llas, por las-m ás altas D ignidades de 
la Ig lesia y del E stado, y se ha  encon trado  d inero  ó créd ito  
p ara  poder g a s ta r  33.317 pesetas desde el l . “ de Ju lio  de  189o 
al 31 de Ju n io  de 1896.

(1) Anualmente solemos dar cuenta á nuestros bienhecliores del estado de 
las Escuelas por ellos sostenidas ó protegidas, y hé aquí el fin de estos párra­
fos, que forman como un apéndice de la Memoria impresa en 1895 y llevan 
su numeración.
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XXXIf.

Alumnos matriculados.

En este cu rso  de 1895 á l8 9 6 ,  que  es el 7 .“ de Ia fundación, 
se han m atricu lado  mil cu a troc ien tos tre in ta  y un alum nos, 
d is trib u id o s en doce clases, subd iv id id as  en v a ria s  secciones:

1 .  ® Clase de niños parv u lito s  m enores de 7 añ o s . . 192
2 . ® id . de id . párvu los de 7 y 8 añ o s ..... . . . . . . . . . . . . . . . 124;
8.® id . de id . m ayores de 8 años que  no saben leer. 153 '
4 . ® id . de id . de la Clase E lem ental de 9 á 10 a ñ o s . 169
5 . ® id . de id . m ayores de 10 años Clase S u p e rio r  . 086|
6 . ® id . de adu lto s  Clase N o c t u r n a .... . . . . . . . . . . . . . . . . . 219

943

1 .‘
2.*
3.'
í :
5 . ‘
6 . *

Clase de n iñas p a rv u lita s  m enores de 7 años
id . de id . p á rv u la s  de 7 y 8 añ o s ...............
id . de id . de 8 á 9 a ñ o s .............................
id . de id . de 9 á 10 años Clase E lem ental . 
id . de id . de 11 y  m ás años Clase S uperio r.

166
146i
053 '
043,
0571

488

id . de a d u lta s , jita n a s  que asisten  los dom ingos 023
Total, alum nos m atricu lad o s en el p resen te  cu rso  . 1431

La m atrícu la  ha c rec ido  todos los años, pero  en n inguno  
como este.
En el cu rso  de 1889 á 1 8 9 0 ,1 "  año de la fundación , hubo  200
E n el de 1890 á 91 
En el de 1891 á 92 
En el de 1892 á 93 
E n el de 1893 á 94 
En el de 1894 á 95 
En el de 1895 á 96

482
575
718
835
932

1431
Y á estos h a y  que a ñ ad ir  los que estud ian  Segunda E nse­

ñanza y c a rre ra  de M aestros.
Personas de sana intención m e dicen: Ponga lím ites, fije nú ­

m ero; m ire  q u e  se le viene toda la pobre tería  de G ranada, que



-  3S —
se va á d e s tru ir  la obra por exceso de niños y falta de re c u r­
sos......

M irando la cosa con el ojo de un m ero economista, eso se­
ría lo prudente; pero la P rovidencia suele  em plear o tras  ma­
tem áticas. H asta  ahora todos los cálculos económ icos han 
salido al revés. £ n  siete años se ha gastado siete veces m ás de 
lo proyectado; ¿ á q u é , pues, devanarse  los sesos con nuevos 
cálculos? N uestro  p resu p u esto  es m u y  sencillo; lleg a r hasta  
donde se p ueda , y  encom endar á Dios lo q u e  p a ra  nosotros 
sea im posible.

P o r lo dem ás, tran q u ilícen se  los am igos y dejen q u e  ven­
gan los n iños. M ientras acudan , señal de que se les a tiende , y  
cuando falten m edios, ellos se re tira rá n , porque cada cual 
sabe lo que  le conviene. Dios que los trae  sab rá  con q u é  sos­
tenerlos.

XXXllí.

El 4.“ Carmen escolar.

Al au m en ta r los niños han de c rece r en proporción  las ne­
cesidades, y  de aqu í el h a b e r adqu irido  para  ellos un  cuarto  
C arm en, co lindan te  con los tre s  p rim eros.

E l pensam iento  de n u estras  E scuelas es ed u ca r á los niños 
en sitios sanos, alegres y  am enos, donde á nadie m olesten  con 
sus juegos y can tos, ni nadie los m oleste con sus im p ertin en ­
cias. Por eso preferim os el C arm en risueño , sa ludab le , espa­
cioso, so litario  y am eno, donde los n iños, viviendo en m edio 
de la n a tu ra leza  y gozando de todos sus encantos, s im paticen  
con ella y  se desarro llen  física y m oralm ente con m en o r es­
fuerzo.

E n el nuevo Carm en hay  sa lu b rid ad , alegría, capacidad , 
aislam iento y am enidad tales cuales pud ie ran  soñarse; reú n e  
por consigu ien te  las condiciones apetecib les, es una v e rd ad era  
adquisic ión . E n  él caben holgadam ente m ás de 200 niños.
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La adquisic ión  de varios C árm enes co lindantes con su s  ca­

sas y cam pos independ ien tes, obedece al pensam ien to  de la 
d iscip lina y del buen o rden , porque de esta  m anera  cada sexo 
y edad tienen su ju risd icc ió n  y se evitan los pelig ros in h eren ­
tes á la confusión y hacinam iento  de m uchas c ria tu ra s  en un 
solo E stab lecim iento . En nuestro  co lm enar cada abeja  tiene su 
alvéolo.

XXXIV.

otra Escuela hijuela de las de Granada.

A llá, en la p rov incia  de B urgos, y en la m ás alta  m eseta de 
los m ontes de C an tab ria , hay un pequeño pueblo llam ado Sar­
gentos, donde, m erced  al desp rend im ien to  de a lgunas perso ­
nas y al generoso  co n cu rso  de todos los vecinos, se  ha levan­
tado un herm oso  edificio, casi un palacio , (con patio , h u e rta , 
hosp ed ería  y salón de ju e g o s ,)  ded icado  á la E nseñanza  P ri­
m aria .

Va á h ace r un  año q u e  se envió una M aestra form ada en 
estas E scue las, para  o rg an izar allí una al estilo  de las aqu í 
ex isten tes, y lo ha hecho con tal d isc rec ión , á p e sa r de su corta  
edad (17 años), que n iñas y pad res son suyos y no sahen qué  
h ace r con su Maestra^ temiendo que se la quiten. N iñas y  
párvu los rodean  constan tem ente á la P rofesora, las personas^ 
m ayores v ienen  á tom ar de ella d irección y consejo , y de las 
a ldeas vecinas le rem iten las m ad res  á su s  h ijas « p a ra  q u e  las 
enseñe á se r  m u jeres  de bien y buenas c ris tia n a s .»

Cuando este verano visité  yo aquella  E scuela , noté ya el 
cam bio verificado po r la educación en h ijas y m adres, y si, 
como espero , la in fluencia  sigue en aum ento , es lícito au g u ­
ra r  que se rá  el cen tro  donde acu d irá  á form arse la ju v en tu d  
de todos aquellos contornos.

Sea Dios bendito , que con tan pequeños in stru m en to s hace 
su s  obras.
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XXXV.

El Templo-escuela.

Lo que hace no m ucho era un sueño  es hoy un hecho . La 
fábrica del T em plo -escue la  se halla te rm inada; el in te rio r  del 
piso alto está  sirv iendo  de E scuela, y  el bajo se está a rreg lando  
para  que s irv a  de C apilla. ¿P a ra  cu án d o ?  Faltan el pavim ento , 
las p u e rta s , el a lta r , p resb ite rio  y sac ris tía , la p in tu ra  de pa­
redes y techo, las v es tid u ras , vasos sagrados y cuanto  es ne­
cesario p ara  el culto ; y todo lo espero , sin  saber de q u ien , para 
P áscua.

Ya el seño r M inistro  de Fom ento ced ió , prévio in fo rm e m uy 
favorable del S r. R ector de esta U niversidad , el g ru p o  en  talla 
del A ve-M aría , que  estaba a rrinconado  en dicho cen tro , es­
perando se le h ic ie ra  un tem plo de su nom bre p a ra  v e n ir  á 
ocuparlo .

Varios a rtis ta s , á m uchos de los cuales no conozco, se  han 
ofrecido á  p in ta r  los M isterios del Santísim o R osario , y  uno 
nos h a  d icho: yo p in ta ré  las paredes y  el techo sin  o tra  re­
com pensa que lo que  baste  p ara  la su b sis ten c ia .»

Y así esperam os ha de v en ir lo dem ás que se n ecesite , ad­
virtiendo que , por usado y  m odesto que sea, todo es rico , dada 
n u es tra  pobreza.

D enm e niños q u e  sepan reza r el A ve-M aría  y de todo lo de­
m ás se en ca rg a rá  la P rovidencia . Los niños roban el corazón á 
Dios y á los hom bres; de ellos es el re ino  de los cie los, cuyo 
trasun to  es el corazón de los buenos en la  tierra .

XXXVL
Nuestro capital.

N uestro  cap ital son las sim patías que insp iran  los n iños de 
las E scuelas, y como aquéllas han ido en aum ento , h an  au­
m entado en proporción las lim osnas y el crédito .

E l cu rso  a n te rio r  ingresaron  en donativos 6.S36 pesetas, y



-  38 -
se gastaron  20.105; en el que acaba  de pasar, han ingresado  
14 .810 , y se han gastado 33.317. Y para  g asta rlas , alguno  las 
ha dado ó prestado: que  tam bién el créd ito  es cap ita l.

¿Cuál es la causa  de esas sim patías qu e  dan de sí un cré­
dito ¡lim itado? Yo no lo sé; sólo observo q u e  dos veces han 
bajado los niños form ados á la C iudad y se han  subido  para  
a rr ib a  el corazón de los g ranad inos y la generosa  protección 
de su A yuntam ien to , y q u e  cuan tas personas han visitado las 
E scuelas (y  han sido m u ch as) se han dejado  allí parte  del 
alm a. Así es que la m ejo r lim osna que pueden  hacernos y 
pueden  hace rse , es una visita  á las E scuelas, cuando  los niños 
se en cu en tren  en ellas. La v isita  personal, el tocar y v e r  de 
cerca  la necesidad del pobre y  desvalido , ap rovecha m ás al 
a lm a y la .dispone p a ra  el bien m ucho m ejo r que  los m ás be­
llos d iscu rsos acerca  de la caridad  y la lim osna. Q uien v isita  
al pobre sale siem pre  en riquec ido , y tan to  m ás cuanto  m ás le 
socorra .

No nos podem os q u e ja r , á Dios g rac ias , bajo este pun to  de 
v ista ; pues, á pesar de v iv ir en el cam po y se r  E scue las de 
pobres educandos, m u ch as personas de toda clase y condi­
ción, del país y fo raste ras , las han honrado  con su p resencia . 
E n tre  estas c itarem os al S r. N uncio  de Su S an tidad , hoy C ar­
denal C retoni, al Sr. M inistro  de G racia  y Ju s tic ia , Conde de 
Tejada de V aldosera, á las A uto ridades prov incia les y locales, 
á varios S enadores y D iputados, al In specto r G eneral de 2 .“ 
E nseñanza , á m uchos Profesores y personas de todas clases, 
que sin g u la rm en te  en las fiestas de N avidad y el C órpus han 
presenciado  los recreos infantiles de n u estro s  pequeñuelos. 
Dios se lo pague y á  todos in sp ire  fecundos sen tim ien tos de 
pad res y herm anos.
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XXXVll.

El porvenir.

¿Q ué se rá  de estas E scuelas el d ía  de m añana?
Á pesar de qu e  la g u e rra  y la em igración nos llevan hoy 

m uchos alum nos; á pesar de que  la m iseria  y  las enferm eda­
des, h ijas de aqué lla , nos los d iezm an, y  á unos cu ad ro s  tris­
tes suceden  o tros m ás tris tes de h am b re , desnudez, orfandad 
y  anem ia; á p esa r de que cuando la p á tr ia  sufre, todos su s  hi­
jo s  padecen y los tiem pos no van buenos para la pobre  E spa­
ña; á pesar de q u e  estam os atravesando  una  m uy  g rav e  crisis 
económ ica, y cuando el sol de la fortuna, traspone, los q u e  vi­
ven de un jo rn a l ó de la m iserico rd ia  son los qu e  prim ero  
quedan  á o scu ras; á p esar de todos los pesares, n u estro  por­
v en ir  es la esperanza.

Tenem os hoy cinco Casas con sus deliciosos C árm enes es­
co lares, ¿q u ién  los ha dado? £1 corazón de los buenos. Hay 
en esos Ja rd in es  de la infancia cuadros, libros y m u eb les  de 
todas clases destinados á la enseñanza, ¿ q u ién  los h a  p ropor­
cionado? L a caridad  de los buenos. H asta  ahora nada h a  fal­
tado á los n iños, ¿de dónde ha salido? Del bolsillo de los bue- 
*^os. ¿Q uién  d a rá  en adelan te lo m ucho que  se necesita  para 
sostener esta O bra?  Q uién lo h a  de d a r , sino el corazón de los 
buenos.

El Corazón de Dios, que  es m uy g ra n d e  y m uy  com pasivo, 
h a  movido y m overá á favor de estos pobres el corazón de  los 
hom bres; y qu ien  dá el corazón lo dá todo.

De cien pad res con hijos hab rá  uno q u e  les deje cap ita l su­
ficiente p ara  v iv ir de él, los noventa y nueve restan tes les de­
jan  p o r patrim onio  poco ó nada, como no sea una bu en a  edu­
cación, la honradez  y el am o r al trabajo . Hé ahí la herencia  
de n u estras  E scuelas.
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Casa tienen , m obiliario  se va poniendo, los gastos de los 

niños los costea la ca ridad ; sólo falta do tar en form a estable cá 
los M aestros, y hé aq u í lo q u e  pedim os á los q u e  tengan vo­
lun tad  y m edios, un dote á favor de una  ó m ás M aestras ó 
M aestros. Con ello harían  en una tres obras buenas: g a ra n tir  el 
pan  á personas pobres consagradas por vida al apostolado de 
la  educación; co n tr ib u ir  poderosam ente á la estab ilidad  y fir­
m eza de las E scuelas; y  a ten d er de m odo eficaz y p ruden te  
al bien de su  alm a, po r la cual harían  su frag ios constan tes 
niños y M aestros. Si esto lográram os, y fu n d a r talleres, 
nada  nos q u ed a ría  q u e  h ace r en el m undo , sino p rep ara rn o s 
p a ra  m o rir en paz. Dios lo haga.

X X X V Ill.

Ingresos y gastos.

C om prenden estos desde l .°  de Ju lio  de 189o á 30 de Jun io  
de  1896 y se insertan  aqu í para  que  los b ienhechores conoz­
can el estado económ ico de las E scuelas.

Pesetas.

E l Excelentísimo Ayuntamiento de Granada, subvención. . . . 1.815
E l mismo, limosna por el Corpus para vestir á los niños. . . . 2 .0 0 0
E l Excelentísimo Cabildo del Sacro-Monte, subvención. . . . 1.250
E l mismo, limosna para la construcción del Templo-escuela. . . 2.500
E l Eminentísimo Cardenal Cretoni, recuerdo de su visita á las Es­

cuelas.............................................................................  . . .  100
D. Agustín Rodríguez Lecea, Profesor (subscripción). . . . .  17

» Agustín Villarreal, Militar (subscripción).......................................  12
» Amando Castroviejo, P rofesor.............................................  5



—  41 -

D. Antonio Orozco H. de Torralba, de TJbeda.
» Antonio Molina, Industrial, en ropas 
i> Acisco leinaiidez Vallm y Bustillo, Profesor, en libros 
» Adriano Coronel, Abogado 
» Antonio González Garbín, Profesor.
» Antonio González Prats, Profesor, en ropas
» Antonio Morel, Empresario.......................................
» A . P. d eH ........................................................ ’
» Baldomcro López, (subscripción) . . . . .
» C. M. (subscripción).............................................

Catedráticos externos de 2.® Enseñanza del Sacro-Monte 
Catedráticos de Filosofía y Letras de la Universidad. 
Cibantos (Sra. Viuda de Romero) en especie
D.^ Concepción López de Z a b a la ......................................
D. Didio Ibarra González, de Valladolid, Catedrático

>> Diego García López, de Ubeda. .................................
» Diego Marín, Abogado............................................. ,
» D. G. E.......................

pción)
» D. X. y X ...............................

D.^ Encarnación del Aguila, Directora de la Normal (sub
D . Elias Pelayo, Abogado (subscripción)..........................

» Emilio Bailen, Presbítero (subscripción) . . . .
>> Ensebio Mollinedo, de Ubeda (subscripción) .

D.® Elodia Donaire Echevarría, Propietaria, en trigo.
» Encarnación Márquez é hijo D. José, Propietarios .
» X. X. en ropas para las niñas .......................................

D. Francisco Villaireal y Valdivia, en libros . .
» Federico Gutiérrez, Catedrático (subscripción)
» Francisco Fernández Liencies y Herrera, Propietario (subscrip

ción) ................................................................
» Francisco Sebastián y Barrachina, Canónigo del Sacro-Monte 
» Fidel Fernández Osuna, Catedrático (subscripción) .
» F. M. P., Presbítero......................... ......
» Francisco Sánchez, Canónigo del Sacro-Monte
» Felipe Campos, Profesor......................................
» Fernando Brieva, Catedrático..........................
» Felipe Sánchez Román, Catedrático
» Feliciano Lorente, Catedrático.........................

D.®- Francisca Carrillo Sánchez, en bonos de pan.
D. Francisco Reche, Herrero, dos sillas de hierro.

» Francisco Benítez, Industrial, en especie y dinero

Pesetas.

5 
30 
30 
5 
5

20 

25 
5 

36 
30 
30 
50 
50 

250 
.30 

3 
5 

50 
10 
40 
12 
20
5

20 

200 
500 

15 
60

24 
60 
50

125
25
6

15 
75 
25 
30 
15 
75
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Pesetas.

n)

D, Francisco Sánchez Martín, Propietario (subscripción)
» Gaspar García Valdecasas, Presbítero (subscripción)
» Guillermo García Valdecasas, Profesor (subscripción)
» Gregorio J. Prats, Comerciante (subscripción).
» Horacio Bentabol, Ingeniero (subscripción)
» Indalecio Sabatel, Impresor, en dinero y especie 
» José González Blanco, Industrial (subscripción)
» José Sánchez Jijón, Presbítero (subscripción).
» José Barrios Cuadra, Estudiante . . . .
» José María Carulla, Canónigo (subscripción) .
» José Sánchez Villanueva, Propietario (subscripció 
» José .Jiménez Laserna, Comerciante, en especie 
» José Cejas Gómez, Abogado, (subscripción) . 
í  José García Ruiz Restoy, Abogado, (subscripción)

.José Coco, Estudiante (subscripción) .
Joaquín Guardiola, Registrador (subscripción).
Juan Limones, Presbítero (subscripción) .
J. de D. V. y B ......................................................
Juan Hurtado, Propietario.................................
J. R. C. en e sp e c ie ..............................................
Jerónimo Vida, Catedrático.................................
Jesús de Vargas, P r o p ie ta r io ..........................

» José López Guevara, Librero, en especie .
» José Mártos, C a te d r á t ic o ................................
» José María Salvador Barrera, Canónigo del Sacro 
» J. y J. M. R. G., Presbíteros . . . .
» José Pineda, Comerciante, en especie .
» J. H., en especie.............................................

D.“ Juana Elórtegui, en ropa y medicamentos.
D. Juan Creus y Compañía, en cal .

» Juan Sierra, C a n ó n ig o ................................
» José María Blake, Teniente Coronel de infantería 
» José Ruano, Profesor, en muebles . . . .
» Juan de la G. Artero, Catedrático (subscripción)

La Pajarera, Sociedad de varios amigos (subscripción 
D. Luis Bardón y Mr. Hubert (subscripción) . 

s Luis Andrada, Propietario (subscripción) .
» Luis Pérez del Pulgar, Propietario. . . .

Sr. Marqués de Casablanca (subscripción).
D. Manuel Rojas Cortés, Propietario (subscripción)

» Mariano Fernández Sánchez Puertas y hermano, Abogados

-Mo

de

nte

Marina

190
15
12
12
12

100
36
12'

5
10
30
20
20
25

3
50

7
20
25

100
20
70
27
15
87

5
12

125
60

272
50
25
30
50'

300
60
25
25
63
25
20
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D.«- Micaela Nerezo de Castellote, Propietaria (subscripción) 
D. Manuel Torres Campos, Catedrático

» M. M. O., Presbítero................................
» Miguel Márquez Sánchez, Propietario .
» M. P. X. . .

Sres. Marín Hermanos, Comerciantes, en especie . 
Sres. Oficiales de la Secretaría de la Universidad (O 
D. Plácido Rivas, Empleado.

» Ramón Cañadas, P r o fe so r ................................
» Ramón G. V, y  Milla, Abogado (subscripción).
» Rafael h laman. Abogado (subscripción) y  libros 
» Ramón Alonso O con, Capitán (subscripción)
» Rafael García, Canónigo del Sacro-Monte.
» Rafael Sanz, Presbítero..........................

Real Maestranza de G r a n a d a ................................
D. E. R. . . . .

E. P. L.
» Santiago Oliveras, Comerciante (subscripción) 
» S. Bt M. . . . . .
» Salvador Cuesta Martín, Catedrático de Salamanc;

Sociedad de Carreras de C aballos..........................
D. Tomas López Carbonero, Profesor (subscripción)

» Tomás Alberti......................................
» Tomás Pérez, Presbítero, limo.sna para Misas.
» Vicente Cabello, Médico militar (subscripción)
» Vicente Orti Brul. .............................................

Sra. Viuda de Ventura Sabatel é Hijos (en géneros)
De otras personas cuyos nombres ignoramos ó nos está vedado re­

velar ...........................................................
El Si. Maiques de Dilar vistió a 24 ñiños y D. J, H. regaló el telón 

de boca del Teatro.

y G.

Pesetas.

50 
25 
63 
25 
25 
15 
25 
50 

4 
60 
37 

6 
35 
45 

500 
268 
180 
24 
30 
15 

642 
10 
22 

256 
30 

100 
35

409

Importan los gastos del Curso 
Idem los ingresos.

33.317
14.810

Diferencia. . . . . .  18.507

Escuelas del A ve M aría, l.°  de Julio de 1896.
o í n i r é s  M a n j o n .





LAS ESCULLAS OEL AVE-MARlA
EN EL CURSO 

de

i s o e  A

XXXIX.

A  nuestros bienhechores.

Ya que m uchos de los que  sostienen las E scuelas de l A v e- 
M aría no pueden  v is ita rlas , d eb er nuestro  es darles cu en ta  del 
estado de su O bra . (Véase el $ XXX.)

E sta  no h a  decaido en el cu rso  pasado , sino al co n tra rio , 
sigue  desenvolviéndose y  perfeccionándose en p rogresión  pau ­
latina  y p e rsev eran te . E l tem plo q u e .hab ía  en co n stru cc ió n , ya 
está  consagrado  al culto; en él dice todos los dias M isa p o r los 
b ienhechores, un Sacerdote , q u e  es el Capellán de las Escuelas; 
su s  m uros se van adornando  por p in to res  g ranad inos con cu a­
d ro s orig inales, q u e  rep resen tan  los m isterios del Santísim o 
R osario; allí se  reúnen  en las fiestas todas las clases, y  se ex ­
p lica  todo el año el Catecism o. A dem ás se  ha com prado  otro 
C arm en, lindando con los an te rio res , se ha organizado un Ba­
tallón esco lar, una banda de M úsica, una  clase de D ibujo , una 
P recep to ría  y  o tros artes y oficios; en todo lo cual, m ás en el 
sostenim iento  de lo que h ab ía , se han gastado , sin  c o n ta r  lo 
q u e  va fuera  de cuen ta , 37 .000 pesetas.



—  á()

X I .

La Capilla del Ave-María.

Ya está conclu ida , g rac ias á Dios, y desde el 23 de Marzo 
consagrada  al culto . El dia de la E ncarnación  se dijo la p r i­
m era  Misa, con asistencia  de nuestro  venerab le  P re lado  y de 
un público  tan num eroso  q u e  hubo necesidad  de c o lo c a rá  los 
niños en la calle.

V inieron, como esperábam os (XXXV), los m árm oles que  ador­
nan el p resb ite rio  y cu b ren  todo el pavim ento , el a lta r  que 
sostiene el in te resan te  g ru p o  del A ve-M aría , los vasos sag ra ­
dos necesarios p a ra  el cu lto , las v estid u ras  sacerdo ta les m ás 
ind ispensab les, los pinceles que  han decorado  techo  y p a re ­
des, y van llegando los cuad ros p rom etidos por los p in tores 
g ranad inos. Sea Dios bendito  por su infinita m iserico rd ia .

No es nuestra  iglesia g ran d e , pero caben en ella m il niños; 
no es grand iosa y elevada, pero  sí h ig ién ica  y m uy  ven tilada; 
no es lu josa , pero  sí lim p ia  y ag radab le ; no es a u s te ra  ni té ­
trica , sino a leg re , r isueña , sen c illa  y ap rop iada  á su destino, 
que  es poner á poca d is tan c ia  los ángeles del cielo de los d e . 
la tie rra . P or el techo se asom an q u e ru b in e s  y  so n r íe n ,' 
desde el suelo los m iran los niños y se a leg ran , can tan d o  á c o ro  

• el gloria á Dios en las alturas y paz en la tierra á los 
hombres.

N uestra  iglesia es ig lesia de niños y p a ra  n iños; con ese 
pensam iento  está hecha, p in tada y ad o rnada . Es u n a  clase en 
la que  caben doce clases, es una herm osa au la , donde se en­
seña rezando y se reza can tando , es una  C apilla ca teq u ís tica  y  
pedagógica á la vez.

En los tem plos, por reg ia  g enera l, el coro can ta  y el pueblo 
calla , el sacerdo te  pred ica y el fiel escucha ; m as en el nuestro

■Í9
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los niños, que  son el pueblo , form an el coro; m aestros y niños 
explican la D octrina y repiten  el Evangelio; todos dicen lo q u e  
saben y expresan  lo que s ien ten , instruyéndose  y an im ándose 
rec íp rocam ente ; el sacerdote  d irige  el culto  y la d o c trina , pero 
no tiene pú lp ito , ni le hace falta; porque aquel pueblo chico 
no sufre d iscu rso s y recibe el alim ento del alm a en m igajillas, 
esto es, en ejem plos, diálogos, parábolas, oraciones cortas y 
anim ados can tos, q u e  se dicen ó d irigen  desde cu a lq u ie ra  
pun to . Los niños tienen trib u n a , los m aestros cá ted ra ; el sa­
cerdote tiene por cátedra y trib u n a  toda la iglesia.

Si las iglesias deben  h a b la r  y ed u car el alm a, en la nuestra  
los m uros hab lan , enseñan y can tan , los lienzos é im ágenes 
instruyen  y educan., y la p ru eb a  de que llena su objeto es que 
ninguno ha presenciado su cu lto , qu e  no haya  salido m ejorado 
y conm ovido.

¡Que bien se está allí! ¡Q ué d icha es no m olestar á nadie y 
poder á su s  anchas d esa rro lla r pedagógicam ente, bajo la mi­
rada de Dios, todo un pensam iento de educación cristiana! P ara  
mi (claro es) re su lta  la C apilla, cuando la veo llena de niños 
que oran y can tan , un pedacito de g loria . .

XLÍ.

La Capilla tiene Capellán.

Como es num erosa la colonia esco lar, tiene ya su tem plo , y 
debe ponerse un esm ero especial en ed u ca r las alm as de los 
ñiños para  hom bres de bien aquí, y para  c iudadanos de la Glo­
r ia  m ás allá , hay  en n u estras  E scuelas un Sacerdote que  hace 
de Capellán é in specto r á la vez. P ara  ello vive constan tem ente 
en tre  los niños y m aestros, dice x^lisa d ia ria , que  ap lica  por 
los b ienhechores de la Instituc ión , cuando  no se le encarga
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intención especial, confiesa á  los esco lares, d irig e  su co n c ien ­
cia, explica R elig ión , cu ida  d é la s  co stu m b res , p resid e  el culto  
y rep resen ta  la d irección  de la O bra  en ausenc ia  del D irector.

E l C apellán q u e  hoy ex iste  se d istingue  por el afecto y con­
fianza ilim itada  q u e  in sp ira  á m aestros y  a lum nos, debido á 
su  ca rác te r sencillo , bondadoso y en trañ ab le , pud iéndose  de­
c ir  que] es todo corazón p a ra  los pequeñuelos. Dios le con­
serve  esta vocación , tanto  m ás de estim ar cuan to  es m ás ra ra .

XLlí.

Los Misterios dei Rosario y los cuadros del Ave-María.

E l A ve-M aría  rep re sen ta  el m om ento  feliz en qu e  el H ijo #  
de Dios se hizo hom bre , m om ento  q u e  sirve de confín en tre  
los dos T estam entos, A n tiguo  y N uevo, y hecho que  revela  la - 
in fin ita  bondad y  d ignación  de Dios p a ra  con los hom bres. 
Una vez que el V erbo se hizo h om bre , ya concibo que  v iv iera  
p ob re , p ad ec ie ra  y su frie ra  por el hom bre . Para  m í el m isterio  
de los m isterios de la v ida  y m uerte  de Jesú s, es la E n ca rn a ­
ción del V erbo en las e n trañ as  de M aría. Por eso el A ve-M aría 
es, no sólo el saludo  m ás glorioso q u e  puede d irig irse  á la 
V irg en , sino la expresión  m ás tie rna  y m ás g ran d e  de las m i- #  
se rico rd ias del Señor: c a n ta r  el A ve-M aría  es c an ta r  estas 
m iserico rd ias .

E l R osario  no es sino la form a m ás po p u lar y p iadosa de 
re p e tir  el sa ludo  del Á ngel, s iem pre nuevo p a ra  corazones 
q u e  sienten en c ris tian o , y  m uy  sabroso y du lc ísim o  p a ra  la­
bios que exp resan  lo q u e  s ie n te n .

Pero  el R osario  es algo m ás que  repetic ión  de A ve-M arías, 
es m editación de los q u in ce  M isterios (cinco gozosos, cinco 
dolorosos, cinco g lo riosos), y sin esto el R osario  no es R o sa -
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rio , no ap rovecha cuanto  d eb ie ra , ni se ganan  la m u ltitu d  de 
indu lgencias concedidas, no al que reza , sino al q u e  m edita 
rezando.

Pero m ed itar no es cosa fácil para  qu ien  ni sabe el conte­
nido de cada M isterio; de aq u í la necesidad de explicarlo  un 
d ia y todos los d ias á los n iños, con lo cual se les enseña  Re­
ligión y se aco stu m b ran  á p en sa r rezando, á  m over el a lm a al 
com pás de la lengua , á  im p u lsa r el corazón por donde dicen 
los labios, á recoger algo de la m édu la  del C ristianism o con­
ten ida en esos qu in ce  M isterios.

P or eso en n u estras  E scuelas se reza, exp lica , can ta  y m e­
d ita  á d iario  una p a rte  del Santísim o R osario; por eso en la 
C apilla se exponen  p o r un M aestro todos los dias festivos los 
M isterios del R osario ; por eso y p ara  eso los p in to res g ran a ­
dinos, van p in tando  p ara  cada M isterio un cuadro .

flan  p in tado: la S eñorita  A m paro P a re ja , la E ncarnación ; 
D. Miguel f lo rq u e s , la  V isitación; D. José López M ezquita, la  
P resentación; D. C arlos M oreu G isbert, la O ración del flu e rto ; 
I). Adolfo Lozano S idro , la F lagelación; D. E duardo  G onzález 
M uñoz, la C ruz á C uestas; ü .  M anuel G óm ez M oreno, la As­
censión; D. M anuel R uiz S ánchez de M orales, la V enida del 
E sp íritu  Santo; D. Ju lián  Sanz y D. E d u a rd o  López de H ierro , 
la Coronación de la V irgen , cada uno un cu ad ro ; D. M anuel 
G arcía  Q uesada, á  Sto. D om ingo, fu n d ad o r del Smo. R osario .

E stán  p in tando : D. José R piz de A lm odóvar, el N acim iento  
de Jesús; D. Diego M arín, el N iño hallado en el tem plo; don 
Rafael L ato rre , la C oronación de espinas; D . José G ero n a , la 
C rucifixión; D. Adolfo Lozano S idro , la A sunción d e  la V ir­
gen; D .“ E ncarnación  López de Pérez R obles, una procesión  de 
niños del A ve-M aría con el R osario .

Han pin tado, ap a rte  de los M isterios del Santísim o R osario: 
la  Señorita M arta  L apresa, una Dolorosa de Cano; D. José 
R uiz de A lm odóvar, la Señora y el N iño, copia del cu a d ro  de 
Cano q u e  hay  en la C uria  E clesiástica ; D . Ju lián  Sanz, un 
Niño Jesús en la p u e rta  del tabernácu lo ; y a lgún  notable p in to r
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lile ha d icho qu e  le señale asunto  y m e d a rá  un cuadro .

D ichos cuad ros sirven de texto p a ra  los qu e  saben leer y 
p a ra  los que no saben; expresan  con viveza in tu itiv a  y gusto 
artís tico  los hechos p rinc ipa les de la vida de Je sú s  y M aría, 
p a ra  que  los m aestros los enseñen con v ista  de ojos y con pe­
queño  esfuerzo los graven en el a lm a de su s  a lum nos.

A ndando el tiem po, se rá  la Capilla un pequeño m useo , donde 
se verán  m u estras  de la p in tu ra  relig iosa de G ranada  en fin del 
siglo diez y nueve, y aho ra  y siem pre son y serán  esos cuadros 
el testim onio elocuente de la piedad y generosidad  de los p in ­
to res g ran ad in o s: que es G ranada c iudad  de a rtis ta s  y de co­
razón c ristiano , bien lo dem u estra  n u es tra  C apilla.

X L Íll.

L o s  días de fiesta. 
■̂

Á niños y  g ran d es  g u sta  tras el trabajo  el descanso , d e s -  5 “ 
p u és de seis d ias de ocupaciones o rd in a ria s  v iene b ien  un dia 
de expansión y san ta  a leg ría , que  debe ap ro v ech arse  en b i e n ^ .  
del alm a.

En las E scu e las  del A ve-M aría  la fiesta se an u n c ia  el sá­
bado, haciendo  on d ear la b an d era  española  sob re  todos los 
edificios de la C olonia, la cual pasean los niños can tando  el 
Santo R osario .

Al d ia  s igu ien te , desde m uy tem prano , v ienen  al Colegio 
los n iños, lim p ios, a legres y  bulliciosos, y se en tre tien en  en 
ju g a r  h asta  qu e  la cam pana y la co rneta  los llam an á form ar 
en sus respectivas clases, desde donde parten  con su s  bande­
ra s  can tando  A ve-M arías hasta  congregarse  en el tem plo.

Un m aestro  les explica los M isterios del R osario , que van 
m editando y rezando; el Capellán celebra la M isa, q u e  cantan 
los niños, y estos se acercan  por tandas á tom ar la C om unión.
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T erm inada la M isa, se can tan  tres A ve-M arias; el Sacerdote 

advierte  las obligaciones de la sem ana, que  p reg u n ta  en segu ida , 
, para  v e r si se han en terado , y lo m ism o hace con el E vangelio  

del dia, que recita  un niño. En seguida can to . Catecism o, Sal- 
. ve, despedida á la V irgen, d istribución  de prem ios y  fru tas , 

si da la Colonia ó la ca rid ad , y  desfile genera l al son de la 
M úsica, que toca alegres m archas.

Es, como se vé, una  m añana dedicada á Dios y al a lm a, u n a  
clase transfo rm ada  que  suele  d u ra r  tres h o ras , en tre  unos y 
otros en treten im ientos; es al m ism o tiem po un exám en y m a ­
nifestación de cómo están las clases en todo, pero especialm ente 
en Eeligión y en D octrina c ris tian a .

XLIV.

E! CaíBcismo.

Sabiendo que el cielo se ha hecho para  todos, sabem os que  
todos hem os sido hechos p a ra  el cielo. H ay , pues, una  ciencia  
qu e  á todos in te resa  sab er, c iencia  d iv ina, qu e  form a los sa n ­
tos, y ciencia p o p u lar, porque todos hem os nacido p a ra  s a n ­
tos. Esa ciencia es la D octrina C ristiana; saberla  en señ ar es 
un don del cielo.

Jesucristo  para  eso vino al m undo, para  hacernos san to s , y 
n in g u n a  o tra  ciencia enseñó , sino la c iencia  de la santificación; 
ni á su Iglesia dió o tra  m isión que la de san tificarnos, en señ án ­
donos á creer, o ra r  y h acer cuanto  el D ivino M aestro la en se­
ñ a ra .

P ues bien, esta Ig lesia, M aestra y S ag rario  de la V erdad 
q u e  salva, ha hecho un libro para todos, b reve , sencillo  y po­
p u la r  por la form a, y al m ism o tiempo g rave, trascenden tal y 
sub lim e en el fondo. N inguno se ha escrito  hasta  ah o ra  (ni se 
escrib irá) q u e  en form a tan b tev e  y sencilla  com prenda verda-
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des m ás a ltas ni ap licac iones m ás genera les y p rác tica s ; com o 
q u e  es un su m ario  de la C iencia de D ios, un re sú m e n  d e  la 
S ag rada  Teología.

E se libro de oro , hecho , puede d ec irse , con la  m éd u la  del 
cereb ro  y las en trañ as de am or del corazón de J e s ú s , el D ios 
H om bre , R eden to r y M aestro  de los sig los, es el C atecism o.

Si alguno en cu en tra  e n tre  las a s ig n a tu ra s  de todos los d o c­
to rados una q u e  tra te  de v e rd ad es m ás a ltas, ó e n tre  las ob ras  
ú tiles  á la hum an idad  h a lla  a lguna  q u e  sea m ás b ien h ech o ra  
q u é  la educación  del pu eb lo  en la D octrina  C ris tian a , le a g ra ­
deceré  m e lo d iga; po rq u e  yo no la conozco.

Pero la im portancia  y tra scen d en cia  del C atecism o depende, 
no sólo de su  conten ido , sino  del m odo de en señ a rle  y  ap ren ­
de rle .

H ay m uchos q u e  no saben  la D octrina, y 'e s to s  m al la po­
d rán  o bservar. H ay  otros q u e  la saben de m em o ria , pero no 
la han llegado á p en e tra r; estos rec itan  la le tra  com o p a p a g a - 
llos, pero su alm a queda en ay unas, po rq u e  no saben lo q u e  
d icen . H ay otros que su p ie ro n  el C atecism o, pero  no lo rep a ­
saron  y se les fué; estos estud iaron  p a ra  o lv id ar. O tros h ay  
q u e  estud iaron  y recu e rd an  la D octrina, pero es en ellos D oc­
tr in a  sin ohras, fe sin acc ió n , ley sin cum p lim ien to ; á  estos la 
D octrina les sirve para  m ay o r confusión.

¿Conocen los que esto leen, á alguno  q u e  se en cu en tre  en 
uno  ú  otro de dichos casos?

¿Y qué rem edio para  tan grave  m al? H ay uno , tan fácil de 
in d ica r  como difícil de c u m p lir , es el de educar en el Cate­
cismo.

¿Y qué es educar en el Catecismoí E s e n se ñ a r á v iv ir 
según su d o c trin a , es ap ren d erle  para  en ten d erle , y en tenderle  
p a ra  am arle y saberle  p rac tica r con am or y conciencia , como 
quien  lo pone sobre su  cabeza p a ra  que  a lu m b re  todos sus 
cam inos y lo ap rie ta  ju n to  al corazón p a ra  que sea norm a de 
toda su vida. Esto es lo q u e  se llam a el Catecismo en ac­
ción, la educación de los pueblos en la ley de Cristo,
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qu e  com prende todos los deberes (n a tu ra les  y revelados) del 
hom bre sobre la tie rra , no p a ra  ten er el gusto  de referirlos, 
sino para  g u s ta r  la satisfacción de prac ticarlos . No h a y  obra  
m ás g ran d e , ni por tanto  m ás difícil.

Y ese Catecism o en acción, esa D octrina del bien v iv ir 
¿áquién se enseñará , p o r qu ién  y cómo? Se debiera en señ ar á 
todos, y s ingu la rm en te  á los niños é igno ran tes; dada  la opor­
tu n id ad , debieran  enseñarle  todos, pero especialm ente incum be 
p o r oficio á los pad res , sacerdo tes y m aestro s. E n cu an to  al 
m odo, sólo d irem os que  es un a rte  y un  don del c ie lo ; como 
a rte , tiene su s  reg las, y la m ejo r de todas es verlo h ace r y ha­
cerlo m uchas veces; como don , se  necesitan  ciencia, destreza, 
celo y paciencia no com unes: cuan to  m ejo r se sepa y sien ta  lo 
que  se enseña, y m ás se am e é iden tifique el ca tequ ista  con el 
alum no, tanto  m ayores serán  los resu ltad o s. Saber c re e r  y 
am ar, h é  ah í el secreto  para  ap rovechar.

Hemos dicho q u e  deb iera  enseñarse  á todos, y s in g u la rm en te  
á los niños é igno ran tes, q u e  son casi todos. Porque (confesé­
moslo, au n q u e  con pena,) sab er la D octrina  es cosa ra ra ,  aun 
en tre  la gen te  ilu strad a . Y si no la saben , ¿cómo la h a b rá n  de 
en señ ar y p ra c tic a r  en su s  fam ilias, oficinas y talleres?

Dada la o p o rtu n id ad , decíam os, todos los d icípulos de Cristo 
tienen obligación de co n v ertirse  en m aestro s de su D octrina  á 
favor de los herm anos m enores, que  son lodos los q u e  no sa­
ben , y s iem pre  tenem os la obligación todos de s e r  catecism os 
v iv ien tes, es dec ir, m aestros que  p red ican  obrando . ¡Oh! si 
esto  h iciéram os, cuán otro  se ría  el m undo! A parte de este  de­
b e r  general. Dios y la Ig lesia han deputado  para esta san ta  m i­
sión tres venerandos m agisterios: el del Sacerdocio, el de la 
Fam ilia  y el de la E scuela . S u p lir , ay u d a r y ap ro x im ar estos 
tre s  m agisterios es nuestro  m ás vivo deseo.

N acidas n u estras  E scuelas en una cu ev a  del Cam ino del 
S acro-M onte; cobijadas los d ías festivos, p rim ero  en las S an­
tas  Cuevas de los M ártires de dicho Monte,' y después en su 
Iglesia C olegiala, donde á veces no cabían ni podían d a r  el Ca-
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tecism o sin p e r tu rb a r  e! culto ; fueron tra s lad ad as  en Marzo 
ú ltim o á la Capilla que se les ha constru ido , no sólo p ara  o ir 
M isa, sino especialm ente p ara  d ar la D octrina: h an  sido , pues, 
y son desde su  nacim iento  n u estras  E scuelas u n a  institución  
ca teq u ís tic a .

P ara  el Catecism o se fundaron , con el C atecism o viven y al 
Catecism o están o rdenadas todas su s  enseñanzas. No es en ellas 
el C atecism o una a s ig n a tu ra  m ás, sino el fin á q u e  convergen 
todas las as ig n a tu ras; es el fin ético de las E scuelas: y así to­
dos los actos van o rien tados hácia ese fin, y si en el blanco no 
dam os, á él apun tam os. Al en señ ar p re ten d em o s m ejo rar, y |  
p a ra  nosotros h ace r ú tiles y buenos c ristianos es el ideal del " 
m ejoram iento , el summun de la perfección, no al capricho de ^ 
este  ó aquel pensador ó filósofo, sino  al gusto  del V erbo de 
D ios, que  es el Sum o B ien. ^

Volvam os, por tan to , á rep e tir  qu e  en señ ar b ien  el C atecis­
m o es lo m ás útil y g ran d e  qu e  puede h acer un d iscípu lo  de ' 
C risto , porque no hay m odo m ás p ráctico  de en señ a r á un  m 
tiem po el cam ino del cielo y la hom bría  de b ien . Sin esto, la ; 
E scuela  no ten d ría  otro objeto que  h ace r an im ales  cultos, que®  
van de tránsito  sin sab er á donde, á p esar de su ilustración  y á 
veces ponderada  c iencia .

Si no costaran  tan ca ra s  las le tras de m olde, si no tem ie ra -,,^  
m os ago tar la paciencia  de n u es tro s  lectores, si se  pud iera  de- : 
c ir  todo lo qu e  se sueña  y p iensa, si no tuv ié ram o s por s is te -  ■ 
m a ensayar nuestro s sueños antes de p u b lica rlo s , cu á n ta s  co­
sas diríam os aqu í que callam os por p ru d e n c ia ...  Prom etem os 
el año próxim o volver sobre ello, y pasam os á o tro  asu n to .

Sabem os lo que vale la salud  y la cu idam os; sabem os lo que 
vale el sab er y lo enseñam os; pero por encim a de todos los bie­
nes corporales é in te lec tua les, y ordenados á e lla , h a  puesto 
Dios la v irtu d , y como norm a de toda v irtud  su v ida y doc­
trin a , y para  que  esa v ida y doc trina  no estén  expuestas á 
adu lterac iones ni q u eb ran to s , las ha en tregado  á la honradez 
y autoridad de una E ducadora  infalible y san ta ; q u ien  q u ie ra ,
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pues, e d u c a re n  la v irtud  que  no falla, tenga por norm a el Ca­
tecism o, que es el resúm en de lo que  la ig lesia sabe, de lo q u e  
Jesucristo  enseñó, de lo que se necesita  ap ren d e r para  a c r ia n ­
zar á los hijos de Dios en el cam ino del bien.

XLV.

E! 5." Carmen escolar.

. La Colonia E scolar cuen ta , desde Mayo últim o, con un nue- 
\o  C arm en, que  linda con ella por O ccidente y la aprox im a á 

. la C iudad, á cuyas pu ertas  llegarán los niños pronto  por su 
propio terreno .

Ai saber esto, d irá  a lguno: ¿á qué  tan to  C arm en? ¿Esa Co­
lonia vá á ocupar toda la R ivera dei B arro?

No asp iram os á tanto ; pero sí decim os que todo lo q u e  hay 
se necesita, y no viene holgado. C uando llueve y hace  frío, 
no hay casa donde m eter tantos n iños, con se r cinco las que 
poseen; y en las ho ras de recreo , apenas bastan las p lacetas y 
ja rd in es  para  el ju eg o  y desarro llo  en libertad  y sin confusión 
de tantos a lum nos en m ovim iento . Luego una de dos, ó hay 
qu e  a lm acenarlos, á estilo de sa rd in as , ó hay que  d is tr ib u ir­
los por edades y  sexos en d istin tos C árm enes; y esto es lo q u e  
se está haciendo .

Lo m ejor se ría  que  en cada Carm en sólo h u b ie ra  cien niños; 
p a ra  un a  colonia de m il niños serían  m enester, pues, diez 
C árm enes; y  sabido es que  nuestros a lum nos asisten tes se 
ap rox im an  m ás á mil que á qu in ien tos, es dec ir, q u e  ó nos 
sobran niños ó nos faltan C árm enes.

G racias á Dios, tenem os colonos para poblar este nuevo ja r ­
d ín , y llevarém os á él á los m ás pequeñ itos de en tre  los pár­
vulos, p ara  q u e  d isten  m enos de su s  casas.

Pensam os tam bién c r ia r  en las cuevas de este C arm en, que
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son espaciosas, an im ales dom ésticos d estinados a! so sten i­
m iento  de las E scu e las  y al recreo  de los niños, y d ed ica r su s  
p ara tas , angostas y m uy  p en d ien tes , d iv id id as  en p arcelas, á 
sa tisfacer y e d u c a r  las inc linaciones de los n iños para ja rd i­
neros y ag ricu lto res .

Y sobre todo, tiene  este C arm en la ven ta ja  de a p a r ta r  á los 
niños de las m o lestias y peligros del C am ino del S acro -M o n te . 
Es este  cam ino , au n q u e  m uy m ejo rado , en inv ie rn o  lodoso, y 
polvoriento  en v e ran o , no bien o lien te , ni s iem p re  edificante, 
por frecu en tarle  g en te sd e  tab ern a  y zam b ra , y es tan an g o sto q u e  
los niños p ierden  Inform ación y tienen q u e  a rro ja rse  á la cu n e ta  
ó p eg arse  á la p a red , cu an d o  se en c u e n tra n  con a lg u n a  bestia  , 
ó ca rro . A u n q u e  no tuv ie ra  dicho C arm en  o tra  ven ta ja  que  la 
de ob v ia r estos inconven ien tes, ya m erec ía  la pena de se r  
com prado .

XLV l

El Batallón Escolar.

'é

E n  n u estra s  E scu e las  hay  o rgan izado  un Batallón E sco lar 
con los fines s ig u ien tes:

1 .  “ F a v o rece r el desarro llo  físico con la g im nasia  m ilita r.
2 .  “ P ro c u ra r  el ó rden , d isc ip lin a r  con m en o r esfuerzo y 

m ay o r gusto  d e  los a lum nos.
3 .  " P ro m o v er la in stru cc ió n , s in g u la rm e n te  en G eograftV  

é H isto ria  de E sp añ a .
4 . “ F a c ilita r  á  los niños en tre ten im ien to s  y ju eg o s  que , 

siendo  de su g u s to , conduzcan  á algo p rác tico .
5 .  ” E n se ñ a r  á estos n iños, q u e  m añ an a  han  d e  se r  so lda­

dos bajo todos los sistem as, la in s tru cc ió n  del so ldado  y del 
cabo.

S i estos fines se  obtienen ó no, yo no he de decirlo . Pero  sí
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observo que los niños de la Colonia adqu ieren  garbo y so ltu ra  
en los m ovim ientos; que obedecen á sus jefes, niños com o 
ellos, considerando  m ás bien el p rincip io  del orden que  el su ­
jeto  de la au to rid ad ; que los juegos in struc tivos hechos en 
form ación gustan  á cuan tos los p resenc ian , po rque  enseñan y 
d iv ierten  á la vez; y puesto que  á estos n iños, por bien q u e  
les vaya , les esp era  el cu a rte l, les es m ás conveniente a p re n ­
d er la in strucción  del rec lu ta  en tre  juegos que  no á pescozo­
nes y g u an tad as.

Y alguno d irá : E sa in strucción  in sp ira  al niño ideas bélicas, 
en vez de o tras pacíficas, filan tróp icas y hum an ita rias , q u e  
debieran  incu lcárse le , para  ir  á la conclusión de las g u e rra s  
y á la estirpación del m ilita rism o, que consum e vidas y cap i­
tales, que  se restan  á la a g ric u ltu ra , in d u stria  y co m erc io ...

Q ue el m ilitarism o es una calam idad , no lo niego; qu e  esta  
calam idad, h ija  de los tiem pos, no lleva traza de e x tin g u irse , 
es evidente; que  á la ju v en tu d  q u e  hoy educam os la e sp e ra  
necesariam ente el cuarte l, tam bién  es c laro . D eclam en, p u es, 
y escriban  y form en congresos los bondadosos am antes de la 
paz un iversal; el hecho es qu e  cada dia hay  m ás soldados y 
m ás cañones, y así h ab rá  de se r, m ien tras la an a rq u ía  de las 
ideas y la inm oralidad  de los Estados exijan  la d isc ip lina  de 
los cuarte les. Si no hay órden  m oral, le h ah rá  m ateria l, y 
cuanto  m enor sea aq u é l, tan to  m ayor será  éste.

N u estra  N ación , adem ás, ha sido y es potencia m ilita r , 
qu iera  ó no q u ie ra . De m anera  qu e  por todos lados se va á la 
conclusión p rác tica  de que á nuestros niños les espera  el fu sil, 
y puesto  que les esp e ra , es m en este r que aprendan  á m an eja rle .

Santo y bueno que  se tes enseñe á am ar al p ró jim o, pero  
no de modo que se dejen m a ta r  sin saber defender el ó rden  y 
la pá tria . Esto es caridad  y filan trop ía á la  vez; lo dem ás es 
sa lirse  de la realidad  y  ed u ca r p a ra  las estre llas.

O tros d icen , y con m ás visos de razón , que los B atallones 
infantiles son focos de inm ora lidad , fom ento de la ind isc ip lina  
y parod ia  r id icu la  del ejército .
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C uando los B atallones infantiles son una congeries de chi- 

cuelos, en tre  los cuales hay escolares de todas las escuelas, 
que dejan estas por la plaza de toros, ap rend ices de todos los 
oficios, que  abandonan  el ta lle r por la calle, g ra n u ja s  y va­
gos de todas las ca tegorías, q u e  son los que con su desparpajo , 
pa lab ro tas y gestos dan el tinte de cuartel á estas ag rega­
ciones, no se puede negar qu e  son inm orales. A llí perece en 
un instan te  la inocencia , allí peligra la afición á los libros y 
al trab a jo , allí se p ie rd e  de vista la escuela y el m aestro , allí 
se ap ren d e  á fu m ar, vo tar y h acer a la rd e  de soldados viejos, 
esto es, de hom brecillos an tic ipados y cín icos que hacen alarde 
de saberlo  todo sin avergonzarse de nada. ¿C óm o ha de se r 
esto bueno ni pedagógico?

P ero  si el Batallón le form an los niños de un solo Colegio, 
en la E scuela , bajo la d irección  de sus m aestros, sin p erder 
las clases, para  en tre ten e r á los n iños, fa v o re c e r ja  d iscip li­
na, d e sa rro lla r el cu erp o , fom entar la in stru cc ió n  lite ra ria  y 
m ilita r; si se h u y e  de la parodia , para  no in c u r r ir  en lo ridí- ^ 
cu lo , adoptando un tra je  de niños y no de soldados e tc .; e n -  
tonces el Batallón es un m edio de educación , uno de los m u­
chos recursos pedagógicos á que conviene a c u d ir  para  hacer m  
agradab le  la E scu e la .

E n este sen tido  y con este fin se ha organizado nu estro  Ba­
tallón E scolar, con su com andante , cap itanes, ten ien tes, aban­
derado , e scu ad ra  de gastado res, banda de co rne tas, tam bor, 
m úsica  y canto; porque es de ad v ertir , que nu estro s  soldados 
todos son m úsicos, y  con los can tos se an im an  é ins­
tru y en .

E n  las fiestas pasadas del C órpus, tan célebres en G ranada, 
nos dió el E xcm o. A yuntam ien te  2.500 pesetas p a ra  unifor­
m a r y eq u ip a r el Batallón E sco lar, qu e  hab ía  de tom ar parte 
en los festejos, y m ultip licando  d icha  cantidad en nu estras  , 
m anos, conseguim os v e s tirá  m p la rn s ,  con boina, m arinera , 
bom bacho, m edia  y  ap a rg a tas  y fusil, y d a r  adem ás algún 
vestido á un reg im ien to  de n iñas y párvu los, m ás num eroso
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que el Batallón. Como se ve, el Batallón tiene adem ás esta  
|3 arle  prác tica , gana para vestirse; que bien lo necesita .

XLVíl.

Música.

El arte  que es a rte , y no p rostituc ión , dignifica al h o m b re , 
dulcifica su ca rác te r , desarro lla  el sen tim iento , p ro cu ra  d i­
cha, proporciona p lacer exquisito  y  sa ludab le  al alm a a lejando  
e! tedio, y m ejo ra  m ás ó m enos d irec tam en te  las co stum bres.

La ig lesia , g ran  conocedora del corazón hum ano y de los 
m edios de influ irlo  y m ejorarlo , cu ltiva  el a rte  y le asocia  á 
todos los actos del cu lto , q u e  es la parte  m ás noble de la m o­
ral. Es, pues, indudab le  que conviene ed u c a r al niño en la be­
lleza, ya porque está  form ado para  ella, ya porque le p ro d u ce  
placer, ya porque le ayuda al cultivo de la voluntad  y la in te ­
ligencia.

E n tre  las bellas a rte s , la m ás fácil y e sp ir itu a l, la q u e  e x ­
p resa  m ejor el sen tim iento  y está m ás al a lcance de todos, es 
el can to .

E n  nu estras  E scuelas el canto está asociado á todos los ac ­
tos de la enseñanza y del cu lto  desde que se  fundaron ; pero  
deseaba yo m ás, deseaba en co n tra r  un M aestro de m úsica  
que  enseñara  solfeo é in stru m en to s, y después de varios en ­
sayos fru strad o s, cuando  m enos lo e sp e rab a , bajo la capa de 
un M aestro de le tra s , llegó de M urcia, nada m enos, el m úsico  
que  necesitábam os.

H om bre m etido en bandas de m úsica desde pequeño, co ­
noce los in stru m en to s de ellas y enseña solfeo é in s tru m en ta ­
ción con una afición y perseverancia  tales, que en m enos de 
un año, puede decirse  que h a  form ado escuela de m úsicos y 
ha organizado una banda de m ás de 20 in strum en tos. A lg u -
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nos de estos m úsicos inc ip ien tes m uestran  ta l  facilidad para  
la e jecución , q u e  el M aestro m e dice no hallan dificultades.

M aestros y M aestras, todo el que se dedica en m is E scuelas 
á la enseñanza ó asp ira  á ello, ha de ap ren d e r m ú sica , para  
qu e  pueda en señ arla  á su s  alum nos, s iq u ie ra  en rud im entos.

N o puedo e x p re sa r  la a leg ría  qu e  á m is pequeñuelos pro­
porciona la m ú sica , ni el gozo que por ello sien to .

XLvm.

Dibujo.

H é aquí q u e  un p in to r g ranad ino  visitó  un dia las E scuelas 
del A ve-M aría , y al volver á su casa, dedicó  á los niños de 
d ichas E scuelas un cuadro  que  tenía concluido y destinado  á 
su fam ilia, y se ofreció á enseñarles d ibujo  de balde. El cu a­
dro  está en la C apilla y el p in to r dando sus lecciones.

D espués de la M úsica, qu e  tanto recrea  y an im a, viene el 
D ibujo, e sc r itu ra  u n iv e rsa l, que lodos leen sin sab e r le tra s , y 
á todos gusta  é im p resiona , aun  á los q u e  no qu ie ran  estu d ia r 
ni a ten d er. E s , pues, el D ibujo un recu rso  pedagógico para  
h ace r s im pática , in tu itiv a  y provechosa la enseñanza , y de 
aq u í el ten er una clase destinada  á en señ ar esta a s ig n a tu ra  á 
n uestro s fu tu ro s  pedagogos.

P o r lo q u e  ad iestra  la m ano y el ojo, p o r lo q u e  educa el 
en tend im ien to  y la vo lun tad , por lo que  cultiva el sentim iento  
de lo bello , p o r lo que p rep ara  para  las in d u stria s  y a rtes m e­
cán icas y  b e llas, com o la p in tu ra , e scu ltu ra , a rq u ite c tu ra , 
g rabado , litog rafía , fo tografía, m odelado, e tc ., debe el dibujo 
fo rm ar p a rte  de una educación com pleta. Así que , vimos 
ab ie rta s  las p u e rta s  del cielo, cuando este caballero  y artista  
g ran ad in o  se nos ofreció como m aestro  de D ibujo, y espera-

"■'j
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mos, Dios m ed ian te , ha de d a r  buenos resu ltados esta ense­
ñanza, que  hoy com ienza.

XLIX.

Artes y Oficios.

Mace dos años decíam os: Soñamos en E scuela  de a rte s  y 
oficios y en po n er ta lleres de algunos oficios socorridos.»  P u es 
bien, este sueño dorado , q u e s e r ía  el com plem ento de n u es tra s  
E scuelas, parece lleva trazas de convertirse  en rea lid ad , a u n ­
que poco á poco y con g ran  trabajo .

Ya la M úsica es p a ra  a lgunos de nuestros alum nos, no sólo 
arte , sino oficio.

Ya el Dibujo nos hace  conceb ir la esperanza  de q u e  ha de 
ser base de ap licaciones p ara  varias a rtes  y oficios m ecánicos.

Ya la D eclam ación no a su s ta  ni aco b ard a  á M aestros ni 
alum nos, y van todos adqu iriendo  dom inio de  sí, de la p a la b ra  
y del público .

Y a el a rte  de en señ a r, con sus varios recu rso s, se vá h ac ien ­
do fam iliar en tre  nosotros.

Y a se ha co nstru ido  un buen  lavadero , p lanchero  y ten d e­
dero , donde se puede lavar, seca r y  p lan ch a r la ropa de m ás 
de 200 personas, y  el Colegio del S acro -M onte  nos dá de 80 á 
100 talegas ó m u d as.

Ya el costu rero  y  lavadero de n u estras  E scue las tienen a l­
gún trabajo , deb ido  p rinc ipa lm en te  á la caridad  del R ec to r y 
Colegio del Sacro -M onte .

Y a uno de tos M aestros, con vocación de ag ricu lto r, va in s ­
p irando  el am or á la A g ricu ltu ra  á sus a lum nos.

Ya funciona en la cueva de un Carm en una P recep to ría , 
esto es, una E scu e la  donde se enseña G ram ática  C astellana y
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la t in a  á la vez, m as o tros conocim ientos, p ara  fo rm ar así á 
los fu tu ros cajistas, m aestro s, e tc ., etc.

Y a ...; pero p ara  q u é  he de seg u ir, si se me an to ja  que sueño 
lo q u e  veo, en fuerza  del deseo , y que  engaño á los q u e .hab lo  
sin in ten ta rlo . Dios y el tiem po, que  son testigos q u e  no en­
g añan , d irán  si espero , sueño  ó m iento.

Dotaciones para ¡os Slñaesíros.

Pedíam os do taciones p a ra  M aestras y M aestros el año pa­
sado, y ya d isponem os de 10.000 pesetas, en papel del E stado, 
p a ra  dicho objeto.

Las h ijas de los d ifun tos D. José R odríguez  A costa y 
D.® Concha López de Z abala, (D." M aría Ignacia, Concep­
ción y D.* M anuela) han hecho esta rica  donación en sufragio 
del a lm a de su s  p ad res  (q . s. g. h .)  y  en bien de nu estras  
E scuelas. Dios se lo p re m ia rá .

T rece  M aestros de pago h ay  hoy; con mil d u ro s cada uno 
los dotam os; tenem os ya dos mil en papel; sólo nos faltan 
once m il, y an tes de m o rir los esperam os.

P ersonas hay  ded icadas á la enseñanza en nu estras  E scue­
las tan iden tificadas con e lla s , que ren u n c ian  á todo (incluso 
al c lau stro , donde estarían  m uy tran q u ila s) po rque  desean 
p asa r la v ida educando  niños pobres, ham b rien to s  y desnu­
dos; en tend iendo  qu e  este sacrificio es m ayor, y en los tiem­
pos que c o rre n , m ás de la gloria de Dios y del provecho de 
las alm as.

Los padres de a lg u n as M aestras me han dicho: A unque  po­
b re s , tenem os pan p ara  nu estras  h ijas; lo que deseam os es 
qu e  tengan un dote, p ara  que  cuando m uram os, no se en­
cuen tren  en la calle y se m ueran  de ham bre .»
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¿Qué cosa m ás pu esta  en razón que yo, al ver esto , p a rla  
con tales M aestros m i pan en vida, y pida p ara  ellos un dote 
an tes de mi m u e rte , ya que probablem ente no podré dejarles 
sino una capa raida para  fo rra r mi a taúd , pues m i h a b e re s  el 
sueldo, y m uerto  el obrero  se acabó el sa la rio ?

Me preocupan  los niños, pero  no tanto como los M aestros. 
H abiendo quien  dé escuela, la caridad  ay u d a rá  á so stenerla ly  
á los niños no faltará . Pero los M aestros, q u e  si han de ense­
ñ a r  á pobres, no pueden  ped ir, sino d a r; los M aestros, cuyo 
trabajo  es tan rudo  y la recom pensa tan corta; los M aestros, 
que  son el a lm a de la Instituc ión  y los oficiales in teligen tes de 
la O bra, no deben q u ed a r abandonados, deben s iq u ie ra  ten e r 
aseg u rad a  casa , pan y vestido , y eso es lo que  rep resen ta  un 
dote, la base de la vida de un pobre m uy  m odesto.

A sí como h ay  alm as piadosas que  dan dotes para  m on jas y 
otros fines buenos, ¿ p o r qué no las ha de h ab er para  q u ien es  
se im ponen por v ida la profesión de ed u ca r gratis al que  no 
tiene quien  le eduque? Si santo  es lo uno, lo otro no es m e­
nos; si el a lm a q u e  reza vale m ucho, no vale m enos qu ien  
reza y enseña á reza r, y dispone d e  50 á 100 corazones de ni­
ños inocentes, p ara  ponerlos en tre  la ju s tic ia  de Dios y n u es­
tros pecados como in tercesores y m ed ianeros.

Un dote es, pues, una lim osna bien em pleada y tan prove­
chosa ó más para  el que la da como para el que la rec ibe .

El modo de hacerlo  es m uy  sencillo . La persona ó fam ilia 
que tenga voluntad y m edios, no necesita  en treg a r capital a l­
guno; ella lo puede g u a rd a r y ad m in is tra r, ó depositarlo  en el 
Banco de E spaña ó casa de su confianza; sólo necesita  dec ir; 
el in te rés  de esas 5 .000  pesetas en papel (ó lo que sea) qu ed a  
ad judicado á las E scuelas del A ve-M aría p a ra  ay u d a r al so s­
tenim iento de un M aestro ó M aestra, desde ahora ó desde  mi 
m uerte , para siem pre  ó por tiem po de te rm inado , etc. e tc ., á 
voluntad  del donante . D oscientas pesetas anuales p roducen  
las 5.000 pesetas en papel, pero en nuestras m anos 200 pese­
tas son m ucho m ás, son el porvenir de un M aestro y de la E scuela .
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O lro de los cargos que  hay  que  do tar es el de C apellán , que 

es M aestro á la vez. Uno de los m odos de c o n tr ib u ir  al soste­
nim iento  de este Sacerdote, necesario  á las E scu e las , es el de 
p ro porc ionarle  M isas.

S acerdo tes hay , y no pocos, que  están d ispuestos á ced er 
todo ó parte  de la ce lebración , si se les proporc iona  estipen­
dio. Sépanlo cuan tos desean h ace r el bien d e  la m ejor m anera  
posible.

L I.

Ingresos y Gastos.

C om prenden estos desde 1 .” de Ju lio  de 1896 á 30 de Jun io  
de 1897, y tienen po r objeto d a r  á conocer á n u estro s  b ien­
hech o res  el estado económ ico de la O bra , que vive, como 
s iem p re , de m ilagro , pues po d er g asta r un a  escuela  37.000 
pesetas en m edio de las an g o stu ras  po rque  a trav iesan  corpo­
rac iones y p a rtic u la res , no deja  de se r  un hecho ex trao rd i­
nario .

P ondrem os en p rim er lu g a r  los donativos de cosas cuyo 
precio no nos es conocido, y  en segundo lu g a r lo recib ido  en 
d inero .

f la n  donado p a ra  la C apilla y E scuelas:
D.^ A m elia Ros é H ija, el bordado de una casulla.
D. A lejandro  Bulla, un  juego  de sac ras  y  un  g ra n  m arco  de 

cuadro.
„ A ntonio C alero , dos lápidas de m árm ol p a ra  a lta r  y  tab e r­

náculo.
„ A ndrés M ontes, 60 v istas p a ra  las lin te rnas m ág icas de la 

Escuela.
„ B ernabé López, cuatro  v a ras  de m oaré p a ra  fo r ra r  el tab e r­

náculo.
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Sra. C. de T., una pila p a ra  ag u a  bendita, incensario , dos ca su ­

llas y hechura  de o tras  tres, una alfom bra, m esa de co rte  y  
o tras  cosas.

„ C. A ., una  capa  m orada.
D. C arlos M orenillas, m ateria les de derribos p a ra  obra.

„ Em ilio C éspedes, im presos y libros de escuela.
„ F rancisco  F ajardo , un  alba.
„ F ranc isco  B enítez, 20 boinas.y  12 som breros.
„ F rancisco  R eche, dos sillas de h ie rro  p a ra  clase.
„ F ranc isco  V illa rrea l y  V aldivia, 7 lib ros p a ra  la  biblioteca.
„ G. G. C., 6 m apas m urales, se ra  de higos, bonos, consul­

tas, etc.
„ Y. R. de A., v a ria s  p rendas de m uchacho.
„ Ju an  de Dios Vico y  Bravo, “A nales del S. C. de M aría.,,
„ Jo sé  Sánchez Gijón, una casulla blanca.
„ Jo sé  Jim énez C asern a , 4 cajas de m edias p a ra  niños.
„ José L. G uevara, vario s  paquetes de libros de U rbanidad.
„ Jo sé  P ineda, 10 som breros p a ra  m uchachos.
„ Jo sé  V en tu ra  T rav ese t, papel pau tado  y  plum as.
„ Jo sé  M aqueda, bo tella  de vino p a ra  ce leb rar M isas.
„ Ju a n  M oreno, un  juego  de carte les y  300 silabarios.

D.®-Juana E ló rtegu i, 36 refajos y  2 botellas de colirio p a ra  los 
ojos.

D. M anuel T eje iro , doró y  re s ta u ró  g ra tis  un  cáliz.
„ M anuel López G onzález, una botella.
„ M arín  H erm anos, abundantes estam pas, m edallas y  botones. 
,. M iguel Ram os, 25 piezas de m úsica p a ra  banda.
„ Olmedo H erm anos, m uestras, re tazo s y b a ra tu ra  en precios. 

P in to ras  y  p in to res, los cuadros ya m encionados.
D. R afael G arc ía  Góm ez, un  alba.
“Santísim o R osario,,, R evista, subscripción g ra tis .
S ra . de A ravaca , dam asco verd e  p a ra  una casulla .
S ra . de M ontesinos, dam asco negro  p a ra  una casulla.
S ra . de S uárez Inclan, ra so  encarnado p a ra  una casulla.
D. V ictoriano M ontealegre, lienzo p a ra  p in ta r techos.
V iuda de V en tu ra  Sabatel é Hijos, o rlas y  prem ios.
X. y  X., estudiantes, 4 p iezas de lienzo p a ra  cam isas.
D. Indalecio V en tu ra , reb a ja  de im presiones.
X. y X . lienzo y  v a ria s  cosas de quienes callan sus nom bres.

V alo r m ateria l calculado de dicho-s donativos.

Pesetas.

3.000
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D onativo de las tre s  h erm anas D.^ M aría  Ignacia, do­
ña Concepción y D.* M anuela R odríguez-A costa y L ó ­
pez de Zabala, en su frag io  del alm a de sus pad res  
y  con destino p a ra  dotes de M aestros, en papel, cu­
yo valo r nom inal es d e .................................................... 10.000

El Excm o. A yuntam iento , diez m eses de subvención . 2.050
E l m ismo, p a ra  un ifo rm ar el B atallón  E sco la r . . . 2.472
El Excm o. Cabildo del Sacro-M onte, subvención . . 1.500
E l Excm o. S e ñ o r  A rzobispo de G r a n a d a .......................  243
D. A gustín  R odríguez L ecea, (subscripción), . . .  24

„ A g u stín  R odríguez  A g u i l e r a ........................................  5
„ A m ando C astroviejo , (su b scrip c ió n )............................. 10

D.®-Aurelia A ragón , (s u b s c r ip c ió n ) ................................... 4
D. A gustín  V illa-R eal............................................................... 12

„ A ntonio L ópez Muñoz ....................................................  10
„ A ntonio  G u tié rre z ...............................................................  4
„ A ntonio C alero , l a p i d i s t a ..............................................  5
„ A g u stín  R eche, ce rra je ro , en v ario s chapuces . . 20
,, A lfonso Iz q u ie rd o ...............................................................  10
„ A driano  C o r o n e l ...................................................   10
„ A lfredo V ico ........................................................................... 6
„ B aldom cro L ó p e z ................................................................ ‘ 36
„ B las Sanz C a b a l l e r o .......................................................... 5
„ Bonifacio S o r i a n o ...............................................................  10

D.^ M aría Ignacia  D.®' Concepción y D.® M anuela R o­
dríguez-A costa , p o r el alm a de sus pad res . . .  750

„ Concepción R om ero, (su b sc rip c ió n ).............................  10
C onde de P rad o s, (su b sc r ip c ió n )........................................  10
D. D iego G odoy R ic o ...............................................................  50
D am as de H onor y  M érito (Ju n ta  d e ) .............................  50
D.® D olores H urtado , (su bscripción )................................... 40
D. E duardo  Castillo L echuga, ( subscr ipción) . . . .  15
D.® E ncarnación  del A guila, (subscripción) . . . .  60
D.® E ncarnación  M árquez, v iuda  de M árquez, y  su  hijo

D. José M árquez, (subscripción )................................... 250
D. E lias Pelayo, (subscripción).............................................. 12
„ Em ilio B ailén, ( s u b s c r ip c ió n ) ........................................  10
„ E duardo  M o r e n o ...............................................................  100
„ E nrique G ám ir C olón.........................................................  125
„ Federico  G utiérrez, ( s u b s c r ip c ió n ) ............................. 60
„ F rancisco  F ernández  de L iencres y  H e rre ra , (subs­

cripción) ................................................................................  24
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D. F rancisco  S ebastián  y B arrachina, (subscripción)

„ F rancisco  Sánchez M artín, (subscripción) . . .
„ F élix  R odríguez Bueno, (subscripción) . . . .
„ F idel F ernández  O s u n a ..............................................
„ F ernando  C on treras, (subscrip c ió n ).......................
„ Felipe C a m p o s ...............................................................
„ F ernando  B r i e v a .........................................................
„ Felipe Sánchez R o m á n ..............................................
„ F lorencio  S o r ia n o .........................................................
„ F rancisco  Blanco C o n s ta n s ........................................
„ F rancisco  J. S i mo n e t . . . . . . . . . .
„ F rancisco  M edina P é r e z ..............................................
„ F rancisco  Sánchez y S á n c h e z ..................................
„ G aspar G arc ía  V aldecasas, (subscripción). . .
„ G uillerm o G arc ía  V a ld e c a s a s ..................................
„ G regorio  J. P ra ts , (subscripción)............................
„ H oracio Bentabol, (su b sc r ip c ió n ).............................
„ H ubert Mermans^ (su b sc r ip c ió n )............................
„ Jo sé  P u e n te ....................................................................

. „ Jo sé  Sánchez Gijón, (su b sc r ip c ió n ) .......................
„ Ju an  F ernández  L im ones, (subscripción) . . .
„ Ju an  de Dios Vico B ravo, (subscripción) . . .
„ Jo sé  M.®' G arulla, (su b sc r ip c ió n ) .............................
„ Jo sé  Sánchez V illanueva, (subscripción) . . .
„ Jo sé  Cejas Gómez, (subscripción).......................
„ Jo sé  Coco, ( s u b s c r ip c ió n ) ........................................
„ Jo sé  López A tienza , (subscripción) . . . .
„ Joaqu ín  G uardiola, (subscripción).......................
„ Ju a n  H urtado, ( s u b s c r ip c ió n ) .............................
„ Jerónim o P a lac io s ....................................................
„ Jerónim o V i d a .........................................................
„ Jesú s  V elázquez, de Codorniz, Segovia . .
„ Jo sé  S alvador B a r r e r a ........................................
„ Jo sé  Palacios A n te lo ..............................................

D.® Josefa  C azorla  Salcedo en sufragio  por sus difuntos
D. Ju a n  S ie rra  ...............................................................

„ Jo sé  M.® B la k e .........................................................
L a  P a ja re ra , Sociedad de am igos............................
D . L u is D a v i l a ...............................................................

„ L u is A ndrada, (su b sc r ip c ió n ) .............................
„ L uis P érez  del P u lg a r y  f a m i l i a .......................
„ M anuel A rto la V é le z , (subscripción). . . .
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Excrao. M arqués de C asablanca, (subscripción) . . .  75
D. M anuel R ojas C ortés, (subscripción)............................. 25

„ M ariano F ernández  Sánchez P u erta s , (subscripción). 20 
D.^ M aría de los D olores C astillejo y S ánchez de T e ru e l 50

„ M icaela N erezo de C astello te, (subscripción) . . .  50
D. M iguel R ives M aupoy, (para  M isas)............................. 50

„ M anuel P esq u ero  G o n zá lez ............................  25
„ M anuel S eg u ra , p o r su  m ad re  . . ' .......................  15

E zcm a. M arquesa de E s q u ila c h e ........................................  100
„ M arquesa de B u e n o .......................................................... 10

D.^ M. P ......................................................................................... 35
Excm o. M arqués de C a s tro s e rn a ........................................  50
D.® M aría D olores R ojas y  C ortés . . . . . . .  35
D. R afael G a rc ía  G óm ez...............................................  30

„ R afael F lam án , (subscripción )............................... 24
„ R am ón M illa (V iuda de), (su b sc r ip c ió n ) .............  60
„ R am ón F ern án d ez  de C órdoba, (subscripción) . . 5
„ R am ón A lonso  Ocón, (subscripción)...................  12
„ R icardo F ernández  A bril, (subscripción) . . . .  4
„ Santiago  O liveras, (subscripción)................................... 48
„ S a lv ad o r B lanes, (subscripción)(con2M isasdecargo) 30
„ S alvador B ranchat, (subscripción)..................................  5
„ Santiago A bascal, (su b scrip c ió n )................................... 5
„ S ebastián  M artínez de P in illo s ..............................  50
„ S alvador C uesta  M a r t ín ..........................................  10
„ Teófilo Á lv arez  C i d ................................................  25
„ Tom ás L ó p ez  C arbonero , (subscripción) . . . .  10
„ V icente Cabello, ( s u b s c r ip c ió n ) .............................• 30
„ X. X., de personas d e sc o n o c id as ................................... 193
T o ta l ingresado  en d i n e r o ..............................................  11.300
Id. en donativos de c o s a s ....................................................  3.000
Id. en papel de la  D euda p a ra  d o t e s ............................. 10.000

T o tal ........................................  24.300
G astado en todos c o n c e p to s ....................................  37.001

3 3 i f e r e n c i a . ......................................... 12.709

E scuelas del A ve-M aria, N oviem bre de 1897.

(Andrés dManjón.
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L!i.

¿Qué diré?

Nada nuevo tengo que dec ir  este año á mis amigos los bien­
hechores del A ve-M aría , como no les hable de ingresos y gas­
tos; pero ellos y yo querem os de tal modo las Escuelas, que 
hablando de ellas, soñamos y gozamos. Vamos, pues, á escri­
b ir  algo acerca de nuestra  qu e r id a  Insti tución, considerándola , 
ya en sí, ya en relación con la Patria , sin ánimo de  exagera r  
ni her ir ,  pero con el temor de soñar y no acer ta r .  ¿De q u é  ha ­
blará la lengua sino de lo que  siente el corazón? ¿Ni cómo sa­
brá se r  discreto un corazón enteram ente  prendado y al mismo 
tiempo herido y lastimado en aquello  que más ama, en el sen­
timiento patrio? Ojalá que ios e rro res  al o b ra r  no fueran ma­
yores que al decir ,  y ya que  no sup iéram os escrib ir ,  p o r  lo 
menos acertáram os á educar.

La obra de las Escuelas, aunque  tropieza con dificultades, 
vive, se afirma, se dilata y  se va haciendo en ella, si no todo 
lo que se debe, sí todo lo que  se puede. ¡ Y cuánto cuesta  ha­
cer m uy poco en este picaro mundo!
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Lili.

La obra vive.

Cuando lodo m uere ,  ó está como envuelto  por las som bras de 
la agonía y las t r is tezasde  la muerte , tener vida, sa lud , alegría 
y movimiento es la m ayor de las ven tu ras .  Nada ha habido en 
este año de ex traord inar io ,  me decía yo, ¿ á q u é ,  pues ,  escrib ir  
Memoria? Y yo mismo me contestaba: ¿es poco extraordinario  
p oder  vivir cuando  lodo m u ere  ó agoniza? Perecen las colonias, 
m ueren  los soldados, se h u nden  los barcos, se eclipsa la hon­
ra , agoniza la hac ienda, se aniquilan la ag r icu ltu ra ,  la industria  
y el comercio, han fracasado todos los prestigios de la espada, 
de la tr ibuna y de la política, y nada se espera , porque nada 
se cree, y en nadie  se confía, porque todos los hom bres pues­
tos á prueba han  resultado, por lo que  hace á la Patr ia ,  ó in­
servibles ó funestos, y como los pueblos son lo que  son sus 
hombres, allá, en tre  los anglosajones se dice: «España huele á 
m uerto ; lancém onos como buitres sobre sus despojos;» y por 
acá se repite bajo: «esto está perdido: no somos nada, ni va­
lemos nada, ni significamos nada, porque  nada hay formal y 
serio , ni cortes , ni gobierno, ni milicia, ni ad m in is t ra ­
ción, ni ju s t ic ia ,  ni enseñanza, ni moralidad, ni patriotismo, 
ni nada, todo es convencional, todo es m en tira .  La política ha 
corrom pido  y perd ido  á esta Patr ia ,  antes tan d igna y respe­
tada, etc. e tc . . . .»

Y ante el escalofrío que estas tristezas p roducen  se resiste y 
levanta el án im o, no podiendo creer  tanto mal sino como hijo 
de un pesim ism o enervante  y dem oledor, y levanta los ojos al 
Cielo; mas ve su s  cam inos m anchados con blasfemias é impie­
dades, ó helados por la escarcha  de la fría indiferencia; es tud ia
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á los hombres, y los encuentra  holgazanes y em busteros; ex­
tiende la vista por los campos, y los halla yermos; en tra  en los 
talleres, y están vacíos; sólo halla algún ru ido en la plaza de 
toros, en la taberna  y demás casas de ocio, y algún m ovim ien­
to en los barcos que se llevan la gente sana y ham brien ta  y se 
traen los enfermos é inútiles y descorazonados de la guerra ;  y 
entonces dice el más optimista: «¿si esto sigue así, para  cuán­
to queda Patria?» Restando y no sum ando  pronto se llega á 
cero.

Pues bien, cuando tantas desdichas nos oprim en, y como 
consecuencia de  ellas, tantas instituciones languidecen, y m u ­
chas personas que  eran r icas  sucum ben ,  y la vida se v a  ha­
ciendo difícil para  la clase m edia  é imposible para ios pobres; 
he aquí q ue  nues tra  O bra, que  vive de limosna, es decir ,  de lo 
que sobra, no m uere ,  sino q ue  se conserva de pie, cada  vez 
más firme y m ás confiada en su  porvenir,  como si tuv ie ra  por 
despensa los g ran ero s  del cielo y por a rra igo  las r iquezas de 
la tierra. Nada tenemos y  todo lo poseemos; nada podem os y á 
todo nos a trevem os, no ciertam ente  por nues tras  fuerzas, sino 
por el ánimo q ue  nos comunican los que nos favorecen y alien­
tan, movidos sin d uda  por Aquel que  todo lo puede y que  suele 
hace r  grandes cosas valiéndose de insignificantes nonadas.

Cuántas veces me he reido al ver  la gracia  con que el que 
lo hizo todo de la nada pone con disim ulo  unidades al lado de 
los ceros para que  estos valgan, y parece como que  se en tre ­
tiene y goza ju g an d o  á la sorpresa  y al escondite con los hijos 
de los hom bres ,  bien así como los padres  ríen y ap lauden , 
sorprenden y prem ian las niñerías d e s ú s  parvulillos, q ue  ellos 
de antemano les han preparado.
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Li > .

;Por qué viven ¡as Escuelas?

Pienso yo que  saber, va le r  y lene r  dependen de enseñar^ 
ed u ca r  y traba ja r ,  y todo lo que  sea hace r  hom bres inteligen­
tes, honrados y laboriosos es labrar  la d icha de individuos y 
pueblos, es hacer hom bres  felices y c iudadanos que  sirven 
p a ra  se r  el honor  y la defensa de la pa tr ia .  Q uisiera , por con­
siguiente , que  no hubiera un joven que  no supiera  leer y es­
c r ib ir ,  ca lcular y com binar,  p rac t ica r  con recta  conciencia 
todos sus deberes , y e jercer  su profesión arte  ú  oficio con tal 
perfección y adelanto como lo hacen los hom bres  m ás aptos en 
los paises m ás cultos y  laboriosos.

Porque, no hay que darle  vueltas, ahora y  s iem pre  los más 
inteligentes y  mejores son los más poderosos y ricos, y pues­
tas la ilustración, la honradez  y laboriosidad en frente de la 
ignorancia , la corrupción y la ha raganería ,  éstas salen derro ­
tadas y aquéllas tr iunfantes. Ni el cielo ni la tierra se han he­
cho para  corrom pidos, ineptos ni tontos.

«Para rem ed ia r  tan graves males (los de la patria  y  la ense­
ñanza) eduquém onos y eduquem os de verdad á toda la gene­
ración presente, y este pueblo infeliz, hoy mal a lim entado, mal 
vestido, mal adm inis trado  y mal regido, tend rá  seguram ente  
p an ,  camisa, adm inistración y gobierno cuando  esté bien edu­
cado; porque de la educación buena ó mala depende la g ran­
deza ó la ru ina de las naciones.»

Esto se escribía y leía por un p ro feso ra l  in a u g u ra r  el curso 
de 1897, y alguien le dijo: «eso es dem asiado; yo no hubiera 
d icho  tanto.» Pero lié aquí que el público y los hechos son de 
aquella opinión; en la Escuela está la salvación ó la ruina; si
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los niños no nos salvan, perdidos estamos; fomentemos, pues, 
la enseñanza, y hagamos cuanto  podamos porque nuestros  su­
cesores sean más inteligentes, honrados y  laboriosos que nos­
otros, y serán también más fuertes, ricos y poderosos, mejores 
c iudadanos y más cristianos.

¿Se consigue esto en las Escuelas del Ave-María? Se desea 
ó intenta conseguir ,  y el público, que es impresionable y se 
pasa de bueno, dá por hechos los deseos y proyectos, y nos 
alienta, ap laude y socorre.

Así me explico yo el apoyo que  en todas partes encontram os, 
no por lo que  hacem os, q ue  es bien poco y mediano, sino por 
lo que  entiende el público que  debe hacerse , porque juzga  que 
instituciones por el estilo, aunque  mejores, son la s l la m a d a sá  
satisfacer las necesidades de estos nues tros  míseros tiempos.

Pero ¡ay de mí! ¿qué es un grano de arena para contener 
el mar?

LV.

Con granos de arena se acotan los mares.

Nada es un hecho, cuando está aislado y  no es hijo de  cau­
sas generales y padre de efectos de trascendencia; pero  cuando 
ese hecho es hijo de necesidades v ivam ente  sentidas y se ve 
reproducido  en otros y otros hechos parecidos ó idénticos; 
cuando encuen tra  eco en la conciencia social, y es acogido, 
fomentado y encarnado  en instituciones diversas, que  viven, 
pueden y valen; entonces ese hecho, que parecía ind iv idual,  es 
un  ejército que manda la fuerza que tiene la necesidad sen ti­
da, la conciencia social im pulsada  y la organización recibida 
de tantas y tantas personas morales é individuales.

Piensa la sociedad (que se toma el trabajo de pensar) q u e  en
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la rec ta  formación de la ju ven tud  está la salvación de indivi­
duos  y pueblos, y como piensa obra. Hé aquí el modo que 
tiene de llevar á la práctica ese pensam iento G ranada, la cris­
tiana, culta  y bienhechora G ranada , con sus escuelas, asilos y 
templos.

LVÍ.

Iglesias y Escuelas.

En el antiguo convento de Gracia, hay  iglesia, sem inario  y 
escuela; en los PP . Escolapios, templo, colegio y escuelas; en 
Santo Domingo, beaterio, capilla y  escuelas; en la Corte de Cris­
to,capilla, colegio y escuelas; en la P resentac ión , capilla, cole­
gio y  escuelas; en San José y Sagrada Familia, iglesia, asilos y 
escuelas; en el Sacro-Monte y su Camino, iglesia, colegio y 
escuelas; en San Miguel del Cerro, noviciado y  escuela; en 
San Gregorio del Alto, iglesia, noviciado y  escuelas; en el San­
tísimo, beaterio, capilla y escuela; en San Juan  de Dios, igle­
s ia  y asilo-escuela; en la Fundación  del General R iquelme, 
asilo, capilla y escuelas; en N iñas Nobles, capilla, colegio y 
escuelas; en las Calderonas, capilla, asilo y  escuelas; jun to  á 
la iglesia del Sagrado Corazón, se proyecta  una escuela, y en 
la fundación de Q uin ta-A legre  hab rá  iglesia y escuelas, y  así 
en tantos y tantos colegios y escuelas par t icu la res  y  públicas, 
donde, si no hay  oratorio, se enseña á o ra r ,  si no tienen iglesia, 
v an  á ella; si no oyen Misa en com u n id ad ,  enseñan á oirla á 
los educandos.

Estos hechos p rueban  que  G ranada, la G ranada q ue  piensa 
y  siente en cristiano, practica  ju n ta s  piedad, cu ltu ra  y beneíi-
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cencía; pues ni la fe ni la caridad son inactivas, infecundas ni
Ignaras.

l ié  ahí cómo deben considerarse  las Escuelas  del Ave-María, 
no como un hecho aislado, sino como una de tantas obras  de 
esas m uchas que G ranada p roduce  y sostiene, y que á G ran ad a  
educan; no como un esfuerzo individual, sino como parte  de 
un todo herm oso, trascendental y preñado de esperanzas; p o r ­
que esos hechos revelan una tendencia m uy  acentuada y m u y  
práctica  en favor de nuestra  regeneración individual y  social.

Los pueblos q ue  saben se r  cristianos de verdad, son inm or­
tales y  no desm ayan, porque habiendo fe y caridad, no puede 
faltar la esperanza. Jesucris to  salvó el m undo , que  estaba pe r­
dido, y le salvará  siempre; los pueblos que  no se separen d é l a  
cruz , que sean verdaderamente de Cristo, no pueden m orir ,  
son inmortales. Jesús  ha dicho: Yo soy la resurrección y 
la vida.

LVll.

Avancemos.

Si los Prelados descienden de su trono para  fundar y soste­
n e r  escuelas; si los contemplativos ponen jun to  á su  celda la 
escuela de niños; si los sabios pliegan sus libros para enseñar  
el abecedario; si no hay institución religiosa, de las que hoy 
nacen, que de un modo ó de  otro no enseñe; si hasta las an ti­
guas, nacidas para  otros fines, se pliegan y acomodan á la en­
señanza ó la animan y aux il ian ;  si ricos y pobres, co rporacio­
nes y par t icu la res ,  provincias y m unicip ios, la Iglesia y  el 
Estado , la sociedad en suma, se preocupa y  afana p o r  educar  
al pueblo, por d ifund ir  !á enseñanza, colocando en la Ig lesia  y 
la Escuela las bases p r im eras  de su regeneración y esperanza;
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¿qué hemos de hacer nosotros, que  no somos sino gotas de 
agua  llevadas por esa inm ensa  y avasalladora corriente?

Como tantas instituciones docentes antes m encionadas, so­
mos hijos del siglo y del Evangelio , venimos á satisfacer una 
necesidad social en nom bre de Cristo, salvador ahora  y siem­
pre del hum ano  linaje; por eso somos maestros y  catequistas, 
enseñam os en la escuela y e n  el templo, y aspiram os á colgar, 
no sólo los carte les, sino las he rram ien tas ,  de los brazos de la 
c ruz , á colocar las escuelas en los á tr ios  de las iglesias, y  los 
juegos  y alegrías de los niños ponerlos á la som bra  de sus to­
r res  y mezclarlos con el ru ido  de sus cam panas,  de todos los 
ins trum entos  el más sim pático para  sus  a lm as . . . .

¿Pero soñamos? Sí, sueños m uy  a legres  y herm osos, y ade­
m ás  m uy  inocentes; soñam os en Q u in ta -A leg re ,  San Lázaro y 
San  Juan , y lo raro es que  nues tros  sueños son contagiosos. 
Soñemos, pues, y contagiem os á los soñadores con nuestros 
infantiles sueños.

LYllI.

Vienen á las Escuelas del Ave-María niños y  niñas pobres 
de barrios m uy  extremos y  apar tados  del Camino del Sacro- 
Monte, y nos decimos soñando: ¡cuánto m ejor fuera  llevar la 
escuela á la puer ta  de su casa, que no obligarlos á andar  dos 
ó más kilómetros para buscarla!

Y tendiendo la vista por el vivero donde se crían nuestros 
a lum nos, hallam os que  la g ran  masa nace y vive en ese cor­
dón de colinas y  barrios ex trem os y pobres  que rodean á Gra­
nada, comenzando en San Lázaro y term inando en Q u in ta -  
Alegre; y nos decimos fantaseando: ¡qué herm oso  sería tender
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am bos brazos y es trechar  ju n to  al corazón del A ve-M aría  la 
m ayor parte de los niños pobres de la pobrísima Granada!

¿Este herm oso sueño se realizará? Creo que si; y  si dijera 
que  se está realizando, no mentiría .

Allá al Sureste , en el sitio más placentero de la poética G ra­
nada, en el Paseo del Camino de Huétor, en el m irado r  de  la 
Vega, do llaman con propiedad Q uin ta -A legre ,  se bendijo so­
lem nem ente el 25 de Marzo de 1898 un haza, que  cedió gene­
rosamente D. Manuel Rodríguez Acosta, y en la cual doña 
Rosario García, v iuda de Gallardo, y sus hijos D. Gustavo  y 
herm anas,  cum pliendo  los votos del P. Joaqu ín , han hecho 
levantar en menos de un año una m uy agraciada  iglesia de 
estilo bizantino y gusto y corte g ranadinos.

Esa linda iglesia estará dedicada ,á  la Virgen María en su 
advocación de Monserrat, y  será: un m onum ento  que recuerde  
la piedad y  desprendim iento  de las personas que la cons truye­
ron, una oración y sufragio perm anente  por  sus difuntos, un 
buen servicio para aquel m u y  necesitado barrio , un santo r e ­
poso y saludo am ante  de la ciudad, q ue  por allí pasee, á la 
Virgen Madre, el templo destinado á presenciar  las a leg r ías  y 
rec ib ir  los últimos suspiros del venerable  franciscano que  á  los 
cu a ren ta  años de tenerlo en votos y á los ochenta y cinco de  su 
edad va á verlo term inado, y podrá exc lam ar como el anciano 
Simeón: «Ahora, Señor, dejadm e m orir  en paz, porque han 
visto mis ojos lo que tanto deseaban.»

Pero hay  más; existe el proyecto de cons tru ir  para  el año 
q u e  viene Escue las  de niñas jun to  á esa joyita del arte  sencillo 
y  cristiano, ya para  con tr ibu ir  al culto de la Virgen M aría, ya 
para  prom over la educación y  cu ltura  de aquellos barrios, si­
guiendo la piadosa y bienhechora tradición g ranadina  de e r ig ir  
iglesias ju n to  á las escuelas y  escuelas ju n to  á los templos.

¿Y lo de San Lázaro?
Se rae ha dicho que  a lgunas personas piadosas gestionan la 

venida á aquel extrem o y abandonado barrio  de una in s t i tu ­
ción cuya misión principal es form ar buenos a r te san o s ;) ’ ojalá 
lo consigan, poi'que sería esta quizá la levadura que hiciera 
ferm entar  toda la masa.
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Pero si este proyecto tjienhechor se f ru s tra ra  y  ninguno otro 

le reem plazara , lo q ue  nadie qu ie ra ,  lo que  por pobre  y malo 
todos desechen y  olviden ó abandonen , esto hay qu ien , con la 
gracia  de Dios, está d ispuesto  á aceptarlo , y, por lo menos, 
in ten ta r  rem ediarlo .

¿Y lo de San Juan?  De esto trata el párrafo q u e  sigue.

JX .

E! Carmen de San Juan.

Al final de la calle de  San Juan de los Reyes, no lejos de la 
iglesia donde se bautizaron  los p rim eros moros cuando la re-^s 
conquista  de  G ran ad a ,  existe un herm oso sitio, cercado con 
tapias y casitas de  obreros ,  que tiene ja rd ín ,  h u e r ta  y una casa 
de dos pisos en tre  el ja rd ín  y la huer ta .  Ese sitio, que  fué el 
antiguo  convento de la Victoria, será en adelante  el Carmen de 
los Artesanos, y  se l lam ará  de San Ju a n ,  el sexto de los que 
forman la colonia escolar y  el mejor de todos.

Hay allí prec iosas  v istas, terreno amplio, agua  abundante,"' 
a ire  sano, y  está tocando por todas partes con barr ios  de arte­
sanos; si, pues ,  acer tam os á da r  allí una enseñanza apropiada 
á esta ciase t raba jadora ,  es de confiar se h a rá  algo q ue  redun­
de en provecho de ella y de Granada.

La adquisición de este carm en ha sido ba ra ta  y  un tanto ra­
ra, ó más bien p rovidencia l.  Hace no m ucho  un venerable  sa­
cerdote  me llamó á su  casa y me dijo:

— ¿Conoce V. á D. Fulano?
— No, señor, no le conozco, no siendo para serv ir le .
— Pues él si conoce á V., y me ha  dado esta cantidad para 

sus  Escuelas.
— M uchas gracias; que  Dios se lo pague á él, que  lo da, y
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á V., que  lo entrega. Y me puso en la m ano 7.500 pesetas, la 
m ayor limosna que  yo he recibido en d inero .

— El caballero que la dá no qu ie re  se sepa su nom bre, me 
dijo el sacerdote.

— No se sabrá ,  le contesté, no siendo en el Cielo.
A los pocos días un antiguo b ienhechor de las Escuelas me 

vendía  en esa m ism a cantidad el Carmen de la Victoria, d i -  
c iéndome con s incera  bondad y  franqueza  castellana:

— P or el Carm en ese he pedido á otras personas, como u lti­
mo precio, 15.000 pesetas; pero siendo para  la Obra del A v e -  
María, dé V. diez, nueve, ocho ó lo que  V. quiera .

Le ofrecí lo q ue  tenía, las 7.600 pesetas del donativo, y 
aceptó repitiendoM íLe he dicho que lo q u e  V. qu iera .»  Este  
b ienhechor se llama ü .  Florencio  Soriano; el mismo que  rega­
ló para nuestra  Capilla la he rm osa  portada de la Magdalena.

£1 Carmen es barato , y para que lo fuera  m ás, el Notario 
puso trabajo y papel de balde, y  lo m ism o ha hecho con u na  
casilla adqu ir ida  después para  d a r  en trada  á dicho Carmen por 
la Cuesta del Chapiz.

Á este precio se pueden com prar  cárm enes.

-LX.

Escuela de Artesanos.

Hay m uchos q ue  no saben leer; otros q ue  supieron, pero lo 
van olvidando; es raro , rarís im o, el que sabe ca lcu lar  y d ib u ­
ja r ,  y hay a lgunos q u e  no saben ni el Padrenues tro  ni el fin 
para  que  han sido criados. Pues bien, p a ra  e n s e ñ a rá  estos in­
felices á leer, e sc r ib ir ,  calcu lar , rezar y d ibu ja r ,  y ap l ica r  el 
cálculo, dibujo y demás conocimientos q ue  puedan com uni­
cárseles, á su vida y profesión, arte  ú oficio, se a b r i r á  la 
Escuela  de Artesanos en un barrio  donde habitan m uchos  y
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pueden  asistir de noche á las clases y de día á los talleres, si 
a lgunos se fundan.

La Escuela  de Artes y Oficios ha  sido y es mi sueño  dorado, 
pero no se me oculta q ue  esto es un imposible para  un solo 
h om bre ,  y m áx im e si está ya viejo y va cansado.

Lo raro es que  así como el local se ha  venido á las m anos, el 
personal científico se ve ven ir ,  y también el artístico; sólo falta 
el artesano, que  no puede faltar, y el d inero  necesario, que será 
m ás  ó menos según la extensión que  qu ie ra  darse  al ensayo.

Si estos hom bres  de ciencia que se están aprox im ando  á mí, 
llegan en n ú m ero  suficiente; si esos artis tas  que se me brindan 
perseveran ; si los que ven esto con buenos ojos lo apoyan, y  el 
pueblo  nos dá sus  hijos para  que los eduquem os; h a b rá  llegado 
la ocasión de com enzar á ensayar  a lguna de las a rtes  y oficios 
m ás  socorridos ó de más aplicación en esta localidad y país.

P rocurarem os i r  hasta donde Dios qu ie ra  y pa rarnos  donde 
Él nos m ande, siendo el lenguaje de la Providencia los hechos 
y  medios que  nos proporcione; pues no d a lo s  tesoros para que 
se escondan, s ino  para agenciar  por su  encargo y nuestra  cuen­
ta lo que  se pueda.

LX!.

Escuelas y granjas ó talleres.

Cuanto el m undo  esté más adelantado en la producción, será 
m ás y más necesario ed u ca r  á la ju ven tud  en el a rte  de produ­
c ir ,  esto es, en los mejores procedimientos para explo tar  la tie­
r r a  y adelan tar  en la industr ia ,  á fin de no su c u m b ir  en la com­
petencia con otros que  produzcan m ás, mejor y m ás barato. 
Los pueblos a trasados son s iempre explotados, a rru inados  y 
absorbidos por otros que  están m ás adelantados, en especial si



—  81 -

una sabia política no libra á aquéllos de una competencia ru i ­
nosa por medio de una protección bien entendida. Uno de los 
medios de proteger los intereses de la nación, es fom entar  la 
educación en el a rte  de traba ja r  y producir .  ¿Qué adelantam os 
de tener un pueblo con letras, si carece de pan y  camisa?

Esto por un lado; por otro se observa que  la juven tud  se des­
moraliza, em bru tece  y abandona, al de jar  la escuela pa ra  po­
nerse á oficio; y consiste en que  olvida lo q u e  aprendió , por  no 
repasarlo  ni aplicarlo; se contagia con el trato  de seres de infe­
rior m oralidad, y  se co rro m p ed  pervierte por falta de cu idado , 
esto es, porque han dejado de enseñarla , educarla  y cuidarla  
cuando más lo necesitaba. No bastan, no, las escuelas de niños; 
son necesarias las de adultos y los talleres escolares ó cam pos 
de labor.

No basta, no, tener  escuelas de niños; se deben a b r i r  m u ­
chas de adultos; y no es suficiente la escuela para  ed u ca r ,  se 
necesita el taller ó la g ran ja  para  trabajar, y así como todos so­
mos escolapios en el intento de he rm an a r  las letras con la pie­
dad , así todos debiéram os se r  salesianos, abriendo  talleres ju n to  
á las escuelas. En los pueblos ru ra les ,  una granja ó cam po de 
labor jun to  á la escuela, y e n  los industr ia les ,  un taller por 
cada escuela. ¿Mas q ué  digo? ¿Es posible esto? Hoy por hoy 
creo que no. Si á ios Maestros Me letras ha  de enca rga rse  el 
taller ó la labor, no lo podrán enseñar,  porque no lo saben ha­
ce r  ni tienen tiempo; si se ha de encom endar  á otras personas 
como auxiliares  de los Maestros, es muy costoso y difícil en­
con tra r  quien sepa traba ja r  y enseñar  por principios ó reglas,

Pero si en las normales, colegios y seminarios se educaran  
m anos callosas, en vez de señoritas, algo m ás valdrían y harían  
las clases educadoras  y no sería difícil rea lizar  este ideal, que 
en pueblos más prácticos y amigos de la educación se está rea­
lizando.

Mientras tanto, pongamos levadura  en la masa y ella fer­
m entará ; hagam os lo que podamos, y si nada conseguimos, 
q u e re r  es cu m p lir  con el deber, y cuando á un médico se le 
m u e re  un enfermo, después de haber  intentado todos los re­
medios, se queda tranquilo  en conciencia.
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LXIÍ.

La educación es obra de cooperación.

Pensar que en la situación á que hem os descendido nos pue­
de salvar y levantar  un solo hom bre, es una ilusión nacida de 
n u es tra  pereza, es un sueño muy propio de n u e s tra  habitual 
indolencia. ¡Oh! si el m undo  se a rreg la ra  soñando y m u rm u ­
rando  ¡qué obras  tan adm irab les  harían  los indolentes proyec­
tistas y sem piternos charla tanes!;  pero el caso es que  el mundo 
es del que trabaja , y la regeneración no se obtiene sino á cos­
ta  del sacrificio, y  no de  un trabajo y sacrificio ind iv idual, sino 
del de m uchos ind iv iduos y clases. La Patr ia  se ha  hundido  por 
cu lpa  de todos; pues salvémosla en tre  todos.

La cos tum bre  de m ira r  las cosas por un solo lado nos lleva 
m u ch as  veces á se r  exclusivos, parciales é injustos.

Quien opina q u e  la Pa tr ia  se h u nde ,  sino la salva el ejército; 
y  buscan  una  espada; qu ien  sostiene que  la sa lvaría  una  sabia 
legislación, y se echa en busca  de un político in co rrup to  y sa­
bio; quien q ue  la salvación está en la t ie rra ,  la indus tr ia  y el 
comercio, y  va en busca  de  hom bres que  fomenten la ag ricu l­
tu ra ,  las artes y  el tráfico; quien opina que  hab iendo  fe y mo­
ral se salvará  la Patr ia ,  y trabaja  por fomentar los sem inarios 
y  conventos; quien sostiene que en la escuela está  el porvenir, 
y  se afana porque  haya  m uchas  y buenas Escuelas;  pero si la 
Pa tr ia  no ha  de perecer  y se ha de salvar, m eneste r  es el con­
curso  de todos, e jército , ley, gobierno, p roducc ión , moralidad 
ó i lustración, esto es, todo cuanto hay  de inte ligencia , virtud, 
r iq u eza  y fuerza en el país.

Pensar que  los Maestros de escuela  solos h an  de salvar la 
sociedad es una tonteiáa. La educación hace m ilagros, pero es
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cuando hay unidad y constancia en los educadores; pero si dos 
ó tres destruyen  lo que otro edifica ¿cómo podrá  levantarse  y 
perm anecer firme el edificio?

— ¿Para qué enviaré  mi hijo á la escuela, decia un anim al 
que  maldecía y blasfemaba, si habla tan mal como yo? ¿Es 
eso lo que te enseña el Maestro?

— Sí, eso es lo que le enseña, no el Maestro de E scuela ,  si­
no el Maestro de casa, decía la m adre  ind ignada.

¡Cuántas m adres  hay que  lloran la perdición de sus  hijos, 
no por lo que en la Escuela les enseñaron, sino por  lo que 
les enseñan en la calle, el taller, la taberna, y hasta en la no­
vela y el papel inm undo, maestros de corrupción á qu ienes 
nadie reprende ni castiga, y que son los demoledores de  la 
educación piadosa y limpia q u e  ellas, el Maestro y la iglesia 
les dieran!

La Escuela lo puede todo, pero es cuando todo es escuela  
para  la perfección: cuando el sacerdote educa en el templo y 
en la calle, el am o en la fábrica, el p ropietario  en su finca, el 
oficial en su cuarte l ,  el padre  entre  sus hijos, el jefe á sus  su­
bordinados, el legislador legislando, el gobernador  adm in is ­
trando , el m agistrado juzgando, el escritor escrib iendo, y todo 
el que sepa, valga ó pueda algo, empleándolo en m ejorar ,  
ayudar  y levantar  á sus semejantes.

Pero si la escuela está desierta, abandonada  ó c e r ra d a ,  el 
pulpito enm udece  ó habla en retórica para  q ue  el pueblo  no 
lo entienda, si la calle es un lodazal y blasfemadero, la fábri­
ca ó taller cen tros  de b ru ta lidad , impiedad y co rrupc ión , el 
propietario se cuida de explo tar  el trabajo sin m oralizar  al 
trabajador, el oficial no tiene contacto con el soldado ó le tra ta  
como á bestia, ó le da ejemplos de lascivia y lenguaje in m u n ­
do; si e! padre  se descarta de! deber de ed u ca r  á sus hijos en­
com endándoselo al maestro ó á la m u je r ,  si el legislador em ­
pieza por co rrom per  á los electores, continúa  explotando el 
oficio y te rm ina  por repar t ir  los destinos patrios á su s  parien­
tes y paniaguados y emplea su influencia en proteger á les 
caciques am igos; si el que gobierna ó adm in is tra  es un extraño 
que explota á los gobernados y adm inistrados, si la ju s t ic ia  se
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conviene; si cada uno hace lo que  qu ie re  y el derecho  á escan­
dalizar  se practica  y garan tiza  al q ue  escribe, pin ta , represen­
ta, vende y comercia; entonces no espereis que  los Maestros de 
escuela  eduquen  para otra cosa que  para tener la pena de ver 
como entre  todos destruyen  la obra  que  ellos habían  comen­
zado.

Proyectó un am ante  de su país fom entar en él la industr ia  
de  la seda, y com prando al efecto un apropiado y vasto campo 
de  labor, le acotó, labró, preparo  y convirtió en vivero de more­
ras .  La semilla de éstas brotó con espontaneidad, y cuando 
iban creciendo y desarro llándose , las regalal3a ingertadas y 
bien acondicionadas á los labradores  de los contornos para  que 
cada  uno en sus fincas las p lan ta ra ,  cu idara ,  y, en su tiempo, 
las explotara y convirtiera  en pasto de los gusanos y en copos 
de  fina seda. Mas hé aqu í  q u e  de los labradores, unos no qui-  ■ 
sieron trasp lan larlas ,  otros las pusieron en mal terreno , y 
otros, después  de  p lan tadas,  las dejaron secar ó envejecer y 
an u d a rse ,  y  pocos, m u y  pocos llegaron á c r ia r  los gusanos de 
seda  y obtener ricos y abu n d an te s  capullos. El del vivero dijo: 
«estos pocos que  cultivan y producen  la seda, p rueban  la bon­
dad  de mi v ivero y los frutos q ue  daría ,  si todos cultivaran " 
como ellos;» y los enemigos de él decían: «¿no veis qué  pocas 
m ore ras  de las sacadas del v ivero a rra igan  y p rosperan , y 
cuán tas  se secan y no p roducen  m ás que  som bra  ó leña para 
el fuego? Para  ese resu ltado  tanto valiera q u e  no hubiera  
vivero.

¿Qué hacer? ¿C errar  el vivero p a ra  que  no h ub ie ra  moreras 
ni m u rm u ra d o re s ,  ó seg u ir  criando  plantones para  ofrecer al 
q u e  losqu is ie ra ,  y com pra r  nuevas fincas para cu lt iva r  en ellas 
m ore ras  m ayores  y enseñar  á los labradores  á cu id a r  los g u ­
sanos y  explo tar  la seda?

Hé ahí el problema de la educación  á medias y de la educa­
ción completa, de  la educación que  se empieza en la escuela y 
se corta en el taller ó la calle, y de la educación que  comienza 
en la escuela y se continúa en el taller, la familia, la iglesia y 
la plaza.

¿Lo habéis entendido?
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LXÍII.

C om ida y  tra b ajo .

La nación q ue  mejor come es la que  m ás  trabaja, y la que 
m ás trabaja es la que  m ejor come. Son dos cosas recíprocas , 
q ue  el vulgo expresa  en su  lenguaje con estas frases: «tripas 
llevan á p iernas ,»  y «el q ue  no trabaja no yanta.»

Si, pues, la riqueza  de individuos y pueblos está en razón 
direc ta  del trabajo  é inversa  de la dejadez, un pueblo  mal ali­
m entado  es s iem pre  pobre y un pueblo pobre está s iem pre  
mal alimentado.

Y trasm itiendo  los padres á sus hijos la pobreza ó riqueza 
de  su sangre ,  un pueblo ó raza desde antiguo  em pobrecido , lo 
es tará  en su  sangre, y tanto m ás, cuanto la pobreza haya  sido 
m ayor  y m ás  an tigua . ¿Pueden los g itanos de pu ra  raza tra­
ba ja r  cabando con un picachón? Creo que no; no sólo les falta 
el uso, les falta adem ás la sangre ,  carecen de  fuerzas y  no pue­
den em plearlas; desde antiguo sus  progenitores comieron mal 
y  disiparon la juv en tu d  en precoz lascivia, y por eso no tienen 
naturaleza robusta  y vigorosa, carecen de fuerza para  mover 
la espiocha, que  con la lengua derriten y  nada m ás. Así ob­
servare is  q ue  la raza gitana es raza irsu ta ,  de viga d e rech a ,  de 
ex trem idades largas y flaco cuerpo, á propósito para  v ia ja r  á 
pie  ó sobre bestias; pero para  bestias de carga, como ellos 
dicen, no hem os nacido; son cañizos huecos y flojos, secos y 
rectos, llevan en la sangre el ham bre  y m iseria  acu m u lad a  de 
cien generaciones.

Aplicad, en la proporción debida, la resultan te  de este hecho 
á  otros y otros casos, y estos os dirán lo mismo: un pueblo 
ham brien to  no puede  trabajar.
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¿Qué pasa en España? ¿qué pasa en las Escuelas?  En España 
se come poco y malo: un pedazo de pan con una cebolla ó nada, 
es la mesa de los pobres; a lguna  legum bre  gu isada  con un poco 
de pringue, aceite  ó v inagre ,  es la de los m edianos; y tener 
ca rne  en el puchero  es regalo perm itido  á muy pocos y afor­
tunados españoles.

Esta  t ierra  que  pisamos, con extensión y fecundidad sufi­
cientes para 34 millones de habitantes , no puede m antener á 
los 17 que hoy la pueblan , y  se ven m uchos  precisados á emi­
g ra r  ó á mal com er, para ir  tirando. E spaña  es un pueblo que 
no come; es sobrio por necesidad, es económico hasta  la miseria, 
no puede v iv ir  sino ay u nando  á pan y agua; para  él todo el año 
es cuaresm a, y no hay más que  ver lo que  ab undan  los rostros 
escuálidos y las ropas descoloridas y pobres.

Y  si esto pasa en España  ¿qué será en e s tepobr ís im o  rincón, 
en estas cuevas y a n d u rr ia le s ,  donde se refugia y esconde todo 
lo m ás pobre y caido de  Granada?  Conviene que vengáis  á ver 
lo que  viste y lo que com e esta pobre gente y cómo vive; por­
q u e  no viéndolo, no se puede  form ar idea clara de  ello.

Yo sólo ind icaré  t r e s  hechos: l .°  la mitad de los niños no 
comen más q u e  pan, y  esto si se lo dan , y se estima regalo 
acom pañar  el pan con a lg u n a  sa rd ina  a ren q u e ,  p im iento  ó le­
chuga ;  1 “ el día que se dá á todos un arroz, se vuelven locos 
de contentos; 3 .“ se observa que, por regla genera l,  estudian y 
aprovechan m ás los bien comidos que los famélicos, y  por las 
ta rdes ,  cuando ya lo poco y malo q ue  comieron dista m ucho, 
no hay hom bres.

Vengan, por  Dios, vengan  y ap rendan  los q u e  algo tienen 
cómo viven y estudian los pobres.

¿Qué har íam os, qué deberíam os hacer  todos para  d a r  de co­
m e r  á este pueb lo  que  se m u ere  de ham bre?  Yo no lo sé; el 
p rob lem a es tan g rande  q ue  no me cabe en la cabeza. Pero 
sabiendo q ue  no hay pueblo rico sin trabajo inteligente, me 
atrevo á decir ,  que  form ando generaciones traba jadoras  é in­
teligentes, explotarían  la t ie rra ,  y  no se dejarían  explotar por 
o tras  naciones, dom inarían  las industr ias  y ar tes ,  y no se de­
ja r ía n  dom inar  por  pueblos más ricos é industriosos.
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Mientras los estadistas y sociólogos resuelven el problem a de 

la vida social, q ue  se reduce  á p roducir ,  saber gasta r  y no de­
ja rse  explotar, hé aquí lo q ue  podría  irse haciendo en el orden 
de la enseñanza; poner ju n to  á la Escuela el taller ó la gran ja .  
Para  jíboducir es necesario traba ja r  con inteligencia, y á esto 
se ordena la E scu e la -g ran ja  ó taller; para  conservar y saber 
gastar ,  es necesaria  la moralidad, y de aqu í  la Escuela-tem plo; 
para  no dejarse explotar y absorver, se necesita valor y am or  
patrio , y de aquí la Escuela-batallón , expresión de la d iscip li­
na, el valor y el patriotismo. E l desarrollo  de estas ideas exi­
g ir ía  un libro.

En nuestra  Institución del Ave-M aría  se apunta  hacia  esos 
diferentes fines, y , al menos en germ en y aspiración, tenemos 
escuelas, g ran ja ,  taller, y regim iento . ¿Será esto un deseo so­
ñado, ó initium aliquod novce creaturceí El eco de estas 
pequeneces lo d irá : esto no es nada, sino en cuanto puede 
c r e c e r ,y  s iem pre  se rá  m uy  poco, si por otros y otros no se 
llega á rep roduc ir  y m ejorar.

LXÍV.

Pan y

Dar letras sin pan al niño q u e  nada tiene q ue  comer, sería  
m atarlo ; pero darle  pan sin escuela, sujeción ni discip lina al­
guna , es hacer de  la caridad la nodriza de la vagancia, es con­
v e r t i r  la v ir tud  más herm osa y simpática en m adre  de la ha­
raganería  con todas sus funestas consecuencias. El niño que 
en los prim eros años de su vida se acos tum bra  á v iv ir  pidien­
do y  m intiendo, sin suje tarse  á enseñanza, arte  ni oficio a lgu­
no, es un ser inútil  para toda la vida y peligroso, porque 
pidiendo es como se ap rende  á tomar, y de  la ociosidad no hay
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nada bueno escrito. Cuando yo veo racimos de g ranujil las  ro­
deando los cuarte les, cárceles y presidios, para  tom ar el ran­
cho  ̂ ó los conventos y casas de com unidad  y a rra igo , para  
recoger  las sobras^ ó bien gulusm eando  como perrillos por 
calles y cafés, plazas y templos buscando colillas, sonsacando 
limosnas, p ropinas y deshechos, y observo que eso les produce 
y vale m ucho más que  las letras y el oficio, me suelo p regun­
ta r ;  ¿si será  eso bondad?

¿Cuántas escuelas y asilos se podrían ay u d a r  á sostener con 
todo ese rancho , sobras ,  limosnas y deshechos, q ue  sirven para  
fom entar  la ha rag an e ría  y  la vagancia? No me duele  lo que se 
da  al anciano, al inútil y al pobre probado; pero al niño sí; no 
p o r  se r  niño, sino por la m anera  de dárselo . Se le qu ita  de la 
escuela  con esas limosnas, se le enseña á fum ar,  m aldecir  y 
no hace r  nada, y  puesto  en la a lternativa de e legir  en tre  la co­
m ida sin enseñanza  ó la enseñanza sin comida, la elección no 
es dudosa pa ra  el que tiene ham bre .

Así se crían  esas generaciones de gandules  q ue  al am anecer 
lanzan sus c rías  á la calle, como si fueran canes, con la obli­
gación de b u sca rse  la vida y trae r  algo que  com er y ch u p a r  á 
su s  indolentes padres , q ue  pasan el d ía  al lado de la taberna, 
como mosquitos jun to  al mosto, ó tendidos á la barto la , como 
lagartos en tre  los nopales.

De tales cepas no bro ta ,  si no es por m ilagro , ni un sar­
m iento  que dé fruto, ni un hom bre  traba jador  y honrado; son 
todos flojos, em buste ros  y enemigos del trabajo, y la patria  no 
p uede  espera r  de tales generaciones sino, á lo m ás, inútiles, y 
por lo com ún, rateros y m erodeadores .  ¿Qué h a c e r  con estas 
cos tum bres  y resabios?

Hubo un tiempo en que , leyendo libros, opiné que  obligar á 
los padres á enviar  su s  hijos á la escuela e ra  v io lar el derecho 
na tu ra l ,  y hoy, que leo en el libro de los hechos, tengo aque­
lla mi opinión por ñoñería  que  á nada práctico ni bueno  con­
duce.

El padre  debe la educación á sus hijos.
Si él no sabe ó no puede dar la ,  busque  m aestros.
Si no los busca , el Estado y la Iglesia tienen de recho  á obli-
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garle, una vez que le proporcionen escuela  y los medios de 
vida indispensables al educando.

La m ulta  ráp ida  y á rajatabla, el trabajo forzado, sino paga 
la multa , el servicio público de entierros, limpieza de calles y 
darros , la expatriación á quien no tenga domicilio ni oficio co­
nocido, la milicia por veinte ó más años en clima insano, para  
ah o r ra r  vidas, útiles, y el asilo de los imposibilitados, sin ha ­
blar  de otros medios, bastarían para  hace r  eficaz la en señ an ­
za obligatoria y acabar con la gandu lería  de  pequeños y g ra n ­
des en pocos años.

Pasó ya el tiempo en q u e  ga ran tir  el abandono se l lam aba 
libertad, p ro teger haraganes respeto á los derechos ind iv idua­
les, dejar las cosas caldas del lado que están, gobierno; hay 
que  rehacer la patria , c rear  generaciones nuevas, h ace r  h o m ­
bres  útiles y p u rg a r  el cuerpo  social de la gran  plaga q u e  lo 
consum e y aniquila , de la indolencia, y p a ra  esto no hay sino 
d a r  pan y palos, y que  todo el m undo ande  derecho y cum pla  
con el deber, caiga quien caiga. Y si así no lo hacem os ¡ay 
de nosotros! ¡ay de la Patria!

Por mi parte  y por lo que  hace á los gitanos y sus  congé­
neres, que son mendigos seculares y anarqu is tas  em pedern i­
dos, en cuanto resisten tenazmente el yugo de toda su jec ión  y 
enseñanza, me obligo á m an tener  á cuantos frecuenten mis 
Escuelas. Q ueda  la autoridad encargada de dar  los palos; yo 
daré  el pan, m ejor dicho, se lo darem os en tre  los b ienhecho­
res  y yo.
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LXV.

La discipiina al dejar la escuela.

Cuando el joven ha dejado de se r  niño y no ha  llegado á ser 
h om bre ,  es cuando  m ás peligro corre  de to rcerse  y perderse . 
No le basta ya como freno el regaño de la m adre ,  siempre 
b lando, y necesita  la a u s te ra  severidad del padre  y del p re ­
ceptor ó maestro .

Los consejos le hacen  poca mella, po rque  ni reflexiona ni 
atiende; la san g re  le bu lle  y  la t rav esu ra  se convierte  en mal­
dad de g ran u ja  ó de b ru to ,  si el tem or no suple  la falta de ter­
n u ra  y el exceso de  audac ia  y a to londram iento . Las pasiones 
empiezan á h a b la r  alto, la petu lancia  desprecia  los avisos de 
la experiencia, el m undo  se le p resen ta  coloreado de rosa, las 
i lusiones vencen á las razones, y en un instante lo juega  todo y 
todo lo p ierde.

Yo pensé, cuando  m uchacho , q u e  mi preceptor, hom bre  duro 
é inflexible, se excedía; pero  al v e r  hoy los resu ltados de la 
b lan d u ra  con tra r ia ,  y reflexionar sobre los m ales de que  aquel 
ca rác te r  de h ie r ro  me libró, y la d iscip lina y formalidad que 
supo  com un ica rm e  para  toda la v ida, bendigo su m em oria  y 
rezo m uchas  veces por su alma bendita .

En  la Escuela  p r im ar ia  suele h ab e r  d iscip lina, y en la se­
g u n d a  enseñanza y el ta ller,  donde hace  m ás falta, se suprim e, 
dejándolo todo reduc ido  á un premio ó castigo lejano y moral, 
cua l es el aprobado ó suspenso, y este abandono  del Insti­
tu to  y del Colegio, de la Escuela N orm al de M aestros y de otras 
q u e  llaman p repara to r ias  y superio res ,  unido al abandono del 
ta ller  y oficina, que  son los institutos de los pobres , causan á la 
juven tud  y á la patria m ales irrem ediables y m u y  funes tos . . . .
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Lo estoy yo viendo en los niños que dejan mis Escuelas para  

ap ren d e r  oficio ó seguir  estudios, y me lo dicen los p ad res  y 
Maestros respecto á niños de otras escuelas: si no hay v igilan­
cia y mano de h ierro , se p ierden ó abandonan más del c incuen ta  
p o r  ciento. ¿No es esto una pena?

— ¿Para qué  educa V. niños? p regun taba  un Doctor á un 
Maestro.

— Para tener  la pena de verlos co rrom per .
■ — Señal de que  no los sabe V. educar.

— Señal de  q u e  ignora V. lo que  son jovenzuelos, educación 
cabal, abandono de padres y maestros de oficios y ar tes ,  y  la 
corrupción genera l,  que  todo lo invade.

Con el fin de p repara r  Maestros para  mis Escuelas , envié 
varios niños á un centro de enseñanza, poniéndolos bajo la vi­
gilancia de un Sacerdote, que  ¡os obligaba á es tud iar  y  cu ida ­
ba de ellos. El Sacerdote hubo de de ja r  aquel centro , y  los 
chicuelos em pezaron á aflojar y torcerse, y  concluyeron por 
abandonar el estudio y em anciparse  de la autoridad de  la E s ­
cuela , exceptuados los que hallaron amo y alguno q ue  volvió 
á ella, y es allí un reg u la r  estudiante , habiendo salido de 
aquel centro por inútil.

Esto prueba que  donde no hay  vigilancia  todo se p ie rd e ,  y 
q ue  la edad de torcerse y desviarse es s ingu la rm en te  esa en 
q ue  el niño asp ira  á mozuelo y el mozuelo á se r  hom bre , sin 
serlo aún.
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LXVÍ.

Inspección.

Los trabajadores  del cam po tienen su capataz, los soldados 
su s  cabos, los albañiles su m aestro ,  los frailes y cu ras  sus vi­
sitadores, q ue  son los je ra rc a s  m ás encum brados;  ¿y no debe­
rán  los m aestros tener sus  inspectores?

Bien podemos a seg u ra r  q ue  h a b rá  m ejor enseñaza y mayor 
disciplina, donde haya m ejo r  y m ás en tendida  y constante 
inspección, aun  allí donde  los profesores sean unos cumplidos 
caballeros y concienzudos señores .

Es de tal m anera  pesado y ru d o  el trabajo de enseñar  y 
ed u ca r  á n iños, y de tan poco lucim iento y provecho, que  la 
m ayor  parte de los M aestros se ab u r ren  y cansan , propendiendo 
á escatim ar ho ras  y c lases, ó á convert ir  la escuela  en dormi­
torio, casa de  conversación ó salón de lectura  agradable ; para 
lo cual im prim en  á la clase una  ru t in a r ia  cantilena, que pa­
rec iendo  enseñanza , no lo es, y apa ren tando  trabajo , tes dis­
pensa de hab la r  y a tender .

P ara  an im ar  á los flojos, d e sh u m o ra r  á los abu rr idos ,  des­
p e r ta r  á los soñolientos, co r reg ir  á los faltones, a h u y en ta r  á los 
pe r tu rb ad o re s  y en m en d a r  á los ignorantes  y ru tinarios, se 
necesita una  inspección h u m a n a ,  suave, inteligente, discreta, 
activa, constan te  y tenaz. ¡Qué difícil es esto!

Y conviene que  de vez en cuando  visiten la escuela y tan­
teen á los a lum nos y M aestros personas ex trañas; porque  siem­
p re  ven m ás cuatro ojos q u e  dos, y porque el inspector común 
y ordinario también se engaña y se duerm e , y hasta  puede ha­
cerse  ru tinario  y mecánico, no saliendo de lo de su  repertorio, 
q u e  puede se r  más ó m enos acertado.
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Yo, que por necesidad del cargo tengo que  hacer de inspec­

tor, me veo en ocasiones apu rado  para  correg ir ,  por no saber, 
y a lguna vez he sufrido te rr ib les  desengaños. Dividían q u e -  
¡Drados los a lum nos de una clase, y  no sabían escr ib ir  can ti­
dades ni res tarlas ;  se iban á exam inar de ingreso, y no sabían 
ortografía. ¿Quién había  de  sospechar esto, al verlos hacer  
operaciones con núm eros m ixtos y l lenar todos los d ías una 
p izarra con frases? Conviene alguna vez caer ,  para  a n d a r  des­
pués más vigilante y despierto .

LXVÜ.

Diremos más sobre lo m ism o, aun con peligro de s e r  pe­
sados.

Hay en las Escuelas, como en toda institución hum ana ,  
cosas buenas y medianas, unas que  deben imitarse y o tras  que 
deben correg irse  ó perfeccionarse; y de aqu í  el haber  abierto 
un álbum p a ra  q u e  todo el que guste consigne en él cuantas  
observaciones su ciencia ó celo le sugieran  acerca de la O b ra  y 
sus  detalles. Allí deben los Maestros e s tam par  su pensam iento  
pedagógico, allí pueden los visitantes de ja r  escrito su nom bre 
y sus advertencias ,  y al hacerlo , se les ruega  que  nos corrijan 
m ás bien q ue  ap laudan , po rque  de la disciplina se saca  más 
utilidad que  del incienso, y  como padres q u e  somos, no sole­
mos ver las imperfecciones de nuestros hijos, que  son nues­
tros hechos.

Este á lbum  puede ser  con el tiempo u n a  curiosidad muy 
estimable y un tesoro muy práctico de provechosa enseñanza; 
pues que  en él se irán apun tando  las observaciones de  todos, 
y á poco caudal q u e  al acerbo común cada uno aporte , resul-

4
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lará un capital de ciencia, bondad y práctica . Los pobres tie­
nen que ingeniarse  hasta  en el modo de p ed ir  y ob tener la 
enseñanza, q ue  es la riqueza  del a lm a, y hé ahí el pensam ien­
to del á lbum , poner á contribución  el saber,  el celo y la expe­
riencia de cuantos  visiten las Escuelas.

LXVÜÍ.

El mayor de los favores.

La obra de m uchos po r  todos debe se r  conocida, inspeccio­
nada, co rreg ida  y aux il iada , y para  esto conviene sea visitada. 
No hay cosa m ejor, p a ra  fo rm ar idea clara  de las cosas, que 
hacerlas  e n t ra r  dentro  del a lm a por vista de ojos; lo q ue  así se 
ap rende  tarde  ó nunca  se olvida, porque  se g rab a  en la memo­
r ia  con líneas y colores tales, que el tiempo, que  todo lo devo­
ra ,  no consigue  b o rra r las ,  fié aqu í  por qué  decim os que  la 
visita  á las E scuelas  es el favor de los favores y d a  m ayor de 
las caridades. La estim am os más que  la l imosna que  nos so­
corre ,  m ás q u e  la influencia que rem ueve obstáculos, más que 
la devoción y amistad personales , que  tanto an im an y consue­
lan; porque la l imosna, influencia y amistad m ás  fecundas y 
d u rad e ra s  son las que nacen ó se consolidan con la vista de la 
O bra.

Hay ad em ás  otros bienes encerrados en la visita pa ra  el que 
la hace y p a ra  quien la recibe. Conviene de vez en cuando in­
t e r ru m p ir  los quehaceres  o rd inarios ,  au nque  sean buenos y 
santos, y dejando la c iudad  y su atmósfera, sa l ir  al campo á 
re sp ira r  un a ire  puro  y a n d a r  y t rep a r  con libertad por cues­
tas  y veredas sin em p aq u e  ni m ovim ientos acom pasados; es 
necesario de ja r  lo artificial por lo natura l,  nuestras  obras por 
la obra de Dios, nuestra  casa por  la casa de todos, y allí, li-
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bres de convencionalismos, dejar y tomar, dejar nu es tra  a m a ­
rillez y tom ar el color sonrosado; deponer el encanijam iento  y 
ad q u ir i r  el desem barazo ,  la energía, la sa lud , la so l tu ra  y  la 
alegría que  siente toda alma sana al verse  dueña y señora  de 
un cuerpo sano que  puede vivir , moverse  y  gozar de las ine ­
fables delicias que  la naturaleza proporc iona  á quien con ella 
simpatiza y llega á identificarse. Los que  teneis bijos é h ijas, 
sobre todo, pensad en esto, y  traedlos sin charoles ni coche 
á esta Colonia escolar, que  aquí ganarán  en salud de cuerpo  y 
a lma más que  en vuestros  teatros y paseos.

Hé aquí un diálogo, que  vale por mil academ ias é inserto 
por  vía de ejemplo.

— ¿Cómo es que mis niños comen m ejor que estos de  usted, 
decía un padre  rico, y están m enos lucidos?

— Porque resp iran  peor, le contesté.
— ¿Por qué  mis hijos se caen y ruedan  con tanta  facilidad, 

y los niños de  V. corren  y saltan como ardillas  por estos ve r i­
cuetos, sin q u e  les pase nada?

— Porque los hijos de V, andan acartonados y estos están 
m u y  sueltos y acos tum brados ,

— ¿Cómo á mis niños les constipa c u a lq u ie r  hum edad ó v ien­
to, y á estos no les enferma el agua ni el frío?

— Porque estos se hallan endurec idos ,  y los de V. se crían  
en la b landura  y el excesivo mimo y regalo .

— Mi m u je r  no qu ie re  q ue  sus hijas vayan al colegio (que 
está jun to  á la casa) cuando caen dos gotas de ag u a  ó hace 
calor ó frío, p o rq u e  las qu ie re  m ucho y tem e se pongan m alas.

— Pues estas n iñas  y niños vienen de lejos en invierno y en 
verano, sin r e p a ra r  en el agua , el calor ni el frío, y no les pasa 
nada; y tienen padres  que  los am an.

— Veo á m uchos  casi desnudos, ¿tendrán frío?
— Les abriga  un vestido que  V. no vé, y es la piel d u ra  y 

curtida  y el constan te  ejercicio.
— Noto que  sus voces son duras .
— Sí, es ve rdad , hablan á gritos, pero están en su casa y no 

molestan; así desarrollan  el pulm ón, y así chillan ju g an d o  en 
libertad los niños de  aquí y de Pequín.
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— Observo que  sus m ovim ientos son airosos y resueltos, 

pero no m uy finos.
— Es na tu ra l :  no se crían en fanal, sino en el campo; no es­

tán de visita, sino en juego ; son dueños  del local y se m ueven 
con la so ltura  que dá el hábito  y la libertad y confianza que 
insp ira  el dominio. Son finos á su modo, pero no pueden serlo 
á lo urbano, po rque  ni en casa  ni aquí se les enseñan ciertos 
detalles, que sólo puede enseñar  la práctica.

— ¿Parecen descarados  en el m ira r  y  nada cobardes?
— Pero su m irad a  es noble y franca; ¿y por  q u é  han de s e r^  

cobardes? ¿por qué han de  tem er,  no haciendo nada  malo?
— ¿Algunos h a b rá  aqu í  que  serán  unos g ranujas?
— En genera l son buenos, los conozco por den tro ,  y algunos 

son m ucho m ejores  de lo que  parecen , juzgados por el traje y v 
por ciertos gestos. Véalos en el acto m ás animal y egoísta del ■ 
niño, que  es el comer. A quí hay m ás de doscientos niños que 
no traen nada que  com er de casa, y perm anecen  aquí todo el 
día alegres y tranquilos .

— ¿Sin comer?
— Á p r im era  vista así parece.
— ¿Les d a rá  algo la Escuela? •
— Es tan poco para  tantos que  casi no les loca nada.
— ¿Pues en tonces.. .?
— Véalo V., véanlo sus  niños y aprendan  bondad: los niños 

que  traen algo lo dan y reparten con los que nada traen de sus ■ 
casas, y lo hacen sin a la rde .

— Eso es sub lim e.
— Pues eso lo hacen todos los días m uchos de  estos gra­

nujillas....
Aquí mi in ter locu to r  volvió la cara , sacó el pañuelo  y enju­

gó sus lág r im as , y cuando pudo hab la r ,  dijo á sus  hijos, que 
tam bién lloraban:

— Vosotros, que  tanto teneis, os d isputá is  los regalos, y es­
tos pobres, q u e  no tienen sino un pedazo de pan, lo reparten 
con otros niños más pobres.»

¿Olvidarán este padre y sus hijos á aquellos niños que, sin 
palabras ,  tanto les enseñaron?
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— ¿Cómo es, me decía una señora q u e  presenciaba  la comi­

da de las niñas, q ue  las niñas más pequeñas están m ás gordas 
que sus herm an itas  mayores?

— A cérquese  y véalo: las mayores se quitan  el pan de la boca 
pa ra  dárselo á  las pequeñuelas , y por eso éstas comen lo que  
qu ieren , m ientras  aquellas se quedan con h a m b re . . .

— ¿Y del calzado, noto que  les viene grande?
— Tan g rande , como que es de otros piés; se lo han  dado á 

su m adre  y la m adre  á sus hijas.
— ¿Y dónde está la madre?
— Pregun tádse lo  á la niña:
— Está  sirv iendo  en casa de una  señora  por la com ida y las 

sobras, y  cuatro  pesetas al mes para  pagar  la casa.
— ¿Y qué coméis?
— Un poco de pan, que  nos dan en el Colegio.
— ¿Á qué  hora  venís  al Colegio?
— A las seis de la m añana ,  cuando nues tra  m ad re  se va á 

servir  al ama.
— ¿Y á qué  hora  volvéis á casa?
—A las seis ó siete de  la noche.
— ¿Y no cenáis?
— Sí, señora, las sobras q ue  dan á n u es tra  m a d re . . . .»
Así viven m u ch as  de estas c r ia tu ras ,  y se les hace  un  gran 

bien con tenerlas todo el día en la Escuela, porque  su s  padres 
están á todas horas  fuera de casa. Esto como se ap ren d e  y es­
tudia es viéndolo. ¿Si esta señora no es de bronce, se olvidará 
jam ás  de estas escenas ó serán su s  recuerdos  estériles?

Repitámoslo, la visita es un bien p a ra  la Escuela  y  para el 
visitante; y no teman q ue  con ella nos molesten, p o rq u e  no se 
in te rrum pen  ju eg o s  ni clases, y nuestro  m ayor gusto  es ense­
ñ a r  nuestra  casa y Colonia, s ingu la rm ente  cuando los dueños, 
que  son los niños, están en ella. V engan, pues, indiferentes, 
s im patizadores y amigos, en cua lqu ie r  día, á cu a lqu ie ra  hora, 
y observen, p regun ten  y vean cuanto q u ie ran ,  seguros de que 
honran y sirven de estímulo á la Institución y mejoran sus 
almas.
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LXIX.

Algo de hacienda.

¿Quién m ás rico que el Estado, q u e  dispone de la hacienda 
de todos y  hace m oneda con papeles im presos para  com pro­
m e te r y g a s ta r la  hac ien d a  de nuestros sucesores? Y sin em­
b arg o , n inguno hay m ás en tram pado  ni á veces m ás tram poso, 
y  va ad q u irien d o  fama de m alb ara tad o r de la h acienda. ¿Por 
qué? P orque cobra can tidades enorm es en m il form as, y no 
alcanzan los ing reso s p a ra  c u b rir  los gastos; p o rq u e  vende to­
do lo vendib le  y  d isipa la  riqueza com ún h e red ad a  de otros 
sig los, y tam poco basta; acu d e  al p réstam o en can tidades exor­
b itan tes po r m uchos m iles de m illones de pese tas, obligando 
así los bienes de vein te generaciones, después de h a b e r eva­
porado  las de cu an tas  nos p reced ieron , y tam poco alcanza. Y 
com o sigue funcionando la m áqu ina  de h ace r títu los de la 
D euda, vu lgo  tram p as, se  vé v e n ir  lógica y  fatalm ente por 
ún ico  desenlace la b an carro ta . En sesen ta  años se ha gastado 
y  d isipado  m ás de lo q u e  va ld ría  E sp añ a , si la vend ieran ; 
¿podrá la nación re s is tir  o tro  tanto sin  an iqu ilarse?  Pienso que 
no. Y aq u í de m i asun to , que  es el asun to  de todas las funda­
ciones. Ya que el papel del Estado será  con el tiem po un papel 
m ojado, ¿conviene á las in stituc iones que asp iran  á d u ra r , po­
n er su fortuna en tales papeles? La riqueza in m u eb le  produce 
poco y  está g rab ad a  con pesados tribu tos, ¿deberá p re fe rirse  para 
a seg u ra r  el po rven ir de fundaciones secu la res la casa y  la tierra , 
s iem pre  que  el Estado desam ortizado!' lo consienta? (1).

(I) ¿Van notando de paso mis lectores cómo los intereses más sagrados de 
todo género bogan embarcados en el Leviatán del Estado? ¿Dudarán aún de
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El A ve-M aría  tiene en uno  y otro las dotaciones de sus 
M aestros, pero  tiende á convertir en fincas los títu los de la 
D euda y á ob tener la exención de trib u to s , habiéndolo ya con­
seguido respecto  á los cárm enes qu e  constituyen  la Colonia 
esco lar, m ien tras estén destinados á la enseñanza g ra tu ita  y 
asilo de los pobres.

Dios pague á D. M anuel S egura  y o tros am igos los buenos 
oficios que  en este asunto  han prestado á favor del A ve-M aría.

LXX.

Dotes para P/íaestros.

Decíam os el año pasado que  necesitábam os y pedíam os do­
tes para  a seg u ra r  el porvenir de los M aestros, y hé a q u í que 
ya tenem os cinco aq u í y dos fuera  de aq u í. Restan ocho, para 
llegar á q u in ce , núm ero  igual al de los M aestros que  ho y  ne­
cesitam os, é igual al núm ero  de los m isterios del Santísim o 
R osario, devoción especial de estas E scuelas.

P or este cam ino es de esp e ra r que  se com pletarán  p ron to  las 
plazas, y que aquellos obreros de la in teligencia que  se porteo 
con fidelidad y  se identifiquen con la O bra , no carecerán  de lo 
necesario  para  la v ida: ya qu e  no lleguen á ricos, tam poco mo­
rirán  de ham bre .

¿Y cuánto  es un dote? Cinco mil pesetas, en papel, d inero  ó

la euormidad que entre tirios y  troyanos han creado para vergüenza y confu­
sión de todos?

¡Y aún tenemos el valor de impugnar.y execrar el socialismo, y de hablar de 
libertad y derechos, cuando sólo hay uno que lo puede todo y todo lo absorbe 
y compromete, lig-ándolo á su existencia y vicisitudes, á sus aciertos ó, desa- 
tino.s..,!
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cu a lq u ie ra  o tra  clase de b ienes, ad m in is trad o s p o r quien  los 
dá ó por qu ien  el donan te  elija.

No basta eso para un M aestro, pero es una base; lo de más 
se cob rará  en asistencias y lo sup lirán  las lim osnas, subscrip ­
ciones y o tros m edios, com o, por ejem plo, las casas y cárm e­
nes, que sirv iendo  para  los n iños, podrán  se r á la vez habita­
dos y  u su fru c tu ad o s por los M aestros.

E l castellano  que fundó la cé lebre  A badía del Sacro-M onte, 
hom bre  ju s to , sacerdo te  piadoso y cum plido caballero , no tuvo 
rep a ro  en d o ta r  á su s  canónigos con m uy  corta  prebenda (que 
llam an gruesa) y d e ja r  lo dem ás de la ren ta  á m erced de la 
asistencia; de m odo qu e  obtiene p ingüe ren ta  el Canónigo 
qu e  m ucho asiste^ y m u y  poca el que falta á la asistencia. 
No se puede neg ar q u e  el b u rg a lés  D. Pedro  de Castro era 
hom bre  de consum ada  p ru d e n c ia . Pues ap rendam os de él.

Q uiero  yo q u e  en m is E scue las, nacidas á la som bra de esa 
A badía, haya  algo de las constituciones del venerab le  Prelado 
D. Pedro; y p o r eso señalo  m u y  poco como gruesa ó dote á los 
M aestros, dejando  lo dem ás p a ra  qu ien  lo gane con su celo y 
asistencia.

O rgan izadores de la enseñanza  y  dem ás serv ic ios públicos, 
quien no trabaje que no como.; este es el proverbio  de 
Castilla y del sen tido  com ún en ju s tic ia , y por no sancionar' 
con la pena de no com er el d eb er de tra b a ja r , se puede con­
v e r tir  u n a  nación h idalga  en p a tria  del abandono, cualqu iera  
gobierno en refugio  de vagos, y  los cen tros de enseñanza en 
noviciados de ho lganza  para  toda la vida.
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LXXí.

La cam pana.

Mis conciudadanos son testigos de que no les m olesto pi­
diendo; tomo lo que  me dan , beso agradecido  la m ano q u e m e  
lo dá, y con eso m e contento. El Ave-M aría no tiene postu lan­
tes, ni los necesita, po rque ya lleva diez años de v ida, y  es 
tiem po de confiar en la P rov idencia  después de tantos y  tan­
tos hechos, q u e  son otros tantos experim entos de q u e  cuida de 
las E scuelas. Una sola vez al año pedim os, po rq u e  p ed ir es 
m ostrar necesidades, y es cuando publicam os esta M em oria.

C uentan de los íeatinos que , al ir  á com er, tocaban la cam ­
pana p a ra  av isa r que no tenían com ida, pues no g u isaban , y 
el pueblo  fiel les proveía de lo necesario . N osotros tam bién so­
m os teatinos: una vez al año subim os á la to rre , y tocam os con 
la p lum a la cam pana diciendo: esto tenem os y esto nos falta; 
y el público, que es generoso, oye el penetran te  tañido de esa 
cam pana y nos provee de todo lo necesario  por todo un  año. 
Ya ven si vale el ten er cam pana.

N ecesitam os dotes p a ra  los M aestros, Misas para  el Cape­
llán , pan y  vestido  para  los niños, m ateriales ó d inero  p ara  ha­
cer una sacris tía , tres clases y un g rande  cobertizo p ara  que 
ju eg u en  los niños los días en que llueve, y para  el C arm en de 
los A rtesanos y  sus escuelas y oflcios, no pedim os, po rque  nos 
asusta  el p en sar lo que allí se necesita.
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LXXII.

La alcancía.

Saben n iños y m ayores que  ech ar d inero  en la hu ch a  no es 
g a s ta r , sino  d ep o sita r y  a h o rra r , y  eso es lo q u e  no han de ol­
v id a r nuestros b ien h ech o res , esto es, que  son bienhechores de 
sí m ism os en dos conceptos, en cuan to  p a rticu la res , porque 
cuan to  m ás den m ás ponen en a lcancía  p a ra  el Cielo, y en 
cuanto  co n c iu d ad an o s, po rq u e  ahí queda, en los granadinos, 
el bien q u e  se nos haga, y  ahí q uedan , en G ranada y para  G ra­
nada , los C á rm en es-E scu e la s , con todo lo qu e  en ellos se gas­
te y  cu an tas  do taciones y bienes á la in stituc ión  se donen ó 
ag reguen .

G ranad inos, sabedlo ; lodo es v u estro , todo es p ara  vuestros 
h ijos pobres, ah o ra  y p a ra  siem pre ; cuando, pues, hacéis bien 
al A ve-M aría , á voso tros lo hacéis; esa es v u estra  alcancía, y 
cuanto  m ás la eche is , m ás ten d ré is , acá, en el suelo , y allá, en 
el Cielo. (1)

(1) Otras muchas cosas quisiera decir, pero exigen gasto de tiempo, dinero 
y paciencia en los lectores, y las dejo para otra ocasión. Cuán cierto es qne 
comer, rascar y parlar, todo es comenzar.
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LXXIIÍ.

Ingresos y gastos.

Como se pub lica  este A péndice en fin de D iciem bre, com ­
prendem os en él todos los ingresos y gastos de año y m edio, 
esto es, desde l . “ de Julio  de 1897 á fin de D iciem bre de 1898. 
P a ra  m ayor c la rid ad , d iv id irem os los ingresos en dos g rupos, 
insertando  en el p rim ero  los donativos de cosas cuyo precio 
nos es desconocido , y e n  el segundo  lo ingresado  en d inero .

Y no hablam os aqu í de serv icios personales y profesionales 
g ra tu ito s , po rq u e  no tienen precio ; au n q u e  sí d irem os que  el 
A ve-M aría  tiene S acerdotes, M édicos, N otarios, P ro cu rad o res , 
A gentes, A bogados y C atedráticos v a rio s , que se g lorían  de 
p resta r su s  serv icios g ra tis  á la In stitu c ió n , sin q u e re r  recom ­
pensa  alguna, ni aún  la del ap lauso ; lo cual tiene un nom bre 
y un  prem io qu e  no caben en la pequenez de este m u n d o , y es 
ra ro  se den con tan ta  espontaneidad y ab u n d an c ia  en la ru in ­
dad de este siglo, qu e  es m ás cristiano y generoso de lo que 
él m ism o p iensa.

H an donado p ara  las E scuelas:
D. A ngel B erenguer, com ida y  o tras cosas.
„ A belardo  M artínez , honorario s de una escritu ra .
„ A ntonio T o rre s , de L ogroño , un m apa del cielo.
„ Balbino H e rran z  é Hija, v ario s m apas.
„ B enito H ernando, varios libros y  m apas.
„ C arlos M orenillas, una hornada de pan.

D.^ Concepción López, a rro b a  y m edia de galletas.
Excm a. S ra . C. de T ., galón  y  hechura de un a  casulla y  otras 

cosas.
D. C arlos M oreu, re s ta u ró  dos cuadros y  pintó co rtin illas del 

S ag rario .
D.^ E ncarnación  R om ero de R obles Pozo, un g ran  cuad ro  del 

R osario  del A ve-M aria, pintado p o r ella.
„ Em ilia P edrinac i, raso  p a ra  una casulla m orada.
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D. E lias P elayo , honorarios y  papel g ra tis  de tre s  instrum entos.
„ E nrique  D uran , lienzo.

E l  S a n t í s i m o  R o s a r io ,  re v is ta  dom inical, g r a t i s .
E l  M a g is te r io  E s p a ñ o l ,  periódico, g r a t i s .
E l  M e n to r  de  lo s  A m i g u i t o s  d e l  N iñ o  J e s ú s ,  periódico, g r a t i s ,  
D.^ F ilom ena V illena, dos paleas.
D. F lorencio  Soriano, reb a ja  del p recio  del C arm en de la  V icto­

ria, abono de m ejoras, etc.
„ F ranc isco  A yllón E rru so , varios m uebles.
„ F ranc isco  Benitez, vario s  som breros y  g o rras .
„ F ranc isco  V iilarrea l, cua tro  libros.
„ Indalecio V en tu ra  S abatel, 500 p lanas con orla.
„ Isaac  S an taella , toda  la  tin ta  que consum en las E scuelas.
„ Jo sé  Jim énez L ase rna , v a r ia s  docenas de m edias.
„ Jo sé  G ago Palom o, convite á los m úsicos y v a r ia s  fotografías 

de las E scuelas.
„ Jo sé  S alvador, convite á  los niños y  ropa .
„ Jo sé  L ópez G uevara , pape l p a ra  la  Escuela.
„ Jesú s  V elázquez , de Segovia, partic ipación  en la  lo tería  de 

N avidad.
„ Jo sé  P ineda, som breros y  g o rras  p a ra  niños.

D.^ Ju an a  E ló rtegu i, 36 cam isas y  40 refajos.
D. José  M artínez, hizo un lavadero  á  su  costa.
„ Ju an  M oreno, dió m uchas cartillas y  silabarios.
„ José  V e n tu ra  T raveset, vario s  objetos de escuela.
„ Jo sé  Ruiz de Alm-odóvar, m odelos y  objetos v ario s  de dibujo. 
,, Jo aq u ín  G uardiola , re g is tró  g r a t i s  dos E sc ritu ra s .
„ L u is V elázquez, partic ipación  en la  lo tería .

M ariano R ivero , im presión  de mil listas.
M aestro  de D arro , sellos de im presos.
S r. M arqués de N avasequilla, varia s  fo tografías.
D . M anuel Góm ez M oreno, una  tab lita  con el S ag rad o  Corazón 

de Jesú s , pintado p o r él.
N u e s t r a  S e ñ o r a  d e l  S a g r a d o  CoruBÓn, rev is ta , g r a t i s .
S res. Olmedo H erm anos, m uestras  de g éneros y  ba ja  de precios. 
D. P ed ro  C alabuig, unas gafas.
,, Rufino B lanco, M adrid, vario s  libros, 

á re s . Rubio H erm anos, botones y m edallas.
Sacro-M onte, com ida p a ra  vario s  niños.
S res. V alenzuela  y Cabo, óm nibus p a ra  tra e r  los niños de Quin­

ta -A leg re  y o tro  viaje.
S ra . V iuda de V e n tu ra  S abatel, orlas, estam pas, etc.

Pesetas.

V alo r m ateria l calculado de estos donativos. 4.000

D O N A .T I 'V O S  Ii]]?í 'O I im E R O .

Excm o Sr. A rzobispo de G ranada, en v ario s conceptos. 1.383 
E l Excm o. A jm ntam iento  de G ranada, subvención y  li­

m osna ......................................................... ............................ 4.570
E l Excm o. Cabildo del Sacro-M onte . . ■....................... 2.250
D. A g u stín  R od ríg u ez  L e c e a ....................... .....  36

„ A m ando C astro  viejo, ó por su  m ed io ...............................
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Pesetas.

D. A gustín  V illa rrea l y su V i u d a ........................................  18
„ A ntonio G u t i é r r e z ............................  .......................  06

D.® A m alia L o rín , M adrid, en  M isas po r su  difunta h e r­
m ana D.®'María.............................................................. .....  150

D. Alfonso Izquierdo  ...............................................................  4
„ A gustín  R odríguez A g u ile ra . . _ ..................................  52
„ A driano  C oronel. ...............................................................  25
„ Antonio V e lá z q u e z ......................................................................... 5
„ Antonio S ánchez....................................................................  50

A cadem ia de Ju risp ru d en c ia  .    10
D. Antonio M uñoz y D. Federico  A ngulo . . . . .  30
„ Antonio M o l in a .................................. .....  100
„ Baldom cro L ó p e z ..................... .....  54
„ B las Sanz C aballero  .......................................................... 10
„ Balbino H erran z  y  herederos, subscripción y  M isas. 200
„ Baldom cro S ch ia ra  (de M álaga). . . . . . . . 100

S res. B lanes (familia de lo s ) . ..................................  40
D. C arlos M orenillas  ....................... .....  75
D.® Concepción R o m e r o .........................................................  15
C apellán  de A r t i l le r ía ............................................................... 5
D. Ceferino O ñate, M aestro  de Campillo de R anas . . 1,20
D.® C arm en A ra n d a  . . . . . . .  . . . .  25
D. C ristóbal G onzález F u e n te s ..............................................  10
„ C risógono A paricio , M a e s tro . . ..................................  0,30

Excm os. S res. C ondes de A ntillón . . . . . . . .  150
Excm o. S r. Conde de San C ristóbal, M adrid  . . . .  5

„ „ C onde de Cam pom anes, M adrid .....................  5
D.® D olores H u r t a d o ............................................................... 60
D. D aniel de la  M oraza ( M a d r id ) ........................................  10
„ D iego M a r í n ..............................................................   5
„ Didio Ib a rra  (V a llad o lid )...................................................  25 -
„ D iego G o d o y .......................................  100
„ D iego M aría  de J arab a  (M adrid)....................................... 5
„ E duardo  G arc ía  S o l á .........................................................  60
„ E duardo  C astillo L echaga. . . . . . . . . .  45
„ E lias P e l a y o ..........................................................................  18
„ Em ilio B ailón. . . . • ..............................................  20

D.® E ncarnac ión  del Á g u ila ...................................................  60
D.® E ncarnación  M á r q u e z .......................................................... 200
E studian tina, de u n a  n o v i l la d a ............................................. 212,80
D. F ederico  G u tié r re z ............................................................... 90
„ Felipe Cam pos de los R ey es. ........................................  24
„ F ranc isco  M o n ti l la ...................................................    18
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Pesetas.

D. F rancisco  F ern án d ez  de L ie n c re s ................................... 36
„ F ranc isco  C o r d ó n ................................................................ 36
„ F rancisco  S eb astián ...............................................................  60 '
„ F rancisco  S ánchez M a r t í n ............................   270
„ F élix  R odríguez B u e n o ...................................................  7,50
„ F idel F ern án d ez  O suna ....................................................  75
„ F ranc isco  M oya (H uelm a).................................. .....  45
„ F ernando  C o n tre ra s . .^ .............................................. .....  37,50
„ F lorencio  Soriano . ................................................................ 45
„ F rancisco  C ortejo rana, M a d r id ....................... .....  9
„ F elipe S ánchez R om án, M adrid........................................  50 .
„ F ranc isco  M edina P é r e z ........................................................... 150

F ra y  D iodoro C arm elita  (M isas).......................... .....  6

D. F ranc isco  G a rc ía  C ata lán  (La S o la n a ) .......................  20
F isca l de la  A udienc ia  S r. F o r t ..............................................  5
D. F ranc isco  Sánchez y  S ánchez............................................ 30
„ F ru to s  B arb ero  D elgado  y  su  Colegio de C isneros

( M a d r id ) ..................................  176
„ G regorio  J. P ra ts  ...............................................................   18
„ G um ersindo G arcía  Corpas^ por sí y  p o r otros . . 195
„ G aspar G a rc ía  V a ld e c a s a s .................................. .....  . 22,50
„ G uillerm o G a rc ía  G a rc ía .................................................... 5

S res. H uberst M e r m a n s .................................................................165
D. I. R. de A .............. .................................................................... 5

Ju a n  de D ios V ico y  B r a b o ..............................................  36
„ Jo sé  Cam po y  su  Colegio (M adrid)..................................  125
„ Ju a n  C lím aco, M aestro  de B r ú ñ e t e .............................  2 -
„ José L ópez G u e v a r a .......................................................... 15
„ Jo sé  O suna ............................................................................ 25
„ J o s é M a r t o s ..................................................................................100
„ Jo sé  C om as (O v ie d o ) .......................................................... 18
„ Jesú s  V elázquez ( S e g o v ia ) ..................................................... 250

D.^ Jo sefa  C azorla  S a l c e d o ........................................ .....  . 50
D. J . y J. M .^ R ..........................................................   10 ^
„ José de P o n te s  (M a d r id ) .................................................... 25
„ Jo sé  A lem any  B olufer (en M i s a s ) ................................... 12
„ Jo sé  R i u s .................................................................................  2
,, Jesú s  G a rc ía  N ob le jas.........................................................  5
,, Ju lián  D am as V alen zu e la .......................................................... 500
„ Jo aq u ín  T o rre s  (M a d r id ) ....................................................  50
„ José M aría  B l a k e ...............................................................  5 “
„ Jo sé  de C árce l S alam anca (M adrid)................................  4
„ Jo sé  M á rq u e z ..................................................................................100
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Pesetas.

D. José  S ánchez J ijó n ....................... .......................................  35

„ Ju an  F ern án d ez  L im o n es............................  . 18
„ Ju an  de la  G. A r t e r o ..................................  75

„ Jerónim o Izquierdo (de L inares) . . . . . . .  10
„ José  M aría G aru lla . . . . . . . . . . . . 1 5
„ Jo sé  S ánchez V illanueva. . . . . .  . . . . 45

„ Jo sé  Cejas Góm ez (C anarias) . . . . . . . .  20
,, Ju an  S ie rra  . . . . . .  . . . . . . . . 75
„ Jo sé  L ópez A tienza . . . . . .  . . . . . .  45
„ Joaq u ín  G uard io la  .........................................................  . 75

Ju an  H u rta d o ................................................... .....  50
„ Ju a n  M ontojo ( M a d r id ) . .................................. .....  5
„ Jerón im o P a l a c io s ........................................ .....  18
„ Jerónim o V id a  . . . . . ........................................ . 50
„ Jo sé  V aldés (Madrid) . . . . . . . . . . .  5
„ Jo sé  S alvador B a r r e r a . .................................. ...... 115
„ Jo sé  E steb an  H ernández (en. Misas) . . i . . . 28

D.^ Josefa  D u rá n  de C a r r i l l o .............................................. 10
D. L u is P é re z  del P u lg a r........................................................  25
„ L u is  M ira ................................................................................  45

L a  P a ja re ra  (Sociedad de A m igos). . . . . . . .  250
D. L u is D á v i l a ........................................................ ......  30
„ L u is A n d ra d a ..............................................................  25
„ L u is Góm ez de la Sana ( M a d r id ) .....................  5
„ L u is V e lá z q u e z ............................   15
„ L orenzo  G oenaga, M aestro en  G uipúzcoa . . . , 0,50
„ M anuel A r to la V é le z ............................................................  ,

Excm o. S r. M arqués de C a s a b la n c a ..........................................212,50
D. M ariano R iv e r o S alvador  ............................ ..  18
„ M anuel R o jas.  ...................................................  37,50
„ M ariano F ern án d ez  S ánchez P u ertas . . . . . . 30

D.^ M icaela N erezo. ........................................ .....  80
Excm a. S ra . M arquesa de V illam an tilla ............................. 30
D. M anuel F ern án d ez  B a rren a  ( P a r í s ) ............................. 147,50
„ M iguel de la  G uard ia  C o ren c ia ........................................500
„ M anuel B enavides G. de Z úñiga . ............................. 100

D.®'Matilde Z ayas  ..................................  25
„ M aría  de los D olores y  C astillejo . . . . . .  25

D. M anuel P esq u ero  G onzález . . . . . . . . .  50
„ M anuel M edina Olmos.............................................  85

Excm o. S r. M arqués de V albuena (Santander) . . .  25
M aestro  de C astejón  (Zaragoza) : ................................... 0,50
Excm a. S ra. M arquesa de N av aseq u illa ............................. 5
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Pesetas.

D . Nicolás S ánchez .....................................................................  10
S res . Olmedo H e rm a n o s .........................................................  27 -
D . Octavio de M esa y  Z afra . . •..................................  . 5
Oficiales de S e c re ta r ía  de la  U n iv e r s id a d .......................  25
D . P ed ro  M aría  L ópez (V alencia)........................................  30
„ Pablo  S u rrá  (M a d r id ) ..............................................  2
„ P lácido R iv a s ................................... .....  25

D.^ P e tra  A g ü e ro  (T ordesillas)..............................................  6 '
D . P ed ro  M o n c a b u ig ...............................................................  25
„ R afael F la m á n ...................................................................  . 50
„ R am ón A lonso  O c ó n .......................................................... 18 i.
„ R icardo  F ern án d ez  A b r i l .................................................... 6 ^
„ R afael G a rc ía ...........................................................................  25
„ R afael R uiz R ea l (M adrid)..................................................  10
„ Rufino B lanco ........................................  32,70 '
„ S an tiago  O liveras . . ..............................................  72
„ S alvador B lan es ....................... ■ .................................... .....  40
„ S alvador B ran ch a t ................................................................ 15
„ Santiago F ern á n d ez , M aestro  (A sturias).......................  0,50 .
„ Santiago  G arc ía  R iv e ro , M aestro  (Bilbao) . . . . 5 ■
„ Santiago A bascal (C ád iz)....................................................  5 ^
„ Tom ás L ópez C a rb o n e ro .    15 " •
„ T om ás P é re z  (M anila).......................................................... 206 -
„ T om ás S uco n a  ( T a r r r g o n a ) ..............................................  10

S ra . V iuda de D . R am ón M illa .................... ..  . . . . 60 - ^
D . V icente Cabello (M adrid)....................................................  55 %
X . X., por conducto d e  un  S a c e rd o te ..................................  7.500 A-
X . X., colecta en  su frag io  del alm a de G an ive t.................  207 .
X . X ., en pape l d é la  D eu d a  p a ra  dotes . . . . . .  9.600
X . X., de perso n as cuyos nom bres ignoram os ó no po­

dem os dec ir . . —  . ............................................... 249

T o ta l ing resado  en d in ero  y  e f e c to s ....................... .....  .38.031,50 ■

T o ta l ingresos en  año  y  m e d io ..............................................  38.031,50
G astado  en  el m ism o p erío d o  de tiem p o . . . . .  .53.051

D iferencia . . . . .  15.019,50

E scuelas del A ve-M aría  de G ranada, D iciem bre de 1898.

tÁ n i r é s  {Hanjón.
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hacerla in teresan te  por m edio de los ejem plos y sim pática 
por m edio d e ja s  obras.

Historia sagrada, leída, n arrad a  y g ravada en lám inas, 
que  se ven por crista les de aum ento , á fin de que  en tren  los 
hechos po r los ojos, y se conviertan  en m áx im as, para que  la 
H istoria sea la m oral en acción .

Lectura, desde el silabeo, en que  se ejercitan  los p rin c i­
piantes, hasta  la lec tu ra  exp resiva  é in stru c tiv a  de im presos y 
m anuscrito s, que deben p rac tica r los adelan tados, y la decla­
m ación y rec itac ión , con que debe te rm in ar esta  enseñanza.

Escritura, que com ienza con la lec tu ra , y se hace al p rin ­
cipio con fichas, después en p izarras y en papel, copiando 
m u estras, escrib iendo  al dictado, redactando  frases y docu­
m entos de propia cu en ta , y llevando su d iario  los m ás ade­
lantados.

Aritmética, que com ienza con el conocim iento de los n ú ­
m eros, y se hace sensib le  con tableros contadores y otros ob­
je tos, hasta llegar al conocim iento de las operaciones y reso­
lución de p roblem as com plejos, valiéndose del cálculo o ra l, 
siem pre q u e  no sea necesario  el escrito .

Geometria, que em pieza con el conocim iento práctico  de 
las figuras, y h a  de avanzar hasta el dibujo  lineal y  de figura , 
con aplicación á labores, m edición de te rren o s, cálculo de vo­
lúm enes, etc.

Geografía p rác tica , ap ren d id a  'en el m apa m ural y el j a r ­
d ín , m ás bien que en el lib ro , y repe tida  en los m apas m udos, 
que deben copiarse.

Gramática de la lengua, que  com ienza con ejercicios 
prácticos de lenguaje , m u y  repetidos, variados, escalonados y 
encadenados, y te rm ina  por las definiciones, qu e  es lo m ás 
difícil y abstracto , asociándola  á todas las a s ig n a tu ras  y consi­
derando el estudio del lenguaje como el m edio m ás poderoso 
é ind ispensable de la cu ltu ra  in te lec tual y  m oral.

Historia patria, tan sólo en los hechos m ás notables, s u ­
puesta la Geografía y con la m ira  de form ar el corazón de los 
niños.
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Labores. Los niños han  de e je rc ita rse  en trabajos d e  cam ­
po, á m ed ida qiie se vayan d esa rro llando . Para  ello tienen ins­
tru m en tos, cu ad ro s, ja rd in e s  y  cam pos de labor, que  han de 
cu ltiv a r, re g a r  y cu id a r.

Las n iñas se e jercitan  en las labores propias de su sexo, es­
pecialm ente en aquellas que  debe conocer toda m u je r  de su  
casa, como b a rre r , freg a r, lavar, co se r, zu rc ir , c o r ta r , hacer 
y  m arca r toda clase de p rendas, te je r, p lanchar, y a lg u n as 
b o rd a r, dando  p referencia  á lo necesario  y ú til sob re  lo p ri­
m oroso, que p ara  nada sirve  en la casa de los pobres y casi 
p a ra  nada en la de los ricos.

Talleres.~^\ los recu rso s no faltan y la ob ra  crece , se 
c rearán  ta lle res de oficios socorridos. Ya para  la m u je r  hay, 
au n q u e  en pequeño , costu rero , lavadero  y p lanchadero , y so­
ñam os en poner cocina, que  es el m ás socorrido  ta lle r fem enino.

Música y c a n t o . alu m n o s estud ian  elem entos 
de m úsica , y todos se e jercitan  en el canto, asociándole al 
cu lto , al ju eg o  y á la enseñanza , p ara  h ace rla  m ás an im ada y 
sim pática .

Magisterio.—Esi'̂  una  sección de n iñas que  h a  estud iado  
la c a rre ra  del M agisterio , y o tras que  se  están p rep aran d o  pa­
ra  seg u irla .

Segunda Enseñanza.— niños estud ian  la 2.* E n­
señanza, com o preparación  y  elem ento de cu ltu ra , ya para  el 
Sacerdocio, ya p ara  el M agisterio ú  o tros fines.

Gimnasia.—Hq usam os o tra  que  la de los jueg o s en liber­
tad bajo la m irad a  de los M aestros. E s de todas las g im nasias 
la q u e  m ás vale  y m enos cuesta , la m ás sim pática  y m enos 
expuesta .

Higiene.—En esto n in g u n a  E scue la  nos iguala  p o r razón 
del sitio , que son tres herm osísim os cárm enes; pero  en punto 
á vestido lim pio y sana alim entación necesitam os im p lo ra r la 
caridad  p ú b lica , porque la m ayor p arte  de nuestro s a lum nos, 
ó están d esnudos, ó no tienen cam isa con que m u d a rse , y ca­
si todos pasan ham bre. ¡Q uién pud ie ra  recoger el sob ran te  de 
los ricos p ara  d is trib u irlo  á estos pobres inculpables!


